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1692
El viento helado se alzaba entre los árboles desnudos, arrastrando hojas secas sobre la superficie del río. Rose Nightshade permanecía inmóvil, su capa oscura ondeando con la brisa nocturna, mientras la pálida luz de la luna bañaba su rostro. Frente a ella, Beau Cantrell la miraba con el ceño fruncido, la desesperación nublándole los ojos.
—Beau, tienes que irte —susurró. Su voz era débil, aunque trataba de mantenerse firme.
Un escalofrío le recorrió la espalda, pero no por el frío. Lo sentía en el aire, en la forma en que la noche parecía contener el aliento. Algo los observaba.
Beau dio un paso al frente, desafiando la distancia que los separaba.
—No. No sin ti —su voz cargada de incredulidad y dolor—. ¿Cómo puedes pedírmelo?
Rose cerró los ojos con fuerza. Quería grabar en su mente la imagen de él, de sus ojos ardientes, de la calidez de su piel. Pero no podía dudar.
—Si nos quedamos juntos, moriremos. Y lo sabes.
Las palabras quedaron suspendidas en el aire. La brisa se detuvo. Incluso el río parecía fluir con más lentitud, como si el mundo entero escuchara su despedida.
Beau negó con la cabeza, los puños apretados.
—Las maldiciones pueden romperse. ¡Lucharemos! Lo haremos juntos, como siempre.
Rose sintió un nudo en la garganta. Lo deseaba con todo su ser. Pero entonces, el suelo tembló levemente bajo sus pies, y un susurro inaudible cruzó la brisa. La marca en su muñeca ardió.
El tiempo se acababa.
—No hay escape, Beau —su voz tembló—. Estamos condenados. Si seguimos desafiando al destino no solo nos perderemos nosotros. Todos los que amamos pagarán el precio.
Beau inspiró con dificultad, como si el aire le pesara. En su mente, aún no existía fuerza en el mundo capaz de separarlos. Pero en los ojos de Rose… vio la verdad.
Vio el miedo.
—No —murmuró, con voz rota.
Rose dio un paso atrás. Cada centímetro de distancia era una puñalada en su propio corazón.
—El ciclo debe completarse —susurró—. No en esta vida, pero en otra.
Beau sintió cómo el vacío lo tragaba por dentro.
—Te encontraré —juró, con voz temblorosa pero firme—. No importa cuántas vidas pasen, Rose. Siempre volveré por ti.
Un escalofrío le recorrió la piel. Algo más había escuchado su promesa. El río susurró un lamento entre sus aguas y el viento se alzó de golpe, envolviéndolos en un torbellino helado.
La luna titiló en el cielo.
En un parpadeo, Rose desapareció.
Beau quedó solo, bajo la luz plateada. El frío le calaba hasta los huesos, y una promesa ardía en su pecho.
No importa cuánto tiempo pase. No importa cuántas vidas. Te encontraré.




Capítulo 1
Rose




Desde pequeña siempre supe que algo diferente vibraba en mí. Mientras los demás niños jugaban a correr por el campo o a treparse a los árboles, yo me quedaba observando el viento, las sombras que se alargaban al caer la tarde, como si intentara escuchar algo que nadie más podía oír.
Mi abuela decía que tenía un alma inquieta, que algo en mi mirada no era común. Quizá era eso lo que me hacía sentir una fascinación inexplicable por la magia.
Recuerdo el día en que encontré el viejo libro en el ático de la casa de mi abuela. El sonido de la lluvia golpeando el techo y las ventanas se convirtió en un murmullo lejano mientras subía la vieja escalera de madera.
Cada peldaño crujía bajo mis pies, como si la casa misma susurrara secretos olvidados. El aire, denso por la humedad, tenía un olor a polvo y madera envejecida, una mezcla a la que me había acostumbrado desde pequeña.
Sin embargo, ese día algo en el ambiente era diferente, como si algo estuviera esperando, como si el tiempo mismo hubiera decidido tomarse un respiro.
Llegué a un rincón donde las sombras se alargaban como dedos espectrales. Entre cajas apiladas, telas viejas y objetos cubiertos por una capa de polvo gris, algo brillaba débilmente: el libro. Al principio no lo vi claramente, solo la punta de su tapa, como si estuviera medio enterrado, medio oculto, esperando que lo encontrara.
Me agaché, y mi corazón comenzó a latir más rápido. No por miedo, sino por una extraña anticipación. Cuando mis dedos tocaron el cuero envejecido de la cubierta, sentí una corriente, un suspiro eléctrico que recorrió mi piel.
El libro parecía cálido al tacto, mucho más de lo que debería haber sido en esa atmósfera fría. Con un pequeño esfuerzo, lo levanté y lo abrí. La fragancia a tinta antigua llenó mis pulmones, pero no fue el olor lo que me cautivó, sino algo más, algo que no tenía nombre.
Las páginas no solo estaban escritas con tinta; parecían vivas. Se movían ante mis ojos, deslizándose entre las letras con una gracia casi imperceptible, como si me invitaran a leerlas. Un susurro bajo, como una vibración en lo profundo de mi alma, me envolvía. Algo dentro de mí resonó al instante, como si me hubiera despertado de un sueño largo y olvidado.
Mis dedos recorrían las páginas sin querer soltarlas, como si él me sostuviera a mí más que yo a él. Algo, no sé qué, me decía que este libro no era solo un objeto: era una puerta, un portal que conectaba mi mundo con algo mucho más grande.
Con el tiempo, la brujería dejó de ser solo una curiosidad infantil. Se convirtió en algo más, algo que me llenaba de una sensación de pertenencia. La magia no solo me ofrecía rituales y hechizos; me enseñó a ver lo invisible, a escuchar lo que los demás no oían. La naturaleza, el viento, las estaciones, todo parecía hablarme en un idioma que solo yo podía comprender.
Y esto era suficiente para describirme.
Ah, falta mi nombre.
Rose Brigitte Nightshade. Rose porque mi padre le llevó rosas a mi madre en su primera cita. Brigitte porque el embarazo fue extraño para mi madre y le dio una fascinación particular por las diosas. Brigid fue una diosa celta del fuego, la poesía y la sabiduría.
Con el tiempo, mis padres se dieron cuenta de que era igual que una rosa: bonita, pero pinchaba si me molestabas. Y de sabiduría, nada. De poesía, mucho menos. Aunque el fuego, el fuego siempre me ha fascinado.
Pero no fue fácil.
La magia estaba dentro de mí y costó mucho aprender a controlarla, a usarla. A ocultarla. Porque el mundo no ha cambiado tanto desde los días en que cazaban brujas. En el siglo XXI, la gente sigue siendo desconfiada, cruel incluso. No se queman a las brujas, pero son tratadas con la misma desconfianza y odio. Bueno, hay que añadir las burlas.
¡Por todos los dioses! No podía olvidar las risas de quienes escucharon hablar de la magia. Claro, eso fue antes de aprender a mantener la boca cerrada.
Ahora, a los veintiséis años, lo oculto a plena vista. Mis amigos creen que es un pasatiempo más. Y eso es justo lo que quiero que piensen. A pesar de no poder ser yo misma con nadie... ah, ¿no te conté sobre mi familia?
Por más que me duela, tengo que reconocer que mi familia es igual de cerrada de mente que muchos humanos. Vale, no todos son así, pero la mayoría de los que yo conozco, sí.
Desde que encontré el libro en el ático, mi fascinación por la brujería creció hasta convertirse en lo único que me importaba. Mi madre me permitió practicarla un tiempo, hasta que se cansó de escucharme, de recibir llamadas de mis profesores, y decidió ponerle fin. Me quitó el libro, me castigó sin salir hasta que no recuperara mis notas. Mi padre no dijo nada. Solo siguió el juego. La única que me defendió, más o menos, fue mi hermana mayor, Scarlet.
Ella tampoco creía en "esas tonterías de bebés", como las llamaba, pero se tomaba en serio su papel de hermana mayor. Como no paré, Scarlet me prestaba libros de la biblioteca y los escondía en su habitación. Mamá nunca entraba allí. Scarlet era una copia de ella en cuanto a la limpieza. Su cuarto era tan impoluto como el resto de la casa, y eso bastaba para que mi madre no revisara nada.
En cambio, en el mío, sí. Para comprobar, regañar, ordenarme limpiar, y luego hacerlo ella misma porque yo "no sabía hacerlo bien". Lo entendía. La limpieza era para ella lo que la brujería era para mí.
Excepto por eso, mi vida era bastante buena.
Tenía... y digo tenía porque lo dejé todo y me mudé en una pequeña ciudad cerca de Chicago con mi mejor amiga, Margot. No me costó renunciar a mi trabajo: ya me aburría. Nunca duraba mucho en un puesto porque lo que de verdad quería hacer era imposible. Había que comer y evitar dormir bajo un puente. Además, mi adicción a la lencería de encaje no era barata.
Chicago sonaba bien, pese a los problemas de Margot. Y luego fui al funeral.
Y lo conocí a él.
Beau Cantrell.
Desde el momento en que lo vi, supe que estaba jodida.
Era el tipo de hombre que una mujer debería evitar si tiene un poco de amor propio, pero al que inevitablemente terminaría acercándose, solo para ver de cerca el peligro. Alto, de hombros anchos, con un porte tan confiado que rozaba la arrogancia. Traje oscuro, corbata aflojada, cabello revuelto con ese descuido perfectamente calculado.
Y los ojos. ¡Dios, los ojos!
Grises. Fríos como el acero, pero con una intensidad que podía hacerte olvidar cómo respirar.
Cuando subió al pódium, el aire en la iglesia pareció espesarse. Su presencia exigía atención. A mi lado, Della apenas se movió, pero yo noté la tensión en sus hombros. Me guardé cualquier comentario. No era el momento.
Y, sin embargo, no pude evitar sonreír.
Porque el destino me había puesto en la misma habitación que Beau Cantrell.
Y aunque aún no lo sabía, esa era la peor y la mejor suerte que podía haberme tocado.
***
El mármol negro del suelo de Cantrell Manor reflejaba la tenue luz de las lámparas. La casa, a pesar del murmullo de los invitados, se sentía sofocante. No era un lugar en el que encajara, pero eso nunca me había detenido.
Después de soportar suficientes miradas de "¿quién demonios es ella?", decidí buscar el baño y tomar un respiro. Caminé por el pasillo sin prisa, deslizando los dedos por la pared con indiferencia. No me detuve a admirar los cuadros ni las fotos familiares. Ya conocía a los Cantrell, aunque Margot había omitido algunos detalles importantes. Pero ya me los contaría. Yo era paciente.
Lo que no esperaba era girar la esquina y chocar de frente con un muro.
No, no un muro.
Un Beau Cantrell.
Mi frente chocó con su pecho. El leve impacto me sacó un jadeo. Él no se movió ni un centímetro. Claro, parecía hecho de piedra sólida y pecado.
—Vaya, ¿siempre bloqueas los pasillos o es un servicio especial para hoy? —pregunté, dando un paso atrás para verlo bien.
Él no sonrió. De hecho, su expresión era la de alguien que ya había tenido suficiente de todo y de todos. Pero eso no evitó que lo admirara de arriba abajo.
Porque Beau Cantrell era un maldito monumento.
El traje negro le quedaba como una segunda piel. Alto, de hombros anchos, con ese aire de hombre que sabe exactamente lo que quiere. Y esos ojos grises fríos, como una tormenta de invierno, pero intensos. Como si pudieran ver a través de mí.
Bueno, que mire lo que quiera.
Levanté una ceja.
—Eres ridículamente atractivo.
Beau parpadeó. La sorpresa cruzó su rostro un segundo antes de que recuperara la compostura.
—¿Siempre eres así de directa? —su voz era profunda, áspera, con ese timbre que podría hacer que una mujer perdiera la cabeza si no tenía cuidado.
Me encogí de hombros.
—No me gusta perder el tiempo. Y dado que este es un funeral, no tengo toda la noche para andarme con rodeos.
Su mandíbula se tensó.
—Qué conveniente.
Le sostuve la mirada.
—Tan conveniente como aceptar una cita conmigo.
El silencio entre nosotros se alargó. Por primera vez en mucho tiempo, vi a un hombre que no sabía qué hacer con mis palabras.
Y entonces, sus labios se curvaron. No en una sonrisa. Fue un gesto leve, casi resignado.
—No.
Parpadeé.
—¿No?
—No.
Por un instante, el ego me dolió. No porque esperara un sí inmediato, sino porque ni siquiera lo estaba considerando.
Y eso lo hacía aún más interesante.
—Tu pérdida, Cantrell. —Le guiñé un ojo y seguí mi camino.
Podía sentir su mirada en mi espalda mientras me alejaba.
Lo que él no sabía era que ese no no significaba un adiós.
Solo un todavía no.
***
El sol apenas asomaba por el horizonte cuando bajé las escaleras de Cantrell Manor. El mármol frío bajo mis pies descalzos contrastaba con la calidez de la casa, aún envuelta en el silencio de la madrugada.
No había dormido bien. No por la incomodidad de la habitación de invitados ni por la tensión del funeral del día anterior, sino por él.
Beau Cantrell.
Su frialdad, su forma de rechazarme la noche anterior, su maldita voz diciendo que no aceptaría una cita conmigo.
No era el tipo de mujer que se dejaba afectar por el rechazo de un hombre, pero algo en la forma en que Beau me había mirado —como si mi sola presencia lo incomodara— me carcomía.
Y el universo, con su retorcido sentido del humor, decidió ponerlo en mi camino otra vez.
Me detuve en seco al llegar a la cocina.
Estaba de pie, apoyado contra la isla, con la camisa blanca aún sin abotonar del todo, los puños remangados y una taza de café en la mano. Parecía sacado de una escena de película, pero su expresión al verme fue todo menos acogedora.
—Estás perdida —dijo con el mismo tono implacable de la noche anterior.
Apoyé un hombro contra el marco de la puerta y crucé los brazos, fingiendo una despreocupación que no sentía.
—¿Otra vez con eso, Cantrell? Voy a empezar a pensar que me ves como una damisela en apuros.
Él me dedicó una mirada perezosa antes de volver a enfocarse en su café.
—No eres ninguna damisela.
—¿Y en apuros?
Beau llevó la taza a sus labios y bebió antes de responder.
—Si lo estuvieras, dudo que aceptaras ayuda.
Sonreí.
—Mira qué rápido aprendes.
El silencio se alargó, tenso. El aroma del café y de su colonia flotaba en el aire, demasiado tentador para mi ego herido.
Podía irme. Fingir que la conversación de anoche no me había importado. Pero ese no era mi estilo.
—¿Sabes? —dije, dando un paso dentro de la cocina—. He estado pensando en lo que dijiste ayer.
Beau bajó la taza con calma.
—No tengo intención de repetirlo.
—¿Y si yo quiero oírlo de nuevo?
Me estudió con esa mirada gris que no revelaba nada.
—¿Para qué?
Incliné la cabeza, mirándolo fijamente.
—Para entender si realmente crees en esa mentira o solo intentabas alejarme.
Dejó la taza sobre la mesa con más fuerza de la necesaria y avanzó hacia mí.
—Nightshade…
Oh, recordaba mi apellido. Lo tenía comprobado, ¿vale? Muy pocos hombres recuerdan el nombre de una mujer, y casi nunca el apellido. Solo si realmente les importas.
Oh, sí, a Beau Cantrell le gustaba.
—No soy tu tipo —lo interrumpí—. Menos desesperada, ¿cierto?
Beau apretó la mandíbula.
—Si viniste aquí para pelear, no tengo tiempo para eso.
—Oh, Cantrell, no tienes idea de cuánto me divierto cuando peleo.
Beau se pasó una mano por el cabello, exasperado.
—¿Siempre eres así de terca?
—¿Siempre eres así de cobarde?
La palabra quedó suspendida en el aire. Vi cómo sus ojos se oscurecían, cómo su respiración se volvía más lenta. Por un momento, pensé que iba a cerrar la distancia entre nosotros. Que su irritación se convertiría en algo más.
Pero en cambio, Beau sonrió. No de la forma en que lo hacía con los demás, sino con un filo cruel que me golpeó en el pecho.
—Si creer eso te ayuda a dormir mejor, Nightshade, adelante.
El fuego dentro de mí se apagó de golpe.
Esta vez, no tenía una respuesta ingeniosa. Porque Beau no solo me había rechazado.
Me había hecho sentir insignificante.
Así que me limité a sonreír, como si no me afectara, y di media vuelta para salir de la cocina con la cabeza en alto.
No volvería a cometer el error de buscarlo.
O eso me dije a mí misma.
Y al cruzar el umbral, ya lejos de su mirada, me mordí el labio con fuerza. No para contener el llanto.
Sino para no volver a buscar pelea.
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La mansión Cantrell me recibió con la misma frialdad con la que me había rechazado su dueño. Aún podía oler el incienso del funeral, mezclado con el perfume de las rosas marchitas. No tenía equipaje, ni bolso, ni siquiera ropa de recambio. Todo lo mío se había hecho cenizas junto con la camioneta del abuelo en aquel maldito accidente.
Aunque siempre había una razón para todo, me costaba encontrarle sentido a esto. Era lo último que me quedaba de él. Cada vez que me subía a esa camioneta y arrancaba el motor, era como si lo tuviera a mi lado diciendo: “Vamos, niña, que el mundo no va a esperarte.”
Atravesé el vestíbulo con la sensación de que la casa misma contenía el aliento, observándome desde sus muros antiguos y sus retratos familiares que parecían seguirme con la mirada.
Era extraño. Me sentí bienvenida la primera vez. ¿Qué había cambiado durante los días que tardé en poner mis cosas en orden?
—Vaya, qué comodidad. Llegaste sin nada, pero igual vas a aprovecharte de la generosidad de la abuela.
La voz me congeló los pasos.
Beau Cantrell se apoyaba en el marco de la puerta del salón, con los brazos cruzados y esa maldita expresión de burla que me sacaba de quicio. Sus ojos grises me recorrieron de arriba abajo, como si yo fuera un problema que no tenía ganas de resolver.
Me giré con lentitud y alcé una ceja.
—Qué atento, Cantrell. Creí que estabas demasiado ocupado ayudando a tu hermano como para fijarte en quién duerme bajo el techo de tu abuela.
Su mandíbula se tensó apenas un segundo. Mínimo, pero suficiente.
—Difícil no notar lo que sobra —respondió, con una voz como navaja deslizándose entre mis costillas.
Ah, así quería jugar.
Sonreí despacio, disfrutando del momento.
—Pensé en venir antes —mentí—, pero me entretuve unos días en una ciudad preciosa. Por desgracia, tuve un incidente con el coche. El sheriff fue muy, muy amable. No podía dejarlo con la duda de si estaba bien.
El aire entre nosotros se volvió espeso.
—¿Sí? —Beau se enderezó, descruzando los brazos—. Debió de ser una gran distracción si te tomó días enteros.
Me encogí de hombros, como si no notara el filo en sus palabras.
—Oh, lo fue. Ya sabes, los hombres con autoridad... me pierden.
Beau rio sin humor y dio un paso hacia mí.
—Y yo que pensaba que necesitabas tiempo para recuperarte. Pero supongo que siempre encuentras la manera de caer de pie.
—O en una cama cómoda. Depende del hombre.
Lo vi endurecer la mirada y sentí una punzada de satisfacción.
—Qué rápido te olvidas de lo que importa —soltó con voz baja y amarga.
Mi pecho ardió, pero no le di la satisfacción de verlo.
—¿Y qué importa, Beau? Porque, hasta donde sé, tú y yo no somos nada. Ni ayer, ni hoy, ni nunca.
Me giré para subir las escaleras, pero su voz me atrapó en el último segundo.
—Al menos en eso tienes razón.
Me detuve un instante, apenas un suspiro, pero suficiente para que entendiera que sus palabras me habían herido. Beau Cantrell. Siempre con su indiferencia afilada como una hoja de cuchillo. Siempre con esa maldita capacidad de encontrar el punto exacto donde dolía más.
Seguí caminando con la espalda recta y la cabeza en alto. Si algo me habían enseñado los años, era a no mostrar debilidad frente a un hombre que podía usarla en mi contra. Pero por dentro, por dentro ardía.
No solo por lo que había dicho, sino por lo que no.
Porque lo había sentido.
Esa electricidad, esa tensión casi insoportable que vibraba en el aire cada vez que estábamos cerca. No era normal. No era solo atracción ni un simple capricho. Era algo viejo, algo profundo, algo que había estado ahí antes de que ninguno de los dos pisara esta tierra.
Lo supe desde el primer momento en que lo vi.
Y él también lo sabía.
Negarlo no iba a cambiarlo. Ignorarlo no lo iba a hacer desaparecer.
Porque cuando mis ojos se encontraron con los suyos, por un instante, lo vi.
El eco de otra vida. El reflejo de algo que había sucedido antes y que estaba destinado a repetirse. Una historia rota que seguía buscándonos a través del tiempo.
Y, sin embargo, ahí estaba, escupiéndome palabras frías como si eso pudiera romper el hilo invisible que nos unía.
No importaba.
Podía alejarme, podía rechazarme, podía intentar hacerme daño.
Pero yo había aprendido a reconocer lo inevitable.
Y Beau Cantrell era mi destino, aunque se empeñara en luchar contra él.
Al caminar por los pasillos, no pude evitar notar cómo los retratos de la familia Cantrell parecían seguirme con la mirada. O quizás era solo mi imaginación, alimentada por la energía densa que impregnaba cada rincón de esta casa. Las velas de los candelabros titilaban suavemente, proyectando sombras largas y retorcidas sobre las paredes de madera oscura.
Cuando por fin llegué a la habitación que me habían asignado, empujé la puerta con cautela. El interior era amplio, mucho más de lo que esperaba. La luz de la tarde entraba a través de unas pesadas cortinas de terciopelo burdeos, suavizando los tonos sobrios de la estancia.
Una gran cama con dosel, cubierta de sábanas de lino impecables y cojines perfectamente acomodados, dominaba el centro de la habitación. Frente a ella, una chimenea de mármol negro descansaba apagada, pero podía imaginar fácilmente el fuego ardiendo en las noches frías, llenando el espacio con un resplandor acogedor.
A la derecha, una puerta entreabierta revelaba un vestidor casi del tamaño de una habitación. Armarios de madera oscura y un tocador con espejo antiguo le daban un aire de elegancia contenida. El lugar olía a lavanda y cedro, una mezcla refinada con algo levemente inquietante, como si ese espacio llevara demasiado tiempo esperando a alguien que nunca llegó.
Seguí explorando y empujé otra puerta. Me encontré con un baño que parecía sacado de otro siglo. El suelo de mármol reflejaba la luz tenue de una lámpara de pared, y en el centro, una bañera de porcelana con patas doradas descansaba bajo un enorme ventanal. Los grifos de bronce, aunque envejecidos, aún conservaban un aire de lujo imponente.
Exhalé lentamente.
Era demasiado. Todo aquí lo era.
Demasiado grande, demasiado elegante, demasiado vacío.
Y, sin embargo, no me sentía realmente sola. Algo en el aire murmuraba secretos. Algo en las paredes contenía historias que no me pertenecían, pero que ahora me envolvían como un susurro constante en la nuca.
No era miedo.
Era la certeza de que Cantrell Manor nunca dejaba entrar a nadie sin pedir algo a cambio.
Decidí que lo mejor era darme un baño caliente y relajarme antes de enfrentar a los Cantrell una vez más.
Me acerqué a la bañera y abrí los grifos. El agua caliente comenzó a llenar el espacio con vapor. Un suspiro escapó de mis labios mientras me deslizaba la blusa por los hombros, sintiendo cómo el peso del día me abandonaba poco a poco.
El espejo sobre el lavabo reflejaba mi imagen con una sinceridad implacable. Ahí estaba yo: morena, con la piel cálida, tostada por el sol, contrastando con la opulencia helada de aquel baño de mármol.
Mi cabello, aún revuelto por el día, caía en ondas sueltas alrededor de mi rostro, enmarcando mis ojos verdes. Un verde extraño, cambiante, como si mi estado de ánimo dictara su intensidad. Más oscuros cuando hervía de rabia, más claros cuando la felicidad se colaba sin permiso en mi pecho.
Mi estatura nunca me había molestado demasiado. Sí, era bajita, pero sabía cómo usarlo a mi favor. Lo que perdía en altura lo compensaba con curvas que parecían tener voluntad propia, especialmente en las caderas.
Pasaba horas en el gimnasio intentando moldear mi cuerpo, pero los kilos se aferraban a mí como viejos amigos testarudos. A veces suspiraba frente al espejo, frustrada. Otras, simplemente me reía. Al fin y al cabo, ¿quién más que yo podía decidir qué era hermoso en mí?
Me deshice del resto de la ropa y deslicé un pie en la bañera. El agua caliente abrazó mi piel como una caricia ansiada, y solté un suspiro de puro placer al hundirme en su calidez. Cerré los ojos y apoyé la cabeza en el borde, dejando que el vapor envolviera cada pensamiento, cada preocupación.
Beau.
Apreté los labios, molesta conmigo misma por siquiera pensar en él en un momento así. Pero su voz seguía ardiendo en mi mente, su desprecio aún pinchaba en algún rincón de mi pecho. Y lo peor era que no se trataba solo de orgullo herido. Era algo más profundo. Algo que no quería nombrar.
Sacudí la cabeza y hundí la mano en el agua, viendo las ondas distorsionar mi reflejo.
No. Esta noche no iba a pensar en Beau Cantrell.
Ahora mismo, solo existía yo.
El calor del agua me envolvía como un capullo, relajando cada músculo, cada pensamiento, hasta que...
El agua seguía a mi alrededor, pero ahora era un lago. Un lago amplio, de aguas cristalinas que reflejaban la luz del sol como un millón de pequeños diamantes. La brisa traía el aroma de los pinos y la tierra húmeda, y el canto de los pájaros llenaba el aire con una melodía suave.
Yo estaba allí, sumergida hasta los hombros, con un vestido blanco pegado a mi piel. Risas lejanas llegaban desde la orilla, pero en ese momento solo existía la tranquilidad del agua deslizándose sobre mi cuerpo.
Hasta que lo sentí.
Una presencia. Una mirada.
Me giré bruscamente. Y lo vi.
Él estaba allí, de pie en la orilla, con una expresión de absoluto descaro. Alto, con el sol besando su piel dorada y el cabello oscuro desordenado por la brisa. Sus ojos grises me recorrían sin pudor, con esa mezcla peligrosa de diversión y hambre.
—Si hubiera sabido que los lagos escondían diosas, habría venido antes —dijo, con una sonrisa perezosa cargada de intención.
Bufé, cruzando los brazos sobre el pecho.
—Si hubiera sabido que los idiotas merodeaban por aquí, habría elegido otro sitio para bañarme.
Él rio, sin inmutarse. Su voz era profunda, rica, como si cada palabra estuviera diseñada para deslizarse por la piel de quien lo escuchara.
—Oh, pero ¿quién querría otro sitio cuando ya tiene la atención de un hombre tan apuesto como yo?
Rodé los ojos.
—Si fueras tan apuesto como dices, no necesitarías anunciarlo.
Beau, porque no podía ser otro, dio un paso adelante. Iba descalzo, con la camisa blanca abierta en el cuello y las mangas remangadas, como si ni siquiera le costara el esfuerzo de verse perfecto.
—Tienes razón —dijo, inclinando apenas la cabeza—. Pero a veces las damas necesitan un pequeño recordatorio.
Me reí, nadando un poco más lejos de la orilla.
—¿Así conquistas a todas? ¿Con halagos baratos y sonrisa de niño travieso?
Él se llevó una mano al pecho, fingiendo estar herido.
—Baratos, no. Exclusivos. Solo para las mujeres más hermosas.
Mi corazón dio un pequeño brinco, pero no iba a dárselo tan fácil.
—Pobre de ti. Debe ser agotador embaucar a tantas.
—No a tantas —respondió, y su voz cambió. Se volvió más suave, casi sincera—. Solo a una.
Mi respiración se detuvo un segundo.
No. No, no, no.
Así empezaba el peligro.
—Pues qué lástima —dije, sonriendo con inocencia—. Porque esa una no está interesada.
Giré en el agua, nadando hacia la parte más profunda del lago, sintiendo su mirada quemarme la espalda.
Y entonces lo escuché.
Un chapoteo.
Me giré justo a tiempo para verlo lanzarse al agua con una facilidad ridícula. Su camisa se empapó de inmediato, pegándose a su pecho marcado.
—¿Qué estás haciendo? —pregunté, retrocediendo mientras nadaba.
Él sonrió, avanzando hacia mí con brazadas seguras.
—Lo que un hombre debe hacer cuando encuentra algo precioso.
Lo miré con desconfianza.
—¿Y qué es eso?
Se acercó más, hasta que solo un par de metros nos separaban. Su sonrisa ladina me puso en alerta, pero antes de que pudiera reaccionar, desapareció bajo el agua.
—No, ni se te ocurra…
Un tirón.
Un grito ahogado.
Y de repente, el agua giró a nuestro alrededor mientras él me sujetaba de la cintura, arrastrándome con él enredados en el reflejo del sol sobre el lago.
Mi risa se perdió en el agua.
Y entonces, como un eco lejano, escuché mi propio nombre.
Rose.
Abrí los ojos de golpe, jadeando.
El agua de la bañera estaba fría. La realidad me golpeó con la misma fuerza con la que el sueño me había arrastrado.
Pero aún lo sentía. Aún sentía sus manos en mi cintura. Su risa en mis oídos.
Y el latido acelerado de mi propio corazón, recordándome que, por mucho que lo negara...
Beau Cantrell siempre había sido peligroso para mí. En cualquier vida.
***
El aire del hospital olía a antiséptico y desesperación. Las luces frías del pasillo parecían más pálidas de lo normal, y el silencio solo se rompía con el zumbido de la máquina de café y los murmullos ocasionales de las enfermeras.
Archer estaba sentado con la cabeza entre las manos, inmóvil, como si todo su mundo pendiera de un hilo. Dean intentaba calmar a Eliza, aunque la abuela Cantrell apenas parecía registrar lo que ocurría a su alrededor.
Y Beau...
Beau estaba a mi lado.
No decía nada, pero su presencia era un ancla en medio del caos. Yo también estaba asustada. Margot era mi mejor amiga y no soportaba la idea de perderla. Quería hacer algo, cualquier cosa. Pero solo podía esperar.
—Va a salir de esta —murmuré, sin saber si intentaba convencerlo a él o a mí misma.
Beau dejó escapar una risa sin humor y negó con la cabeza.
—Claro que sí —dijo—. Margot es demasiado terca como para hacerme la vida más fácil.
Intenté sonreír, pero la preocupación me calaba los huesos. Apreté los brazos contra mi cuerpo, en un intento inútil de entrar en calor.
—Ven aquí —dijo de repente, con esa voz baja y segura que hacía que mi estómago se encogiera.
Antes de que pudiera reaccionar, deslizó un brazo alrededor de mis hombros y me atrajo hacia él. No estaba acostumbrada a esto. A él, siendo así. Protegiéndome.
—Tienes los labios morados —murmuró.
—No tengo frío —mentí.
Beau resopló suavemente y, sin pensarlo demasiado, alcé la vista. Sus ojos grises estaban fijos en los míos, y por primera vez en mucho tiempo no vi arrogancia en ellos. Ni burla. Ni esa barrera que siempre levantaba entre nosotros.
Vi cansancio. Vi miedo. Y algo más. Algo que no estaba segura de querer descifrar.
—Si te digo que todo irá bien, ¿me creerías? —preguntó en voz baja.
Tragué saliva.
—No.
Él asintió levemente, como si hubiera anticipado esa respuesta.
Y entonces ocurrió.
No hubo un gran momento previo. No hubo palabras susurradas que anunciaran lo inevitable. Solo un movimiento sutil, apenas un suspiro de distancia. Sentí el roce de su aliento antes de que sus labios se encontraran con los míos.
El beso fue suave, nada apresurado, como si ninguno de los dos quisiera romper el instante. Pero al mismo tiempo, había algo contenido en él, algo que llevaba demasiado tiempo esperando para ser liberado.
Y lo peor de todo es que lo besé de vuelta.
Lo besé porque, en ese momento, lo único que existía era él. Beau Cantrell y su maldita forma de hacerme olvidar todo lo que estaba pasando.
Cuando nos separamos, él me miró como si tampoco entendiera qué acababa de hacer.
—Rose…
—No lo pienses —lo interrumpí—. Solo… no lo pienses.
Porque si lo hacía, si lo analizábamos demasiado, íbamos a arruinarlo.
Y aunque aún no lo sabía, la caída ya había comenzado.




Capítulo 3
Rose




La vida en Cantrell Manor era buena.
Margot había recuperado su salud y al amor de su vida. En serio, nunca la había visto tan feliz, y era extraño que lo fuera al lado de la persona que tanto daño le había hecho. Claro, Archer tenía una buena excusa para su comportamiento pasado —una muy buena—, y por primera vez en mi vida, estaba de acuerdo con la idea de hacerle daño a alguien por amor.
Eliza, bueno… ella se había convertido en mi nueva persona favorita. Me recordaba a mi abuela: la misma sonrisa cálida, la misma mirada tierna, el mismo deseo incansable de ver a sus nietos felices. Felices y en pareja.
Y vaya si jugaba a la casamentera. No lo hacía con sutileza. No, señor. Eliza Cantrell iba de frente, sin vergüenza ni filtros.
A mí me divertía.
A Beau… no tanto.
La primera vez fue sutil. Bueno, tan sutil como puede ser viniendo de Eliza.
—Beau, querido —dijo con esa dulzura que usaba justo antes de lanzar una bomba imposible de rechazar—, ¿por qué no acompañas a Rose al mercado? Necesita comprar algunas cosas.
Estábamos todos en el comedor, disfrutando del desayuno. Yo apenas había mencionado que debía reponer lo básico: maquillaje, ropa, zapatos. Nada que no pudiera hacer sola, pero ahí estaba la matriarca Cantrell, sonriendo como si no hubiera preparado la emboscada más evidente del mundo.
Beau, que hasta entonces había estado ocupado con su café, levantó la vista, visiblemente desconcertado.
—¿Por qué yo? —preguntó, sin molestarse en disimular su fastidio.
—Porque eres un caballero —respondió Eliza, con esa inocencia calculada que no engañaba a nadie—. Y Rose es nuestra invitada.
Yo observé la escena con una mezcla de fascinación y diversión.
—Oh, no te preocupes, Eliza. Estoy segura de que Beau tiene cosas más importantes que hacer.
—Sí —apuntó él rápidamente. Demasiado rápido.
Eliza chasqueó la lengua con elegancia, y me dirigió una mirada cómplice antes de volver a enfocar a su nieto.
—Nada es más importante que ayudar a una dama, Beau.
Él apretó los labios, conteniendo un suspiro que igual se escapó. Y después de una pausa dramática digna de un Oscar, asintió.
—Está bien. Vamos.
El viaje al mercado fue… tenso. Al menos para él. Yo, en cambio, me lo pasé en grande viendo cómo se debatía entre el deber y su deseo evidente de estar en cualquier otro lugar.
—No muerdas tan fuerte, Cantrell —le dije en un momento, con una sonrisa burlona—. Te vas a romper un diente.
Beau me fulminó con la mirada.
—Si crees que esto significa algo, te estás engañando.
Sonreí aún más.
—Oh, no te preocupes. Si algún día decido perseguirte, créeme, lo sabrás.
Su mandíbula se tensó.
Y yo solo reí más fuerte.
La segunda vez fue menos sutil.
—Ay, estos pasillos están tan fríos por la noche —comentó Eliza durante la cena, con un tono que no pegaba ni con pegamento—. Rose, cariño, ¿estás durmiendo bien?
Dejé el cuchillo y el tenedor, olfateando la trampa.
—Sí, perfectamente.
—¿No sientes miedo? Esta casa es muy grande y, bueno… hay historias.
Pegué un bocado a mi comida con calma.
—Nada que me quite el sueño.
—Aun así, tal vez deberías tener a alguien cerca. Por seguridad.
Los cubiertos de Beau chocaron con su plato con un ruido seco.
—No.
Eliza ignoró por completo su tono cortante.
—Oh, no seas gruñón, Beau. Sería un gesto caballeroso.
Me mordí el labio para no reír.
—Eliza, te agradezco la preocupación, pero sé defenderme.
Beau soltó un suspiro de alivio.
—¿Ves? —dijo, señalándome como si yo fuera su mejor argumento—. Ella no necesita ni quiere ayuda.
Eliza frunció los labios y miró a su nieto con desaprobación.
—Cuando termines de comportarte como un idiota, avísame.
Me atraganté con la risa.
La tercera vez fue la mejor.
Eliza decidió que necesitábamos pasar más tiempo juntos.
—¡Bailemos! —exclamó una noche después de la cena, encendiendo el viejo tocadiscos del salón.
Margot y Archer fueron los primeros en levantarse. Dean, que no era de quedarse atrás, se acercó a Eliza. Yo me reí desde mi sitio, disfrutando del espectáculo.
Hasta que sentí la mirada de Eliza clavarse en mí.
—Beau.
El susodicho, que ya se veía venir lo que venía, intentó escapar con una excusa barata.
—No bailo.
—Claro que bailas —replicó su abuela—. Y Rose también.
Me giré hacia él con una ceja en alto.
—No es mala idea, Cantrell. ¿Tienes miedo de que te pise?
Sus ojos grises se oscurecieron.
—No. Tengo miedo de que esto sea otra de las trampas de Eliza.
Ella aplaudió, encantada.
—Oh, cariño, no es una trampa. Solo intento que te diviertas.
Al final, Beau no tuvo escapatoria.
Me tomó de la cintura con rigidez, y empezamos a bailar.
—Esto no cambia nada —murmuró entre dientes.
Sonreí, disfrutando de su incomodidad.
—Claro que no, Cantrell. Tú sigue repitiéndotelo.
Pero, por un momento, cuando nuestras miradas se cruzaron, vi algo en sus ojos. Algo que casi parecía deseo.
Y eso, por supuesto, lo hacía todo mucho más interesante.
Pero luego llegó la desgracia.
Dean desapareció.
***
No esperaba encontrarlo allí.
Había bajado a la cocina en busca de un poco de agua, pero la luz encendida en el estudio me detuvo. La puerta estaba entreabierta y, en su interior, Beau estaba sentado en el sofá de cuero, con los codos apoyados en las rodillas y una copa entre las manos.
No dijo nada cuando entré. Ni siquiera levantó la cabeza. Su perfil, iluminado por la tenue luz de la lámpara, parecía más afilado, más duro. Pero sus ojos... nunca lo había visto con esa expresión.
Dolor.
Puro y crudo dolor.
Me acerqué con cautela y me apoyé en el escritorio.
—Eliza está preocupada por ti —dije en voz baja.
Beau dejó escapar una risa sin humor y bebió un trago largo.
—No debería estarlo —murmuró—. No hay nada que hacer.
Sabía a qué se refería. A Dean. A los días que pasaban sin noticias, sin pistas, sin nada más que un vacío insoportable.
—Él está vivo —dije sin pensar.
Beau alzó la vista por fin.
—¿Cómo puedes estar tan segura?
No tenía una respuesta lógica. Solo lo sentía, en lo más profundo de mí.
—Porque aún no has perdido la esperanza —respondí.
Me miró en silencio, y algo dentro de mí se encogió. No era el Beau altivo, arrogante, que siempre tenía una respuesta mordaz para todo. Era solo un hombre quebrado por la incertidumbre, aferrándose a cualquier cosa que pudiera mantenerlo a flote.
Sin pensarlo demasiado, me senté a su lado.
No se apartó cuando mi mano cubrió la suya.
Durante un largo momento, ninguno de los dos habló. El silencio nos envolvió como un refugio, y por primera vez desde que nos conocíamos, sentí que Beau Cantrell se permitía bajar la guardia.
Y yo estaba allí para sostenerlo.
Sus dedos se movieron apenas sobre mi piel, como si probara la sensación de mi contacto.
—Cuando era niño, Dean dormía conmigo —murmuró de repente.
Lo miré, sorprendida por su confesión.
—¿Por qué?
Beau soltó el aire, como si le costara admitirlo.
—Porque tenía pesadillas. Durmió conmigo durante muchos años, hasta que aprendió a ocultar su sufrimiento. Él se metía en la cama y ponía un video. Escuchaba las voces, las risas… pero no significaban nada para mí. Cuando cerraba los ojos, no veía nada. No recordaba nada.
Fruncí el ceño, sin entender del todo.
—¿A qué te refieres?
—A mis padres. —Se inclinó hacia atrás, apoyando la cabeza en el respaldo—. Murieron cuando yo era muy pequeño. Demasiado. No los recuerdo, Rose. Ni sus voces, ni sus caras sin una fotografía.
El peso de esas palabras me golpeó en el pecho.
—Beau…
—Siempre pensé que con el tiempo algo regresaría. Un sonido, una imagen, una sensación. Pero nunca pasó. No sé cómo sonaba su risa. No sé cómo se sentía su abrazo. Y ahora, con Dean desaparecido…
No terminó la frase, pero no hacía falta.
El dolor en su voz me desarmó. No estaba acostumbrada a ver a Beau así, sin la coraza de arrogancia e indiferencia. Instintivamente, levanté la mano y la apoyé sobre la suya.
Fue un toque ligero, una caricia apenas perceptible, pero sentí cómo se tensaba bajo mi piel. Por un segundo pensé que iba a apartarse, que me diría algo hiriente para alejarme. Pero no lo hizo.
No me soltó.
Sus dedos se curvaron levemente, como si estuviera considerando la idea de aferrarse a algo. A mí.
—No estás solo, Beau —susurré.
Él cerró los ojos un instante y, cuando los abrió, su mirada gris tenía algo distinto. Algo que no quise analizar demasiado, porque sabía que, cuando la tormenta pasara, él volvería a ser el mismo de siempre.
Pero en ese momento, en ese resquicio de vulnerabilidad, me dejó estar ahí con él.
Y yo lo aproveché.
—Tienes miedo de olvidarlo —susurré.
Él cerró los ojos otra vez.
No pensé. No analicé. Me moví por instinto y me acerqué más a él, acortando la distancia hasta que su brazo rozó el mío.
—No lo harás —afirmé, con certeza absoluta—. Dean va a volver. Y si alguna vez sientes que lo olvidas, yo estaré aquí para recordártelo.
Beau giró el rostro hacia mí, su mirada atrapándome en un torbellino de emociones.
—¿Por qué? —preguntó, su voz más baja, más ronca.
Mis dedos se movieron por su mano, entrelazando los nuestros.
—Porque me importas, idiota.
Su expresión se transformó en algo que no supe descifrar. Antes de que pudiera alejarme, su otra mano subió a mi mejilla, sus dedos apenas rozando mi piel.
Contuve el aliento.
No me besó.
Pero estaba tan cerca que podía sentir su aliento cálido en mis labios.
—Vete, Rose —susurró.
No me moví.
—No quiero.
Su pulgar trazó un camino lento sobre mi pómulo.
—Por favor.
Me dolió. Me dolió más de lo que quería admitir.
Me aparté, pero antes de irme, me incliné lo suficiente para presionar un beso en su mejilla.
—No estás solo, Beau. Nunca.
Luego me marché, dejándolo con sus fantasmas.
Y a mí, con los míos.
***
Dean regresó de los muertos y la paz volvió a Cantrell Manor. Dean y Della eran inseparables, igual que Archer y Margot. Eliza estaba en el séptimo cielo y yo, bueno… yo simplemente disfrutaba de la vida.
Había aprendido hace mucho tiempo que todo podía cambiar en un abrir y cerrar de ojos, así que había decidido aprovechar cada momento. Eso incluía desayunos largos en el jardín, tardes de cócteles en la terraza y alguna que otra sonrisa coqueta dirigida a cierto sheriff que no dejaba de escribirme.
El sheriff, Cole Maddox, era un hombre grande, de hombros anchos y una presencia imponente que hacía que la gente se enderezara cuando entraba a una habitación. Su piel tenía el tono dorado de alguien que pasaba más tiempo al sol del que debería, y sus ojos—un marrón cálido, casi dorado—parecían capaces de detectar una mentira antes de que se pronunciara. Tenía esa actitud relajada, con un perpetuo aire de seguridad, como si nada en el mundo pudiera sorprenderlo demasiado.
Beau, en cambio, era una tormenta contenida. Donde Cole irradiaba una calidez fácil de leer, Beau era un enigma que se movía con una elegancia peligrosa. Más delgado, pero igual de fuerte. Más refinado, pero con un filo oculto que lo hacía aún más letal. Sus ojos grises eran todo lo contrario a los de Cole: fríos, calculadores, capaces de atravesarte con una sola mirada.
Cole era sol.
Beau era sombra.
Ambos eran el tipo de hombre que podía dejar sin aliento a cualquiera.
Pero solo uno de ellos parecía interesado en mí. Y el otro estaba muy decidido a mantenerme a raya.
Estaba disfrutando de un cóctel en la terraza y contestando a un mensaje de Cole cuando Beau apareció de la nada.
—Sigues en contacto con él —dijo, su voz baja y tensa.
Me giré lentamente, apoyando los codos en la barandilla de la terraza.
—¿Con quién? —pregunté, aunque sabía perfectamente a qué se refería.
—No juegues conmigo, Rose.
Sonreí, divertida. Beau estaba molesto, y aunque no entendía muy bien por qué, me encantaba verlo así.
—¿Te refieres al sheriff? —ladeé la cabeza con fingida inocencia—. Claro. ¿Por qué no habría de hacerlo? Es encantador, guapo, atento.
Beau resopló y cruzó los brazos sobre su pecho.
—Es un idiota.
—Ah, ¿sí? —reí—. ¿Lo conoces?
—No necesito conocerlo para saberlo.
—Interesante lógica, Cantrell. Pero dime, ¿por qué te molesta tanto?
Él apretó la mandíbula, pero no dijo nada. Me acerqué un poco más, lo suficiente para ver el leve tic en su ceja, la tensión en su postura.
—Oh —dejé caer la palabra con diversión—. Lo entiendo ahora. ¿Te molesta que alguien más me encuentre interesante? ¿Que alguien más me quiera?
—No me importa lo que hagas con tu vida.
—Entonces deja de actuar como si sí te importara.
Nos sostuvimos la mirada durante unos segundos. Luego, sin más, me giré y regresé al interior de la casa, dejándolo solo con su mal humor.
Porque si algo tenía claro, era que, aunque él dijera lo contrario, Beau Cantrell no estaba tan indiferente como quería aparentar.
***
El golpe de gracia, el final de lo nuestro (aunque nunca lo empezamos de verdad), lo vi venir la noche anterior, pero no fue hasta el sueño que todo encajó. No sé si fue la tensión en el aire, o si estaba cansada de luchar contra lo que sentía, pero esa noche, cuando finalmente cerré los ojos, me entregué al sueño como una condena.
La visión vino rápido, como una ráfaga de viento. Estaba en un campo verde, una tarde soleada, y a lo lejos, veía a Beau. No era el Beau de ahora, el que me deslumbraba y me hacía dudar, sino un Beau diferente.
Su cabello estaba algo más corto, su expresión más relajada. Y a su lado, una mujer. Tenía el cabello rubio, largo y suelto, y una sonrisa suave que podría derretir el corazón de cualquiera. No era el tipo de mujer con la que pensaba que Beau estaría, pero ahí estaba, caminando juntos como si el mundo fuera suyo.
El sol iluminaba sus rostros y la pequeña niña que ella llevaba en brazos, una niña de cabello oscuro, tan parecida a Beau que sentí un nudo en el estómago. La mujer lo miraba con una admiración profunda, esa que solo se ve en las historias de amor más perfectas. Y él, él la miraba igual, con una devoción en sus ojos que jamás había visto en él.
De repente, Beau me miró, pero no con esa intensidad que me inquietaba. No era ese Beau que me había quemado, que me había dejado en la cuerda floja con su indiferencia. Era otro hombre, el hombre de la visión.
—Tú y yo no somos ni almas gemelas ni nada —dijo, con la voz tan clara y fuerte que me caló hasta los huesos—. Ella es mi todo. Por ella, daría mi vida.
Esas palabras llegaron como un golpe directo al corazón. No me dio tiempo a reaccionar, no hubo espacio para la sorpresa. Él se giró, con la niña en sus brazos, y la mujer a su lado, caminando juntos como una familia feliz. No miraron atrás, no me dieron una última mirada. Solo se alejaron mientras yo quedaba allí, de pie, vacía.
Desperté con un dolor en el pecho, como si algo me hubiera sido arrancado, algo que nunca había tenido pero que en el sueño había sido todo. Su vida, su amor, esa mujer y esos niños eran lo que siempre había temido. La vida de Beau no era mía, y él nunca fue mío.
Abrí los ojos, todavía sintiendo la presión en el pecho, y supe que todo lo que había soñado era la verdad, aunque tal vez no la verdad que él mismo conocía. Estábamos condenados a ser dos mundos paralelos, acercándonos sin tocarnos realmente, deseándonos, pero sabiendo, en el fondo, que nuestras almas jamás estarían conectadas como yo había soñado.
Ya no tenía duda: ese futuro, ese amor, no me pertenecían a mí.
La mañana siguiente, bajé a la cocina a por un café. No esperaba encontrar a nadie porque el sol ni siquiera había salido, pero la conversación que escuché me detuvo en seco. Me congelé en el umbral de la puerta, las palabras flotando en el aire, calando hondo.
—Entonces, ¿qué con Rose? —preguntó Dean, su voz llena de curiosidad.
Beau no tardó en responder. Podía oír la indiferencia en su tono, una frialdad que me hizo dar un paso atrás, aunque no quería hacerlo.
—¿Qué con ella? —repitió Beau, con una risa sarcástica—. Nada. No sé qué le pasa a todo el mundo con ella. Tú, Archer, la abuela... Por Dios, incluso Della llamó intentando una de esas trampas que tanto le gusta a la abuela. Deberías hablar con tu mujer.
Mi corazón comenzó a latir más rápido, pero no podía moverme. Las palabras siguieron llegando, como una tormenta, y yo solo podía quedarme allí, escuchando en silencio.
—No entiendo cómo alguien puede tomarse en serio a una mujer así —continuó Beau, sin un atisbo de remordimiento—. Mira cómo se viste, todo tan barato, tan exagerado. Parece que cada vez que la veo, alguna parte de su cuerpo está luchando por escapar del confinamiento de su ropa. No es nada atractivo. ¿No se mirará en el espejo?
Mis manos temblaban, y el dolor se apoderó de mi pecho, como si algo se hubiera roto dentro de mí. Quería gritar, pero no podía moverme.
—Beau, por favor, no digas eso —dijo Dean, tratando de suavizar la conversación.
Pero Beau no se detuvo.
—No entiendo cómo todo el mundo la ama tanto. Su obsesión con la brujería. Dios, es como si viviera en un cuento de hadas, ¿realmente cree que eso le da algún tipo de poder? Es ridículo. No sé por qué todos le escuchan esas tonterías. Y sus bromas, por Dios, ¿a quién le hacen gracia? Parece una niña que se cree graciosa porque se ríe de sí misma.
El dolor me atravesó como si alguien me hubiera clavado una daga. Cada palabra era una herida. No solo estaba rechazándome, sino que estaba destruyéndome. Mi peso, mi pasión por la brujería, mis bromas… Todo lo que Beau había criticado era parte de mí, y escuchar cómo las palabras salían de su boca me hizo sentir como si no valiera nada.
Durante unos segundos, solo escuché el silencio.
—Tienes que estar jodiendo —dijo Dean, su tono firme, lleno de incredulidad—. No puedes hablar así de ella. Rose es diferente. No es como ninguna de las mujeres que conocemos y definitivamente como ninguna de las que tú sueles liar, Beau. ¿En serio la vas a tratar de esta manera, decir estas cosas? Por Dios, dime que todavía estás borracho después de la noche pasada.
Beau, por un momento, se quedó en silencio, sorprendido por la respuesta de su hermano. Luego, con una leve risa, contestó.
—¿De verdad? ¿Vas a defenderla después de todo lo que ha hecho?
—¿Qué ha hecho, Beau? Nada —explotó Dean, con furia.
—¿Llamas nada a vivir a nuestra costa? ¿A tener tres comidas y todo lo que necesita para vivir?
Dean no se dejó intimidar.
—Es invitada de Margot.
—Sí, y todos sabemos por qué la invitó Margot: para apoyarla, protegerla de Archer, pero él ya no es un peligro. ¿Por qué sigue aquí?
—No sé qué está pasando contigo, pero tú de verdad no ves lo que tienes delante. Rose tiene todo el derecho de estar aquí, Beau. No la trates así, no se lo merece, no te hizo nada. Si no te gusta, dilo y ya, pero no puedes insultarla.
Beau soltó un suspiro, como si intentara calmarse, pero no cambió su actitud.
—A la abuela le gusta, y es la única razón por la que hasta ahora no le he dicho en la cara todo lo que siento —dijo finalmente, como si fuera una conclusión irrefutable.
Fue en ese instante cuando me di cuenta de lo que era para él: nada. Algo sin importancia. Algo molesto. No valía la pena ni siquiera preocuparse por mí.
Mis piernas cedieron, y me deslicé hacia el suelo, apoyando mi espalda contra la pared. No podía creer lo que acababa de escuchar. Beau nunca me vio como algo más que… más que una aprovechada.
Sabía, en lo más profundo de mi alma, que estábamos destinados a estar juntos, a vivir una gran historia de amor. Pero esto… esto no se lo iba a perdonar. Una cosa era fingir que no quería nada conmigo por razones que desconocía, y otra muy distinta era menospreciarme de esta manera.
No, Beau Cantrell acababa de sellar su destino, porque yo, Rose Nightshade, amaba sin medida… pero también odiaba de la misma manera.
Me puse de pie, con pasos medidos, regresé a mi habitación. Era perfecta. Había pasado buenos momentos aquí, pero ya no podía quedarme. Además, Beau tenía razón. Margot ya estaba bien, y la única razón por la que no me había marchado aún era porque quería verla feliz.
La había visto demasiado tiempo atrapada en la tristeza, y ahora, verla sonreír todo el tiempo era un cambio bienvenido.
Pero ya era hora de irme.
¿A dónde?
Ni yo lo sabía.
A casa no quería volver. Echaba de menos a mis padres, pero no la vida en su ciudad. Además, ellos tenían su propio mundo, sus planes, sus pasiones. Estaban disfrutando de su jubilación, y pasar tiempo con sus hijas no parecía formar parte de sus prioridades.
Y Scarlet… bueno, ella tampoco encontraba su lugar. Un día estaba aquí, mirando a Rhett con ojos de cachorro enamorado o lanzándole dagas con la mirada, y al siguiente, estaba en la otra punta del país, persiguiendo a un asesino en serie.
Me marchaba y no pensaba volver.




Capítulo 4
Rose




El sol ya estaba alto cuando salí de Cantrell Manor. No tenía un destino fijo, solo necesitaba escapar. De Beau, de todo. Caminé sin rumbo, dejando que mis pasos decidieran por mí.
Pasaron los minutos, luego las horas. Cuando llegué al centro de la ciudad, el bullicio comenzaba a calmarse. Las luces de las tiendas se encendían poco a poco, tiñendo las calles de un aire cálido y acogedor.
Entonces algo llamó mi atención: una tienda pequeña, escondida en una esquina discreta. La fachada, de madera envejecida, llevaba un cartel poco llamativo, pero la energía que emanaba del interior era inconfundible.
Me acerqué, guiada por esa sensación extraña, pero reconfortante. Al mirar por la ventana, vi estantes repletos de frascos con hierbas secas, velas de colores, cristales que brillaban débilmente bajo la luz de la tarde y libros antiguos que parecían susurrar. No pude resistirme. Algo —más fuerte que la curiosidad— me empujó a entrar.
La puerta sonó con un tintineo suave al abrirse. Dentro, el aire era cálido y denso, perfumado con incienso y algo más... algo familiar. Detrás del mostrador, una mujer mayor de cabello blanco y ojos agudos —pero amables— me observaba. No me sorprendió que pareciera estar esperándome, como si supiera exactamente que ese era el momento en que cruzaría el umbral.
—Bienvenida, Rose —dijo, con una voz tranquila y segura, como quien conoce verdades que otros apenas intuyen.
Me detuve, helada, aunque en el fondo no me sorprendía del todo. Había algo en ella, algo distinto. Como si el mundo de las energías y lo oculto no tuviera secretos para esa mujer.
—Hola... ¿Cómo sabes quién soy?
Ella sonrió, con esa clase de sonrisa que parece encerrar años de conocimiento.
—Oh, querida. Los caminos de la magia son extraños, pero no secretos. La brujería tiene una forma muy curiosa de manifestarse... y tú no eres una desconocida aquí. El universo nunca se equivoca en sus conexiones. —Hizo una pausa, y sus ojos se suavizaron—. Ya era hora de que vinieras.
Miré a mi alrededor, el corazón latiéndome con fuerza. Cada objeto parecía contar una historia. Cada rincón de la tienda vibraba con una energía que me hablaba.
—¿Qué es todo esto? —pregunté, aunque ya intuía la respuesta.
—Es lo que necesitas, aunque aún no lo sepas. Cada cosa aquí te está esperando. Y tú las encontrarás, una por una, a tu ritmo —respondió con una serenidad que me atravesó.
Algo al fondo de la tienda me llamó. Una estantería repleta de frascos y envases de cristal. Ingredientes extraños, otros familiares. Algo, en medio de todo, vibraba con mi interior.
Me acerqué, como guiada por un instinto ancestral, y tomé un pequeño frasco que contenía polvo de estrella. Al sostenerlo, una sensación recorrió mi cuerpo. Era como si me hubiera estado esperando toda la vida.
La mujer se acercó, su presencia tan firme como reconfortante.
—Ese frasco es el primero. Úsalo con cuidado —dijo, como si supiera que no necesitaba decirme más. Su voz, serena y sabia, me hizo sentir que todo, por fin, comenzaba a tener sentido.
—¿Por qué ahora? —pregunté, todavía confundida.
Sus ojos me atravesaron, sin dureza. Su sonrisa fue suave, pero cargada de una verdad profunda.
—Porque la vida te ha traído hasta aquí. Y el destino, Rose, no tiene intención de que sigas el camino que crees correcto. Hay algo más grande esperándote. Algo que aún no puedes ver.
Por un instante, el tiempo se detuvo. Todo lo que había sentido, todo lo que había buscado, parecía converger en ese lugar. Algo más grande que yo me estaba esperando.
Ella asintió, como si hubiera escuchado mis pensamientos, y me entregó el frasco. Lo tomé con manos temblorosas. Sabía, en lo más profundo, que ese pequeño objeto iba a cambiarlo todo.
—Ve con cuidado, pero ve con determinación. Las piezas de tu vida están empezando a encajar —me dijo, guiñándome un ojo, como si la respuesta siempre hubiera estado delante de mí.
Salí de la tienda con el frasco en la mano, con la certeza de haber dado el primer paso hacia algo mucho más grande que yo. Luego tomé un taxi y me dirigí al apartamento de Scarlet.
Mi hermana mayor nunca había sido de quedarse en un solo lugar, pero cuando Margot decidió instalarse en Cantrell Manor, Scarlet encontró la excusa perfecta para alquilar un apartamento en la ciudad. No es que lo usara demasiado. Siempre estaba de un lado a otro con su trabajo, atrapando criminales y rompiendo corazones. Pero cuando lo hacía, lo convertía en su santuario.
El apartamento era exactamente lo que esperaba de ella: impecable, minimalista y con una vista envidiable del río desde el ventanal del salón. Tonos neutros —grises, beige, azul oscuro— dominaban el espacio. Ni un adorno innecesario, ni una pizca de desorden. Solo una excepción: una fotografía antigua de nosotras dos, niñas, abrazadas en la cocina de la abuela. Era el único rastro de sentimentalismo en todo el lugar.
Scarlet abrió la puerta con el ceño fruncido.
—¿Qué demonios haces aquí?
—Vaya, qué cálida bienvenida —dije, empujándola suavemente mientras entraba.
Ella cruzó los brazos y me escaneó con su mirada crítica de siempre.
—Rose. —Suspiró al cerrar la puerta—. No me gusta esa cara. Es tu cara de: "he cometido una locura y ahora tengo que explicarlo".
—Para nada. —Dejé caer el bolso en el sofá y me desplomé junto a él—. Es mi cara de: "el universo decidió que hoy era un buen día para destrozarme, y ahora necesito un trago".
Scarlet se quedó en silencio unos segundos y chasqueó la lengua.
—¿Beau?
No respondí de inmediato. Pero ella ya lo sabía.
—Dime que por fin le prendiste fuego a sus pantalones.
—No… pero me lo pensaré.
Scarlet desapareció en la cocina y volvió con una botella de vino en una mano y dos copas en la otra. Se sentó a mi lado, sirvió generosamente y me pasó una copa.
—Bien. Cuéntamelo todo.
—No hay mucho que contar —murmuré, girando el vino en la copa—. Simplemente… ya está. Se acabó.
Scarlet arqueó una ceja.
—¿Desde cuándo había un "esto" para que se acabe?
Bufé y di un sorbo.
—Buena pregunta. Yo creía que lo había. O al menos, que algún día lo habría. Pero resulta que no soy lo suficientemente buena para él. Ni por fuera, ni por dentro.
La mandíbula de Scarlet se tensó.
—¿Dijo eso?
—No con esas palabras. Pero sí.
Su expresión se oscureció.
—Dame diez minutos y un bate.
Reí, aunque sentí el nudo en el pecho.
—No vale la pena, Scar.
—Oh, cariño. La venganza siempre vale la pena.
Negué con la cabeza, sonriendo apenas, y dejé la copa sobre la mesa.
—No quiero hablar más de él. Quiero... no sé. Empezar de nuevo. Hacer algo distinto.
Scarlet me estudió por un momento y luego asintió.
—Bien. Entonces dime qué necesitas.
No lo dudé ni un segundo.
—Un lugar nuevo. Un propósito. Y, ya que estamos, un poco de magia.
Una lenta sonrisa se dibujó en su rostro.
—Ahora sí estás hablando mi idioma.
Cuando Scarlet decidió que ya habíamos bebido suficiente vino y despotricado lo necesario sobre hombres idiotas, se levantó, apagó la luz del salón y me dio una de sus camisetas grandes para dormir.
—Duerme bien —dijo, besándome la frente como si todavía fuera una niña pequeña—. Y si mañana sigues queriendo vengarte, dime. Tengo contactos.
Reí suavemente mientras ella desaparecía en su habitación. Me quedé en el sofá, arropada con una manta y abrazando un cojín.
Por un rato, el silencio del apartamento fue reconfortante. Pero cuando cerré los ojos, la herida se sintió más profunda. Las palabras de Beau se repetían en mi cabeza como un eco cruel, arañando lo que quedaba de mi orgullo.
Me removí, frustrada, y entonces recordé la botella.
La saqué del bolso con cuidado, sintiendo el peso del vidrio frío en mi mano. La luz de la lámpara de la calle se filtraba por el ventanal, iluminando el líquido ámbar en su interior.
"Tómala cuando tu corazón no sepa a dónde ir", me había dicho la anciana con esa sonrisa misteriosa.
Suspiré.
—Pues ahora mismo no tiene ni idea —murmuré para mí misma.
Descorché la botella. Un aroma dulce y especiado, con notas de algo antiguo, casi familiar, me envolvió. Dudé solo un segundo antes de inclinarla y dejar que el líquido tocara mis labios.
El primer sorbo fue fuego.
El segundo, un susurro.
Y el tercero... el tercero me arrastró a otro tiempo.
El calor se extendió por mi pecho, recorriendo mis venas con un cosquilleo extraño. El apartamento desapareció.
Me vi de pie en medio de un bosque, el aire impregnado de humedad y tierra mojada. La luna brillaba en lo alto, reflejándose en la superficie de un lago oscuro y tranquilo. Mi vestido era diferente: una tela ligera y suave, moviéndose con la brisa nocturna.
No estaba sola.
Lo sentí antes de verlo, antes de que su silueta emergiera de entre los árboles.
Beau.
Pero no era mi Beau. No el hombre que había destrozado mi corazón.
Este Beau vestía ropas antiguas: un chaleco oscuro ajustado a su torso fuerte, las mangas de su camisa blanca arremangadas hasta los codos. Su cabello, más largo, caía en suaves ondas desordenadas. Y en su rostro... una sonrisa. No la mueca irónica con la que me miraba ahora, sino una sonrisa auténtica, con un destello de picardía en los ojos.
—Vaya, vaya —murmuró, cruzándose de brazos—. ¿Una diosa del agua ha venido a hechizarme esta noche?
Sentí mi propia risa antes de que escapara de mis labios. No sé cómo, pero sabía qué iba a decirle.
—No todas las mujeres que te ignoran son brujas, milord. Tal vez simplemente no les interesas.
Su risa fue un sonido profundo, envolvente, que me golpeó directamente en el pecho.
—Oh, querida, no me subestimes. Todo el mundo cae eventualmente.
Dio un paso hacia mí. Luego otro.
Y mi corazón latió con la certeza de que esta noche cambiaría nuestras vidas.
El sonido del tráfico lejano y la luz del sol filtrándose a través de las cortinas me arrancaron del sueño. Abrí los ojos de golpe, con el corazón latiéndome contra las costillas.
Beau.
Pero no el Beau que conocía.
Llevé una mano al pecho, intentando calmar la sensación de pérdida que se aferraba a mí como una sombra. ¿Qué demonios había sido eso? No era la primera vez que soñaba con él en otra vida, en otro tiempo. La última vez lo había visto en un lago, con la misma intensidad en la mirada, la misma sonrisa arrogante.
Pero esta vez… esta vez era peor.
Porque esta vez lo sentí real.
Me incorporé en la cama, con la cabeza palpitando. Miré la mesita de noche. Ahí estaba la pequeña botella que la anciana de la tienda me había dado el día anterior.
"Úsala cuando estés lista, niña."
No la había abierto. Ni siquiera la había destapado. Pero algo en mi interior sabía que tenía que ver con el sueño.
Me pasé una mano por la cara y solté un suspiro.
—¿Qué quieres decirme? —murmuré en voz baja.
No hubo respuesta. Solo el eco de una risa fantasmal en mi cabeza.
Beau, sonriendo en la penumbra de otra época.
Y lo peor era que, a pesar de todo lo que había pasado, a pesar de lo que había escuchado de su propia boca… parte de mí quería volver a soñar con él.
Obviamente, Beau era mi alma gemela. Y esta no era la primera vez que nos encontrábamos.
Lo supe desde el primer sueño, cuando lo vi en el lago, mirándome con esa intensidad que parecía capaz de atravesar el tiempo. Pero ahora… ahora la conexión dolía.
Ahora sabía que, sin importar cuántas veces nuestros caminos se cruzaran, el destino siempre encontraba una forma de separarnos.
Me recosté de nuevo en la cama, fijando la vista en el techo. El sueño aún ardía en mi piel, sus palabras seguían resonando en mi cabeza: "Tú y yo no somos ni almas gemelas ni nada. Ella es mi todo."
Mi mandíbula se tensó.
—Maldito seas, Beau Cantrell —susurré con un nudo en la garganta.
El amor de otras vidas no significaba nada si en esta él no me quería.
Cuando Scarlet volvió al apartamento a mediodía, traía una sonrisa tan grande que me dio miedo.
—Vístete, tenemos que ir a un sitio.
—¿A dónde? —pregunté con cautela, aún envuelta en una manta en el sofá.
—Sorpresa.
Eso nunca significaba nada bueno.
Aun así, me vestí sin hacer demasiadas preguntas. Scarlet no era alguien a quien se le pudiera decir que no cuando tenía una idea fija en la cabeza.
Caminamos por las calles de la ciudad hasta que giramos por un callejón que me resultaba familiar. Fue entonces cuando lo supe.
—No.
—Sí.
—Scarlet, dime que no me trajiste aquí.
Pero ahí estaba la tienda. La misma en la que había entrado el día anterior, la que me había dejado con más preguntas que respuestas.
—Está en venta —dijo Scarlet con entusiasmo.
Me giré hacia ella con los ojos entrecerrados.
—¿Y?
—Y la vamos a comprar.
Me quedé en blanco.
—¿Cómo que la vamos a comprar?
Scarlet sonrió como si fuera lo más obvio del mundo.
—Tú necesitas un lugar, Rose. Un nuevo comienzo. Y esta tienda… es perfecta para ti.
Scarlet sacó un manojo de llaves plateadas de su bolso y las hizo tintinear con una sonrisa satisfecha.
—La dueña me las dio esta mañana —anunció con orgullo.
—¿Qué? —Mis ojos se abrieron como platos—. ¿Tienes las llaves?
—Ajá.
—¿Y cómo demonios las conseguiste tan rápido?
Scarlet se encogió de hombros con aire despreocupado.
—Le caí bien.
—Scarlet… —puse los brazos en jarras—. ¿Cuánto costó esto?
Mi hermana rodó los ojos.
—No empieces con eso.
—¡Claro que voy a empezar con eso! No somos los Cantrell, no podemos comprar una tienda así como así.
Scarlet bufó y giró la llave en la cerradura.
—Tranquila, lo arreglé todo. La señora me hizo una oferta increíble. Dice que quiere que la tienda termine en buenas manos, y créeme, Rose, si hay alguien que puede hacer que este lugar brille, eres tú.
Me quedé en la puerta, mordiéndome el labio.
—Scar, no sé…
—¡Oh, por favor! —exclamó ella, tirando de mi brazo para que entrara—. Mira este lugar. Es perfecto.
La tienda estaba exactamente como la recordaba: estantes llenos de frascos con hierbas secas, velas de todos los colores, amuletos, piedras y libros viejos con lomos gastados. Olía a incienso y algo más, algo antiguo y poderoso.
Era, sin duda, un lugar para alguien como yo.
Suspiré y crucé los brazos.
—Voy a matarte si terminamos en bancarrota.
Scarlet sonrió con triunfo.
—Tendrás que alcanzarme primero.




Capítulo 5
Rose




Scarlet se fue temprano a trabajar, dejándome sola con la tienda y con la sensación de que un huracán había pasado por mi vida en las últimas veinticuatro horas.
Respiré hondo y miré a mi alrededor. La tienda no era demasiado grande, pero tenía un encanto difícil de ignorar. Estanterías de madera oscura cubrían las paredes—algunas repletas de frascos polvorientos, otras vacías, esperando ser llenadas. Había una vitrina de cristal con piedras energéticas y amuletos, y en el rincón más alejado, una mesa circular con una baraja de tarot desgastada descansando en el centro.
Empecé por lo básico: limpiar. Abrí las ventanas para dejar entrar el aire fresco y me até el cabello en un moño desordenado. Armándome con un trapo y un cubo de agua con esencia de lavanda, me puse a trabajar.
Mientras desempolvaba, fui descubriendo pequeños tesoros. En una de las estanterías encontré velas de diferentes colores, cada una con un propósito específico. Las blancas, para la claridad y la paz. Las verdes, para la prosperidad y la salud. Las rosas, para el amor propio y el cariño sincero. Me aseguré de colocarlas en un lugar visible.
En un cajón hallé saquitos de hierbas secas con etiquetas escritas a mano. Reconocí algunas de inmediato:
Manzanilla, para calmar la mente y atraer dulces sueños.
Romero, protector por excelencia, ideal para limpiar energías negativas.
Lavanda, para la paz y el amor.
Incluso encontré un frasco con pétalos de rosa, perfecto para baños de energía positiva.
Con cada objeto que colocaba en su lugar, sentía que la tienda comenzaba a despertar. Como si el espacio supiera que estaba en buenas manos y estuviera listo para volver a la vida.
Cuando terminé de limpiar, me senté detrás del mostrador y revisé lo que tenía en el pequeño inventario que la dueña anterior había dejado. Necesitaba más cristales y piedras energéticas: cuarzo rosa para el amor, amatista para la intuición, ojo de tigre para la confianza. También debía encargar aceites esenciales y varitas de sahumerio.
Me froté las manos, sintiendo una oleada de emoción.
Esta tienda era mía.
Y por primera vez en días, sentí que estaba exactamente donde debía estar.
El tintineo de la campanilla en la puerta me tomó por sorpresa. No esperaba clientes tan temprano, y mucho menos a una niña de unos diez años, pecosa, con dos trenzas rubias que le rebotaban con cada paso.
Se detuvo en el umbral, con una expresión de profunda concentración, inspeccionando la tienda como si fuera una cueva llena de tesoros ocultos.
—¡Hola! —saludé con una sonrisa—. ¿Puedo ayudarte con algo?
La niña frunció los labios, lo pensó unos segundos y luego asintió con gravedad.
—Sí. Necesito un regalo para mi abuelo.
Me apoyé en el mostrador, intrigada.
—Buena elección. Los abuelos se lo merecen todo. ¿Qué tipo de regalo buscas?
May suspiró con el peso de una misión importante.
—Algo mágico.
Sonreí ante su seriedad.
—Bueno, has venido al lugar correcto. ¿Algo en especial? ¿Un amuleto? ¿Velas? ¿Un té especial?
—Mmm… —Se llevó un dedo a la barbilla, pensativa—. ¿Tienes algo que haga que deje de estar triste?
Mi sonrisa se suavizó.
—¿Está pasando por un mal momento?
—Sí. Antes no era así, ¿sabes? Antes me contaba historias y me dejaba ponerle flores en el pelo cuando íbamos al bosque. Pero ahora siempre está distraído, y cuando cree que no lo veo, mira por la ventana como si estuviera esperando que alguien llegara.
Mi corazón se apretó un poco.
—Debes quererlo mucho para darte cuenta de eso.
May se encogió de hombros.
—Soy muy lista. Y lo quiero muchísimo.
Reí ante su respuesta y miré a mi alrededor. Algo que ayudara con la tristeza… Caminé hasta una estantería y tomé una pequeña bolsita de tela bordada con estrellas doradas.
—Este saquito está lleno de lavanda, manzanilla y pétalos de rosa. Puede ponerlo bajo la almohada y le ayudará a dormir mejor. A veces, cuando descansamos bien, el mundo no parece tan gris.
May tomó la bolsa y la olió con ojos curiosos.
—Huele bonito.
—Además, tengo algo más —dije, guiándola hacia otra estantería—. Aquí hay velas con diferentes intenciones. Esta de aquí —señalé una de color azul— está hecha con miel, vainilla y romero, y es para la tranquilidad. Puedes dársela con una nota que diga que deseas que tenga paz y felicidad.
May pareció encantada con la idea.
—Le escribiré la mejor nota del mundo.
—Entonces, creo que será el mejor regalo del mundo.
Me miró con emoción y extendió unas monedas arrugadas que sacó de su bolsillo.
—Es mi paga.
Sonreí y fingí estudiar las monedas con expresión experta.
—Parece que aquí hay exactamente la cantidad correcta.
La niña sonrió de oreja a oreja y guardó cuidadosamente sus compras en la mochila.
—Gracias, bruja de la tienda.
—Gracias a ti, futura compradora frecuente.
May rio, se despidió con una pequeña reverencia y salió corriendo de la tienda.
No lo sabía aún, pero acababa de hacer mi primera venta y, sin darme cuenta, de abrir una puerta que cambiaría muchas cosas.
Al día siguiente a la hora del almuerzo fui a encontrarme con Margot en un pequeño restaurante cerca de la tienda. Era un lugar acogedor, con mesas de madera oscura y una decoración rústica que contrastaba con el ajetreo de la ciudad. Margot ya estaba allí cuando llegué, sentada junto a la ventana con un vaso de limonada en la mano.
—Bueno, bueno, ¿qué tenemos aquí? —dijo con una sonrisa mientras me acomodaba frente a ella—. ¿Tenías algún sitio importante al que ir? Desapareciste sin decir palabra, Rose.
—Algo importante, sí —respondí con una sonrisa, dejando mi bolso en la silla.
Margot arqueó una ceja, expectante.
—A ver, cuéntamelo todo. Desde que recibí ese mensaje tuyo, diciendo que te ibas de Cantrell Manor, apenas hemos hablado.
—Vale, vale, ahí va —dije, levantando las manos en señal de rendición—. ¿Has visto la tienda que hay en la esquina? ¿La del cartel de madera?
—Ajá.
—Pues resulta que Scarlet la compró para mí.
Margot parpadeó.
—¿Cómo que la compró?
—Tal cual. Firmó los papeles, pagó, me dio las llaves y me dijo que es mía.
Margot se echó a reír.
—Dios, me encanta tu hermana.
—Sí, sí, pero ¿puedes creerlo?
—Por supuesto que puedo creerlo —respondió con una sonrisa cómplice—. Si alguien está destinada a tener una tienda así, eres tú.
Solté un suspiro.
—No sé, Margot. Me emociona, pero también me asusta un poco. No es solo un pasatiempo, es un negocio real.
—Y lo harás increíble. Siempre has tenido un don para esto, Rose. Solo tienes que confiar en ti.
Sonreí, agradecida. Si alguien siempre había creído en mí, era Margot.
—¿Y tú? ¿Cómo estás? ¿Cómo van las cosas con Archer?
Su sonrisa se suavizó, volviéndose más íntima.
—Bien. Increíble, en realidad. A veces todavía me despierto y no puedo creerlo. Después de todo lo que pasó, después de todo lo que vivimos… —sus ojos brillaron—. Él me ama. Y yo lo amo.
—Te mereces todo eso y más —le dije, apretándole la mano sobre la mesa.
—Gracias —susurró, antes de sacudir la cabeza con diversión—. Pero basta de mí. Vamos a lo importante.
Fruncí el ceño.
—¿A qué te refieres?
—A Beau —dijo sin rodeos, apoyando los codos sobre la mesa—. ¿Qué ha pasado?
El nudo en mi estómago fue instantáneo.
—Nada —mentí con una sonrisa tensa, llevándome el café a los labios.
—Rose…
—¿Qué?
—No me mientas. Sé que él es la razón por la que te fuiste de Cantrell Manor.
—Margot…
—Dime la verdad.
Solté un suspiro y miré por la ventana, sintiendo cómo el pecho se me apretaba. ¿Podía decirle la verdad? Era mi amiga, mi mejor amiga, pero Beau era el hermano de su marido. Eran familia. Ella, por fin, tenía la familia que deseaba, que merecía… ¿Quién era yo para explotar su burbuja de felicidad?
—Nada. Simplemente me di cuenta de que, para él, yo no soy nada —admití en voz baja—. Pero eso ya no importa, ¿verdad? Beau dejó claro lo que piensa de mí, y solo fue culpa mía por no querer ver las señales.
Margot me miró con tristeza, pero no insistió.
—Tal vez las cosas no sean tan definitivas como crees —dijo suavemente.
Pero yo ya había tomado una decisión. Y en mi mundo, lo definitivo significaba definitivo.
Margot y yo caminamos hasta la tienda después del almuerzo. Ella estaba emocionada por verla, insistiendo en que no podía creer que Scarlet me hubiera comprado un negocio así, de la nada. Yo todavía tenía sentimientos encontrados al respecto, pero verla entusiasmada me hacía sentir mejor.
—¡Oh, Rose! —exclamó Margot al entrar, girando sobre sí misma para observar el lugar—. ¡Es perfecta!
Sonreí, apoyándome en el mostrador mientras ella recorría el espacio.
—Todavía queda mucho por hacer, pero me alegra que te guste.
Margot pasó los dedos por los estantes de madera, observando las velas, los frascos de hierbas y los pequeños amuletos.
—Tiene tu esencia. Se siente mágico.
—Bueno, esa es la idea —respondí con una sonrisa.
No pasaron ni cinco minutos antes de que la campanita de la puerta sonara. Me giré y vi entrar a May, la encantadora niña que había sido mi primera clienta. Pero esta vez no venía sola.
Junto a ella caminaba un hombre mayor, de unos setenta años, alto y erguido a pesar del tiempo. Su cabello, aún con rastros de su antiguo color oscuro, estaba bien peinado, y vestía un abrigo de corte elegante. Había algo en su porte que lo hacía parecer de otra época: una caballerosidad innata y una mirada bondadosa.
—¡Hola, Rose! —saludó May con entusiasmo, tirando suavemente de la mano de su abuelo—. Quería presentarte a mi abuelito.
El hombre sonrió con calidez y se inclinó levemente en un gesto elegante.
—Es un placer conocerte, joven dama. Me llamo William Sterling.
Sentí un escalofrío recorrerme. Sterling.
—El placer es mío, señor Sterling —dije, tratando de mantener la compostura mientras le estrechaba la mano.
—Por favor, dime William —respondió con amabilidad—. He escuchado maravillas sobre esta tienda, aunque debo admitir que mi nieta es una gran entusiasta de todo lo que tenga un aire de misterio.
May puso los ojos en blanco con diversión.
—Solo quería que vieras lo bonita que es. ¿A que sí, abuelo?
William Sterling recorrió la tienda con la mirada, asintiendo con aprobación.
—Es un lugar encantador —dijo.
Margot y yo intercambiamos una mirada rápida. Mi corazón latía con fuerza.
—Bueno, es mi segundo día organizándolo todo —respondí con una sonrisa—. Pero siéntanse como en casa.
May no perdió tiempo y comenzó a mostrarle los objetos en los estantes. Yo, en cambio, no podía dejar de observar a William Sterling. Había algo en su presencia, en su voz. Y cuando sus ojos se encontraron con los míos por un instante, tuve la sensación de que estaba a punto de descubrir algo grande.
Algo que cambiaría todo.
Decidí que lo más adecuado era preparar té.
—¿Les gustaría quedarse un rato más? —pregunté con una sonrisa—. Tengo un té de lavanda que quiero probar.
—¡Sí! —exclamó May, encantada—. A mi abuelo le encanta el té.
—Es cierto —dijo William con una leve sonrisa—. Nunca rechazo una buena taza.
Margot asintió, dejándose caer en una de las sillas cerca del mostrador.
—Yo tampoco voy a rechazar una taza de té.
Desaparecí en la pequeña trastienda, donde había improvisado un espacio para preparar infusiones. Me moví con facilidad entre los frascos de hierbas y seleccioné la lavanda, junto con un toque de miel. Mientras el agua hervía, podía escuchar la conversación entre May y su abuelo en la otra habitación.
—Entonces, ¿se acaban de mudar? —preguntó Margot con interés.
—Sí, hace poco —respondió William—. Pasé la mayor parte de mi vida en Francia, pero era hora de regresar.
Reaparecí con la tetera y unas tazas, sirviendo con cuidado el líquido humeante.
—¿Francia? —pregunté, sin poder disimular mi curiosidad.
William tomó su taza con elegancia y asintió.
—Sí. Me fui cuando era muy joven, y nunca pensé que volvería, pero May me convenció.
—Bueno, no puedes culparme —intervino la niña con una sonrisa—. ¡Aquí hay cosas mucho más interesantes que allá!
—Lo dices porque tu madre no te deja ir sola a explorar París —bromeó William.
Sonreí, disfrutando del ambiente ligero que se había creado. Pero entonces, Margot miró su reloj y suspiró.
—Voy a tener que dejarlos. Archer me espera en Cantrell Manor.
En cuanto esas palabras salieron de su boca, algo en la expresión de William cambió. Su rostro, hasta ahora animado y sereno, se tensó. Bajó la taza lentamente y su mirada pareció perderse en la nada.
—¿Cantrell Manor? —murmuró, casi en un susurro.
Margot asintió sin notar su reacción.
—Sí, vivo allí con Archer, mi marido.
William asintió con lentitud, pero noté que sus manos estaban levemente crispadas alrededor de la taza.
—¿Está todo bien? —pregunté, ladeando la cabeza.
El anciano parpadeó y forzó una sonrisa.
—Sí, sí. Solo que hacía mucho que no escuchaba ese nombre.
May, ajena a la incomodidad de su abuelo, siguió bebiendo su té con una sonrisa. Pero no me dejé engañar. Había algo más detrás de la reacción de William Sterling, algo que pensaba descubrir. Lo que pasa es que lo descubrí antes de lo que pensaba.
El sonido de la puerta cerrándose tras la partida de Margot, William y May dejó un extraño vacío en la tienda. Me quedé quieta por un momento, disfrutando del silencio antes de ponerme de pie para recoger las tazas.
Sonreí al recordar la energía imparable de May y la forma en que William la observaba, con la ternura de un abuelo completamente enamorado de su nieta. Él había sido un caballero, amable y educado, con una elegancia natural que me hacía pensar en otra época. Pero algo en su reacción cuando Margot mencionó Cantrell Manor me seguía inquietando.
Sacudí la cabeza y llevé las tazas al fregadero detrás del mostrador. Apenas tomé la de William, el aire a mi alrededor cambió. Un escalofrío me recorrió la espalda y la tienda desapareció.
La visión me golpeó como un golpe en el pecho.
Me vi en otro lugar, en otro tiempo. Frente a mí, un joven William, mucho más joven, sonreía mientras sostenía las manos de una mujer. Su expresión era pura devoción.
Eliza.
Mi respiración se atascó en mi garganta. Era ella, sin duda. Más joven, con el cabello recogido en un moño elegante y los ojos brillando de felicidad. Estaban en un jardín, bajo la sombra de un gran roble, susurrándose promesas que no podía oír del todo. William inclinó la cabeza y besó la frente de Eliza con ternura.
Los colores alrededor de ellos se desvanecieron, y la escena cambió de golpe.
Ahora Eliza estaba de rodillas sobre la tierra húmeda, su vestido manchado de barro mientras su cuerpo temblaba con sollozos silenciosos. Frente a ella, una lápida fría y gris con un nombre grabado en piedra.
William Sterling.
Me tambaleé hacia atrás, jadeando, y la taza resbaló de mis manos. Se estrelló contra el suelo con un crujido seco, los fragmentos esparciéndose a mi alrededor.
El corazón me latía con fuerza mientras intentaba controlar el temblor de mis manos. No era la primera vez que tenía visiones, pero esta… esta había sido demasiado clara.
William Sterling estaba muerto. O al menos, debería estarlo.
***
La luz de la tarde se filtraba a través de las enormes ventanas del apartamento de Scarlet, pintando sombras alargadas sobre el suelo de madera pulida. Me acomodé en el sofá con el portátil de mi hermana sobre las piernas, la pantalla brillando con los resultados de mi búsqueda.
William Sterling.
Había encontrado algunos registros sobre él, fotografías antiguas, documentos de su trabajo en Francia. Todo encajaba con lo que había dicho. Había construido una vida lejos de aquí, lejos de Eliza, y ahora estaba de vuelta.
¿Pero por qué? ¿Por qué ahora?
Suspiré y pasé una mano por mi cabello. Tenía tantas preguntas, pero mi mente decidió traicionarme y desviarse hacia algo—alguien—más.
Beau.
Era ridículo, ¿no? Después de lo que había dicho, después de la humillación, no debería estar pensando en él. Y, sin embargo, ahí estaba, colándose en mis pensamientos cuando menos lo quería.
Cerré los ojos y apoyé la cabeza en el respaldo del sofá. Tal vez era hora de ser honesta conmigo misma. No había sido solo un juego, no solo una atracción pasajera. Yo lo había querido. No, lo quería.
Me imaginé una vida a su lado. No solo en una fantasía pasajera, sino en algo real. Días en Cantrell Manor, tardes en el porche, risas en la cocina. Una familia. Nuestra familia.
Y él había destruido esa idea con unas pocas palabras crueles.
Abrí los ojos de golpe y volví a mirar la pantalla. No tenía sentido seguir atormentándome con lo imposible. William Sterling tenía una historia que descubrir. Y yo tenía una vida que reconstruir.




Capítulo 6
Rose




A la mañana siguiente, la campanilla de la puerta sonó con su tintineo habitual cuando abrí la tienda. El aire estaba impregnado con el aroma a incienso de lavanda que había encendido la noche anterior, y la luz del sol entraba en suaves haces dorados a través de las ventanas.
Decidí empezar el día ordenando algunos estantes y revisando los cajones del mostrador. Entre velas aromáticas, sobres de hierbas secas y un par de frascos de cristal con etiquetas descoloridas, mis dedos toparon con algo diferente.
Un libro antiguo, de cuero gastado, con bordes dorados y letras elegantes en la portada: Encantamientos y pociones para el alma.
Lo sostuve entre mis manos con cuidado, casi con reverencia. Pasé los dedos por la cubierta antes de abrirlo; sus páginas ásperas crujieron bajo mi tacto.
Y ahí estaba.
El primer hechizo del libro: “Atadura del corazón”.
Leí en voz baja la descripción:
"Un lazo inquebrantable entre dos almas, un amor que trasciende el tiempo. Solo para aquellos que desean entregar su corazón sin vuelta atrás."
Mi garganta se secó.
Los ingredientes eran simples:
Una vela roja, para la pasión.
Miel, para la dulzura del amor.
Un hilo de oro, para la unión eterna.
Una ramita de romero, para los recuerdos compartidos.
Y lo más importante… el nombre del ser amado, escrito con tinta roja sobre un trozo de pergamino.
Mi pulso se aceleró.
Beau.
La idea apareció antes de que pudiera evitarla. ¿Y si lo hacía? ¿Y si podía hacer que él…?
Cerré los ojos y negué con la cabeza, como si eso pudiera alejar la tentación.
No.
No iba a hacer esto.
No iba a forzar lo que nunca había sido mío.
Pero la duda se quedó, como un susurro persistente en el fondo de mi mente mientras volvía a guardar el libro en el cajón.
El tintineo de la campanilla anunció la llegada de un nuevo cliente. Me giré con una sonrisa automática, pero cuando vi quién era, mi sonrisa se ensanchó de verdad.
—¡Rose Nightshade! —exclamó Eliza Cantrell, con las manos en la cintura y los ojos claros llenos de diversión—. ¿Se puede saber por qué me he enterado de esta joya de tienda por Margot y no por ti?
Su tono era de dulce regaño, como el de una abuela a la que han olvidado invitar a una fiesta familiar.
Me llevé una mano al pecho, fingiendo culpa.
—Oh, no, ha sido un terrible descuido de mi parte. ¿Cómo podré enmendarlo?
—Bueno, para empezar, puedes enseñarme todo lo que tienes aquí —dijo, dando un paso adelante y mirando alrededor con fascinación—. ¡Es encantador, Rose! Tan acogedor… y con tanta personalidad. Se nota que esta tienda tiene alma.
Eliza recorrió el lugar con calma, tocando suavemente algunas de las velas y los frascos de hierbas. A veces murmuraba para sí misma, leyendo etiquetas o admirando pequeños detalles.
—¿Siempre te han interesado estas cosas? —preguntó, levantando una piedra de cuarzo rosa.
—Desde que era niña —respondí, acercándome—. Siempre me sentí atraída por la magia, por las energías… Pero no creas que aquí solo vendo supersticiones. Muchas de estas hierbas tienen usos reales, y las piedras… bueno, pueden no hacer milagros, pero nos recuerdan lo que queremos atraer a nuestra vida.
—Creo que todo en este mundo tiene su magia, querida —dijo, dándome un guiño antes de colocar la piedra en su canasta—. Ahora, ¿vas a compartir una taza de té conmigo o tengo que comprarla también?
Reí y la invité a sentarse en la pequeña mesa de madera que tenía en la esquina de la tienda. Preparé una tetera con manzanilla y menta mientras ella seguía explorando, tomando aquí y allá pequeñas cosas que le llamaban la atención.
Justo cuando servía las tazas y me disponía a sentarme, la campanilla de la puerta volvió a sonar.
—Oh, vaya —musité, dejando la tetera de lado—. Parece que hoy es un día ocupado.
La campanilla tintineó de nuevo y una cabecita rubia apareció entre los estantes.
—¡Hola, Rose!
Sonreí al ver a May cruzar la tienda con la seguridad de alguien que ya se sentía en casa. Llevaba el cabello recogido en dos trenzas y una chaqueta amarilla que parecía demasiado grande para ella.
—May, bienvenida de nuevo. ¿Cómo estás?
—Muy bien. Vine a comprar más té de lavanda para mi abuelo —dijo con entusiasmo—. Le gustó mucho el otro día. Me dijo que tenía un sabor especial ¡y durmió mejor que nunca!
—Me alegra saberlo —dije, buscando el frasco en el estante detrás del mostrador.
—Qué niña tan encantadora —intervino Eliza, observándola con ternura—. ¿Cómo te llamas, cariño?
May se giró con una gran sonrisa.
—May Sterling. ¿Y usted?
—Eliza Cantrell —respondió Eliza con su habitual calidez—. Un placer conocerte, May.
—¿Está tomando té con Rose?
—Sí, querida. ¿Quieres unirte a nosotras?
May asintió con entusiasmo y se subió a una de las sillas sin dudarlo. Le serví un poco de té tibio en una taza más pequeña mientras ella balanceaba los pies bajo la mesa.
—¿Sabes, May? —dijo Eliza con una sonrisa cómplice—. Cuando tenía tu edad, me encantaba sentarme con los adultos a tomar té. Me hacía sentir importante.
—A mí también me gusta —dijo May, soplando suavemente su bebida—. Pero más que nada, me gusta escuchar.
Eliza rio con ternura.
—Eso es una gran virtud. Escuchar es más difícil que hablar.
May asintió con seriedad y luego me miró.
—¿Puedo llevar dos frascos de té? No quiero que el abuelo se quede sin su favorito.
—Por supuesto —respondí, sacando otro frasco y envolviéndolos cuidadosamente—. Y te daré un pequeño descuento por ser una clienta tan especial.
—¡Gracias!
Se quedó un poco más, conversando con Eliza sobre flores y libros antes de revisar su pequeño monedero y pagar con monedas cuidadosamente contadas.
—¡Nos vemos pronto! —se despidió con una sonrisa antes de salir corriendo por la puerta.
Cuando la campanilla dejó de sonar, Eliza tomó un sorbo de su té y me miró con interés.
—Esa niña es un sol. ¿Dijiste que su abuelo es William Sterling?
Asentí, sin perder la expresión pensativa que había aparecido en su rostro.
—¿Lo conoces?
Eliza tardó un momento en responder, pero cuando lo hizo, su tono fue tranquilo.
—Hace muchos años conocí a un William Sterling.
Y por primera vez en todo el día, su sonrisa no llegó a sus ojos.
Eliza no dijo nada más de inmediato, pero el peso de su pausa quedó suspendido en el aire.
Me quedé observándola, tratando de interpretar la emoción que cruzó fugazmente por su rostro. No era tristeza exactamente, ni tampoco sorpresa. Era algo más profundo, algo que parecía haber estado guardado en su interior durante mucho tiempo.
La forma en que había dicho hace muchos años me puso alerta. No era la típica expresión nostálgica con la que alguien recuerda a un conocido del pasado. No, aquello tenía una carga diferente, una conexión personal que no había esperado.
¿Podía ser posible?
Mi mente trabajaba rápidamente, encajando piezas que hasta entonces no había pensado en relacionar. Sabía que Eliza había perdido a su prometido antes de casarse. Sabía que William Sterling había vivido en Francia durante décadas. Sabía que mi visión lo mostraba con una Eliza joven, enamorada, radiante.
¿Eran el mismo hombre?
Algo en mi interior se revolvió ante la posibilidad. Miré a Eliza con renovada curiosidad, pero ella ya se había recompuesto. Tomó otro sorbo de té con calma y esbozó una de sus habituales sonrisas.
Pero ahora yo veía más allá de esa sonrisa.
Había algo escondido bajo la superficie. Y si mis sospechas eran ciertas, Eliza estaba a punto de descubrir que el hombre al que creyó muerto… nunca lo estuvo.
El repique de la campanilla en la puerta me hizo levantar la vista justo cuando una figura alta y familiar cruzó el umbral.
Por supuesto.
Porque si la vida me había enseñado algo en estos últimos días, era que cuando creías estar a salvo, siempre había algo dispuesto a patearte en las costillas.
Beau Cantrell.
Vestía un traje oscuro, perfectamente ajustado a su cuerpo, la corbata ligeramente aflojada, como si viniera de una reunión interminable. Se veía imponente, serio… exactamente igual a la última vez que lo había visto. Me miró solo por un instante antes de desviar la vista hacia Eliza, que seguía hojeando una pequeña caja de incienso con la expresión tranquila de alguien ajeno a la tormenta que acababa de entrar.
—Eliza —dijo Beau con voz firme—. Es tarde. Archer y Margot están esperándote.
—¿Oh, ya? —Ella parpadeó sorprendida, como si acabara de recordar que tenía una vida fuera de la tienda—. ¡Se me pasó el tiempo volando!
Sonreí, inclinándome sobre el mostrador con aparente despreocupación.
—Normal. Pasa mucho en este sitio: buena compañía, buen té, buena conversación... bueno, casi todo es bueno.
Sentí, más que vi, la mandíbula de Beau tensarse. Qué maravilla.
Eliza, ajena al intercambio, recogió sus compras con calma.
—Me ha encantado estar aquí, Rose. Te prometo que volveré muy pronto.
—Aquí te espero, con el té caliente y la caja registradora abierta.
Eliza soltó una risita, terminando de guardar sus cosas en su bolso.
—Gracias por todo, querida. Nos vemos pronto.
—Claro. Y tráigase a Beau cuando quiera. Ya sabe, por si necesita un hechizo para relajarse un poco.
Él no reaccionó. No se inmutó. No parpadeó siquiera. Solo me sostuvo la mirada un instante, hasta que decidió romper el contacto y girarse para abrir la puerta.
Por dentro, mi corazón se desmoronaba. Golpeaba mi pecho con fuerza. Pero por fuera, sonreía.
Porque si había algo que Beau Cantrell no volvería a ver, era lo mucho que me había destrozado. Obviamente, no debería sentirme de esta manera, no debería sufrir tanto, porque nunca fuimos novios, ni siquiera amantes.
¿Qué? Compartimos un beso y sí, fue el mejor de toda mi vida, pero no me hizo ninguna promesa. Sabía que se sentía atraído; lo sentía en el alma, lo veía en su mirada. Pero no era suficiente si él no quería.
¿Por qué no quería? ¿Por qué prefería menospreciarme? No lo sabía. Y, honestamente, estaba demasiado herida como para investigar. Tal vez más adelante... porque ahora, todo lo que me apetecía era coger el libro de hechizos y buscar uno.
Pasé las páginas con dedos temblorosos hasta dar con algo que hizo que mi respiración se ralentizara.
Que su lengua se torne amarga como las mentiras que pronuncia,
que su pecho arda con el dolor que ha sembrado.
Que cada paso que dé lo acerque al vacío que dejó en otro corazón,
y que sus noches sean largas, inquietas, pobladas de sus propios miedos.
Solo encontrará paz cuando su alma confiese lo que su orgullo oculta.
No era justo. No debía hacerlo.
No lo hice. Mis manos temblaban mientras cerraba el libro de golpe, sintiendo un escalofrío recorrerme. La cubierta, vieja y desgastada, parecía más caliente de lo normal bajo mis dedos, como si palpitara con vida propia, como si supiera lo que había estado a punto de hacer.
Por un segundo, casi pude escuchar un susurro, un murmullo que no provenía de ninguna parte, pero que se arrastraba por mi piel como una advertencia.
Tragué saliva y lo guardé apresuradamente en el cajón. Tal vez debería encerrarlo lejos de mí, esconderlo donde ni yo pudiera encontrarlo. Pero no. La idea no era huir de la tentación, sino enfrentarla. Solo así demostraría quién era realmente.
Y yo no era una bruja que se dejaba consumir por la oscuridad.
¿Verdad?
El tintineo de la campanilla en la puerta me sacó de mis pensamientos. Me giré con una sonrisa lista para recibir a mi próximo cliente, y ahí estaba Della Cantrell, empujando con suavidad su cochecito de bebé, con su característica expresión de dulzura y determinación mezcladas en un equilibrio perfecto.
—¡Mira quién está aquí! —exclamé, acercándome con entusiasmo—. ¡Pero si es la más preciosa de todas!
Me incliné para ver a la pequeña, y mi corazón se derritió al instante. La bebé tenía unos enormes ojos oscuros y el cabello con ligeras ondas que prometían ser tan rebeldes como su madre. Me miró con curiosidad antes de soltar un pequeño balbuceo y llevarse la mano a la boca.
—Dile hola a la tía Rose —canturreó Della, inclinándose para acomodar la mantita.
Levanté una ceja, fingiendo sorpresa.
—¿Tía Rose? ¿Así de fácil me adoptaste en la familia?
—Oh, por favor, tú ya eras parte de la familia mucho antes de abrir esta tienda —respondió con una sonrisa burlona mientras recorría los estantes con la mirada—. Además, después de cómo descubriste mi embarazo antes que yo misma, creo que tienes cierto derecho.
Solté una carcajada, recordando aquel momento.
—No fue antes que tú, fue antes que todos los demás. Tú lo sabías en el fondo, solo que estabas en negación.
—Pfff. Excusas —Della tomó un frasco de la estantería y lo examinó con interés, pero noté cómo su expresión se suavizaba con un atisbo de algo más… una inquietud sutil.
La observé por un instante, esperando que dijera algo, pero cuando la vi colocar el frasco de vuelta sin siquiera mirar la etiqueta, supe que no había venido solo por una visita casual.
El silencio entre nosotras se volvió denso, como si incluso la bebé notara la tensión. El suave tintineo de los frascos al moverse en su estantería fue lo único que llenó el espacio por un instante.
—Bueno, dime —dije, cruzándome de brazos—. ¿Qué pasa?
Ella hizo una pausa y luego bajó la mirada hacia su hija, como si la pequeña pudiera darle la respuesta.
—Nada. Solo quería ver cómo estabas.
—Della… —la miré fijamente con una expresión que claramente decía no me mientas.
Suspiró y se mordió el labio.
—Está bien, está bien. Quería saber si habías sabido algo de Scarlet.
La mención de mi hermana me tomó por sorpresa. No solo por lo inesperado… sino por todo lo que ese nombre arrastraba detrás.
—Scarlet… ¿Por qué?
—Porque la última vez que hablé con Rhett —dijo con cautela—, mencionó algo sobre ella, y desde entonces ha estado más… irritable. Como si algo lo estuviera molestando, pero no quería decir qué.
—Eso no es nuevo —bufé, poniendo los ojos en blanco—. Rhett es un manojo de problemas en el mejor de los casos.
Della soltó una risa suave.
—Sí, pero esta vez es diferente. Lo conozco. Algo pasó… o está por pasar.
Suspiré y me apoyé contra el mostrador.
—No sé nada nuevo. Scarlet sigue en sus cosas: atrapar criminales, evitar hablar de sentimientos, mirar a Rhett como si quisiera besarlo o estrangularlo dependiendo del día… lo de siempre.
Della dejó escapar una pequeña risa, pero su expresión seguía tensa.
—Si sabes algo, me lo dirás, ¿verdad?
—Claro —aseguré, aunque no estaba segura de qué podría hacer yo con la situación entre mi hermana y Rhett.
Un pequeño sonido nos interrumpió. La bebé empezó a moverse en el cochecito y frunció el ceño, claramente molesta por algo. Della la tomó en brazos con una facilidad que demostraba lo natural que le resultaba ser madre, y comenzó a mecerla con suavidad.
—Tranquila, pequeña tormenta —murmuró con ternura.
Observé la escena con una mezcla de admiración y… algo que no quería admitir.
—¿Sabes? Nunca imaginé a Della Cantrell como mamá, pero ahora no puedo verte de otra manera.
Della sonrió, besando la frente de su hija.
—Ni yo misma lo imaginé… hasta que pasó.
La bebé se acomodó en su pecho y comenzó a relajarse. Della me miró de reojo.
—¿Y tú? ¿Te imaginas con una?
—¿Una qué? ¿Una tienda? Porque ya tengo una.
—No te hagas la tonta, Rose.
Le sonreí con inocencia.
—¿Por qué todo el mundo cree que tiene derecho a preguntarme sobre bebés últimamente? ¿Es una conspiración? ¿Se están organizando en secreto para hacerme reflexionar sobre la maternidad?
Della rodó los ojos.
—Solo pregunto porque te vi mirándonos con esa cara de quiero eso algún día.
Tragué saliva, fingiendo desinterés.
—Pues claro que quiero amor y una familia algún día. Pero necesitaría un hombre para eso y, por lo visto, no tengo buen ojo para escogerlos.
Della se cruzó de brazos, mirándome fijamente.
—Rose…
—Della… —la imité con el mismo tono.
—Si es por Beau…
—¡Oh, mira la hora! —exclamé, llevándome una mano a la muñeca, aunque no tenía reloj—. ¿Qué tal si volvemos a hablar de Scarlet y Rhett?
Ella resopló, pero dejó el tema por el momento.
—Está bien, está bien. Quería saber si podemos hacer algo con Scarlet y Rhett. Sé que no reaccioné muy bien cuando la conocí, pero solo sabía que ella le había roto el corazón a mi hermano.
—Lo sé, Della. Oficialmente, yo tampoco sé mucho sobre lo que pasó entre ellos. Yo lo conocí una mañana, cuando fui a visitar a Scarlet y él estaba medio desnudo en su cocina.
—Eso debió de ser divertido —dijo Della.
Sonreí, recordando la escena. Rhett era un hombre muy guapo, con un cuerpo más que perfecto… tal vez incluso más perfecto que el de Beau. Bueno, no había visto a Beau desnudo, y era mejor creer que debajo de esos trajes de diseñador se ocultaba un cuerpo flácido y cubierto de vello.
Justo en ese instante, la campanilla de la puerta sonó de nuevo. Me giré con rapidez, agradeciendo cualquier distracción que me alejara de la conversación sobre Beau.
Pero cuando vi quién estaba entrando a la tienda, supe que el universo tenía otros planes para mí.
La campanita de la puerta sonó, interrumpiendo nuestra charla. Della giró la cabeza y susurró un "oh" apenas audible, pero cargado de sorpresa. Yo, en cambio, sonreí con facilidad, como si la presencia del hombre que acababa de entrar no me provocara un cosquilleo molesto en la nuca.
—Della, te presento al sheriff Cole Maddox —dije con naturalidad, como si no estuviera disfrutando de la forma en que ella lo observaba con interés.
No la culpaba. Con su uniforme impecable, la pistola al cinto y esa sonrisa perezosa que parecía diseñada para derretir corazones, Cole era exactamente el tipo de hombre que hacía que una mujer se olvidara de respirar durante un par de segundos.
—¿Sheriff? —repitió Della, pestañeando un par de veces antes de esbozar una sonrisa educada—. Un placer conocerlo.
Cole se llevó la mano al sombrero con una inclinación de cabeza y una media sonrisa.
—El placer es todo mío. —Sus ojos chispearon con diversión antes de desviarse hacia mí—. ¿Rose? ¿No piensas ofrecerme un té de esos raros que vendes?
—Dices eso como si no hubieras venido solo por eso —repliqué, llevándome una mano al pecho con dramatismo fingido—. Me rompes el corazón, sheriff. Pensé que venías a verme.
Della dejó escapar una risa ligera, pero lo que más disfruté fue la manera en que Cole no se inmutó ante mi juego. Al contrario, se inclinó ligeramente sobre el mostrador, apoyando los antebrazos y bajando la voz como si compartiera un secreto.
—Si te dijera que vine solo por el té, estaría mintiendo.
Della arqueó una ceja, claramente disfrutando del espectáculo, y yo tuve que obligarme a no reaccionar.
—Bien, bien —dije, girando sobre mis talones para preparar la tetera—. ¿Y qué es lo que quieres, entonces?
—No te lo puedo decir —respondió con tono serio.
Della y yo nos volvimos a la vez.
Cole sonrió con lentitud.
—Pero podría mostrarte.
Della soltó una carcajada y negó con la cabeza.
—Ahora entiendo por qué te gusta tenerlo cerca —dijo en voz baja, mientras yo fingía buscar algo en los estantes para ocultar la sonrisa que amenazaba con asomar.
Porque si había algo que Cole Maddox sabía hacer, era hacerme sonreír.




Capítulo 7
Eliza




Estaba terminando de arreglarme para la cena cuando, al abrir mi joyero, mis dedos tropezaron con algo familiar.
Un colgante de plata.
El aliento se me atascó en la garganta mientras lo sacaba con cuidado, dejando que la cadenita resbalara entre mis dedos hasta que el pequeño colgante descansó en mi palma. Lo conocía demasiado bien.
William me lo había dado en nuestro último cumpleaños juntos.
Había insistido en ponérmelo él mismo, sonriendo con esa expresión traviesa que iluminaba sus ojos color miel. "Para que siempre me lleves contigo", me había dicho, rozando mi mejilla con un beso apenas contenido.
Cerré los ojos por un instante.
Había pasado tanto tiempo desde entonces. Una vida entera.
Cuando me dijeron que había muerto, sentí que una parte de mí se marchitaba con él. Pero, con los años, aprendí a sonreír otra vez, a encontrar alegría en las pequeñas cosas. Nunca fui de esas personas que se aferran al dolor, no cuando hay tanto amor aún por dar, tantas risas por compartir.
Y, sin embargo… ahí estaba. Tocando aquel colgante como si pudiera devolverme un fragmento de mi pasado.
Me lo colgué al cuello, dejándolo caer bajo la blusa, como si el contacto con mi piel pudiera hacerme sentir menos la ausencia. Luego respiré hondo y forcé una sonrisa.
Era hora de bajar a cenar.
Era hora de ver lo único que realmente me traía alegría en esta vida: mis nietos y, ahora, gracias a Dios, mis bisnietos.
Después de perder al amor de mi vida y, más tarde, a nuestro hijo y su esposa —la mujer que, desde el primer momento en que la conocí, fue como una hija para mí—, nunca pensé que volvería a sentir felicidad. Durante mucho tiempo, mi corazón fue un jardín en invierno, un lugar donde la luz y el calor parecían haberse extinguido.
Y, sin embargo, aquí estaba. Viendo florecer nuevas generaciones, rodeada de amor, de risas infantiles, de segundas oportunidades.
Hubiera sido perfecto… si no fuera por el cabezota de Beau.
En serio, no sabía qué le pasaba a ese chico. Rose era perfecta para él, pero no, él se empeñaba en alejarse de ella y, lo peor de todo, consiguió que ella también se alejara.
A mí no me podían engañar. Tenía alma vieja y mucha más experiencia de lo que ellos pensaban.
Ese nieto mío le había hecho algo a Rose, algo que le había borrado la luz de los ojos. Oh, ella era una buena actriz, una de las mejores, pero a mí no me podía engañar. Había una tristeza silenciosa en su mirada, una determinación en su sonrisa que solo las mujeres con el corazón herido llevaban.
Beau Cantrell era un tonto.
Y, por primera vez en mucho tiempo, tenía ganas de darle un buen tirón de orejas.
Bajé las escaleras con la dignidad que los años me habían enseñado a portar como un manto. En el vestíbulo, el murmullo de voces familiares flotaba en el aire, acompañado de risas ocasionales y el tintineo de copas. Entré en el salón y sonreí al ver a mi familia reunida, cada uno con un cóctel en la mano.
—¡Ah, por fin la reina de la casa hace su entrada! —exclamó Archer, levantando su copa en mi dirección.
—No sé si reina, pero la que cocina mejor que todos ustedes juntos, seguro —respondí con una sonrisa, aceptando el cóctel que me tendía Margot.
Me acomodé en mi sillón favorito, observando a mis nietos con la satisfacción de quien ha vivido lo suficiente para apreciar los pequeños placeres de la vida. Y entonces, llegó el momento que esperaba.
—Della, querida —dije con mi tono más casual—, ¿cómo te ha ido el día?
Ella sonrió con esa chispa traviesa que siempre la había caracterizado.
—Oh, bastante bien. De hecho, pasé por la tienda de Rose esta tarde…
Me aseguré de mirar de reojo a Beau en ese preciso instante. Él estaba de pie, con su copa en la mano, aparentemente relajado. Pero yo lo conocía demasiado bien.
—Ah, ¿sí? —preguntó Margot, interesada.
—Sí, la tienda está preciosa. Rose ha hecho un trabajo increíble en tan poco tiempo. Pero lo más interesante no fue eso.
Silencio. Una pausa calculada.
—¿Y qué fue lo más interesante? —intervino Archer con curiosidad.
Della sonrió con dulzura antes de dejar caer la bomba.
—El sheriff.
Beau, que justo llevaba la copa a los labios, se quedó completamente inmóvil.
Margot parpadeó, sorprendida. Archer silbó, claramente divertido. Yo, por supuesto, bebí un sorbo de mi cóctel con la mayor tranquilidad del mundo.
—¿El sheriff? —repitió Margot.
—Sí —respondió Della con una sonrisa inocente—. Qué hombre más encantador. Y guapo, por supuesto. Alto, de cabello oscuro, una sonrisa que podría hacer que cualquiera se derritiera…
—Y muy divertido —añadí con fingida indiferencia—. Se le da de maravilla hacer reír a Rose.
Esta vez vi cómo la mandíbula de Beau se tensaba.
—Ah, ¿sí? —fue lo único que dijo.
Della asintió.
—Sí, Rose y él se llevan estupendamente. Se nota que hay química entre ellos.
—Mucha química —insistí, disfrutando de la manera en que Beau trataba de aparentar desinterés.
—Qué bueno saberlo —murmuró Margot, con una sonrisa que dejaba claro que también se había dado cuenta de lo incómodo que estaba Beau.
Tomé un sorbo de mi cóctel con una sonrisa divertida mientras Della seguía contando detalles sobre su visita a la tienda de Rose.
—Deberías haberla visto, Beau —dijo, mirando a su cuñado con fingida inocencia—. Se veía tan feliz. ¿Verdad, Eliza?
—Oh, sí —asentí, apoyando la copa en la mesa auxiliar con calma—. La felicidad le sienta de maravilla a esa chica.
—Me alegra escuchar eso —soltó Beau con frialdad, bebiendo un trago de whisky sin apartar la vista de la chimenea.
—Seguro que el sheriff también piensa lo mismo —continuó Della con una dulzura maliciosa—. ¿Cómo se llamaba? Se me olvidó, es que tiene unos ojos tan preciosos que se te olvida incluso tu nombre.
—Cole —respondí sin dudar—. Un caballero encantador. Tan educado, tan amable, tan… ¿cómo decirlo? Ah, sí, encantadoramente atento con Rose.
Margot soltó una carcajada en el otro extremo del salón, mientras Dean, sentado junto a su esposa, intentaba no reírse demasiado fuerte. Archer solo observaba, disfrutando del espectáculo en silencio.
Beau, por su parte, apretó la mandíbula con tanta fuerza que casi se pudo oír rechinar sus dientes.
—Ah, ¿y te mencioné lo guapo que es? —continuó Della, ignorando el creciente mal humor de su cuñado—. No lo conocía, pero Dios mío, tiene esos ojos y su sonrisa…
—Un verdadero caballero sureño —asentí con aprobación—. Y qué risa tan encantadora. A Rose se la veía tan cómoda con él.
El vaso de Beau se estrelló contra la mesa con un golpe seco.
—¡Basta ya! —gruñó, con el ceño fruncido y los ojos oscuros de furia—. No tienen derecho a meterse en mi vida. No quiero a Rose en mi vida y deberían respetar mi decisión. ¡Es mi vida!
No me inmuté ante la explosión de mi nieto. Simplemente lo miré con esa calma implacable que solo una abuela sabia puede tener.
—¿Tu vida? —repetí con voz tranquila, pero cortante—. Oh, querido, yo no me estoy metiendo en tu vida. Estoy asegurándome de que mis nietos sean felices antes de que me marche de este mundo.
La habitación quedó en silencio.
—Porque créeme, Beau —continué, mirándolo con severidad—, no quiero dejar esta tierra sabiendo que uno de ustedes desperdició su oportunidad de ser feliz por orgullo o terquedad.
Beau apartó la vista, pero no había terminado.
—Fui yo quien tuvo la idea del testamento del abuelo de Margot. Yo convencí a Arthur de que Margot necesitaba un empujón para volver a casa. Y mírenlos ahora —señalé con un gesto elegante a Margot y Archer, quienes intercambiaron una mirada.
—Así que no me digas que no debo entrometerme.
Beau frunció el ceño con incredulidad, mientras Margot se atragantaba con su bebida.
—¿Qué hiciste qué? —empezó a decir Archer, pero solo le lancé una mirada de advertencia.
—Todo salió bien, ¿no? —pregunté con inocencia, pero con una chispa de orgullo en los ojos—. Yo solo me aseguro de que la gente tome las decisiones correctas.
Margot me miró con una mezcla de asombro y exasperación, mientras Beau me observaba con una expresión sombría.
Bebí el último sorbo de mi cóctel y sonreí con satisfacción.
—Ahora, si no te importa, querido, la cena está servida.
Y con eso, me levanté y caminé hacia el comedor, dejando a Beau masticando su rabia en silencio.
Oh, eran unos bobos estos jóvenes. Ellos pensaban que el destino les entregaba lo que sus corazones deseaban… No, no era verdad. Bueno, no siempre. A veces, hacía falta un poco de ayuda.
Y Beau se iba a casar con Rose, aunque fuera lo último que haría en esta vida. Aunque sería bonito vivir lo suficiente para ver nacer su primer hijo o hija.
Después de la cena, cuando la casa quedó en silencio, me tomé mi tiempo para subir las escaleras. La edad me había alcanzado, lo sabía, pero me negaba a dejar que me venciera. Aún tenía trabajo que hacer.
En lugar de ir directamente a mi habitación, me desvié hacia la de Theo. La puerta estaba entreabierta, y al empujarla suavemente, encontré a Margot sentada en el sillón junto a la cuna, observando a su hijo con una expresión que mezclaba amor y asombro.
—Es increíble lo perfecto que es, ¿verdad? —murmuró sin apartar la vista de Theo, que dormía plácidamente, con una manita cerrada sobre la manta.
 
Sonreí y caminé lentamente hasta colocarme a su lado. Me apoyé en el respaldo del sillón, sintiendo la calidez de la habitación, el olor suave y dulce a bebé que parecía envolverlo todo.
 
—Lo es. Pero no me sorprende. Tiene a los mejores padres que podría haber pedido.
 
Margot dejó escapar una pequeña risa, aunque su mirada se ensombreció un poco.
 
—A veces me pregunto qué habría pasado si no hubiera habido testamento. Si no nos hubieran forzado a estar juntos...
 
Sabía que esta conversación llegaría en algún momento. Me incliné ligeramente, acariciando con suavidad la cabecita de Theo.
—¿Habrías elegido a Archer si todo hubiera sido diferente?
 
Margot tardó en responder, como si realmente se lo estuviera planteando.
 
—No lo sé —susurró al final—. Pero lo que sí sé es que lo amo con todo mi corazón. Y no puedo imaginar una vida sin él.
 
Sonreí con ternura y toqué su mano con la mía.
 
—El amor no siempre llega de la manera en que lo esperamos, cariño. A veces necesita un pequeño empujón.
 
Ella me miró de reojo, divertida.
 
—¿Así llamas a manipular un testamento?
 
Solté una risa baja.
 
—Le doy el nombre que sea necesario para que mis nietos encuentren la felicidad.
 
Margot negó con la cabeza, pero había cariño en su expresión. Luego, su mirada se volvió más seria.
 
—¿Y qué pasa con Beau? ¿Vas a darle un "pequeño empujón" también?
 
Suspiré y volví a mirar a Theo, que respiraba con suavidad.
 
—Si tan solo fuera tan fácil…
 
Margot apretó mi mano.
 
—No puedes obligarlo a ver lo que no quiere.
 
—No —admití—, pero puedo hacerle imposible ignorarlo.
 
Margot rio suavemente, aunque había un dejo de preocupación en su expresión.
 
—Solo no lo empujes tan fuerte que termine cayendo en la dirección equivocada.
 
Acaricié su mejilla y le di un beso en la frente antes de enderezarme.
 
—No te preocupes, querida. Sé exactamente lo que hago.
 
Pero mientras salía con la imagen de Theo dormido grabada en mi mente, no pude evitar preguntarme si realmente era cierto.
Cuando salí de la habitación de Theo, no me dirigí de inmediato a la mía. En cambio, caminé por los pasillos en penumbra de la casa, permitiéndome unos minutos de soledad con mis pensamientos.
Mis dedos rozaron la barandilla de madera pulida de la escalera, la misma que había sostenido tantas veces mientras veía a mi hijo, mis nietos, crecer en esta casa. Me detuve junto a una mesa donde aún había fotos familiares enmarcadas. Algunas eran recientes, otras mucho más antiguas.
Mis ojos se posaron en una en particular: una foto en blanco y negro, donde una mujer joven —yo, tantos años atrás— sonreía con dulzura mientras un hombre de cabello oscuro la miraba como si fuera su mundo entero. Mis dedos temblaron al rozar el marco.
William.
Había días en los que su rostro se desdibujaba en mi mente, en los que me costaba recordar exactamente el tono de su voz o la forma en que decía mi nombre. Pero el amor… ese nunca se había desvanecido.
Suspiré y dejé el marco en su lugar.
—Oh, mi amor… —murmuré, sintiendo la punzada de la pérdida tan vívida como el primer día.
Pero luego miré de nuevo la casa a mi alrededor, llena de vida, de risas recientes, de amor en todas sus formas. Y aunque mi corazón aún llevaba cicatrices, supe que no cambiaría nada de lo que había vivido.
Porque en cada uno de mis nietos, en cada nueva risa que llenaba esta casa, en cada pequeño milagro como Theo, había una parte de él.
Y eso significaba que nunca lo había perdido del todo.




Capítulo 8
Rose




Me estaba terminando de arreglar cuando oí el timbre. Scarlet, que estaba en la cocina revisando unos informes en su portátil, ni se inmutó.
—¿Puedes abrir? —le pedí mientras me ponía los pendientes.
—Mmm, no —respondió sin levantar la vista de la pantalla.
—Eres imposible —bufé, pero no pude evitar sonreír.
Suspiré y fui yo misma a abrir. Al hacerlo, me encontré con Cole apoyado casualmente contra el marco de la puerta, luciendo ese aire despreocupado que le salía tan natural. Llevaba unos vaqueros oscuros y una camisa blanca con las mangas remangadas, lo suficientemente ajustada para notar lo bien que le sentaba.
—Vaya, señorita Nightshade —dijo con una sonrisa ladeada—, parece que tengo suerte esta noche.
—Ah, ¿sí?
—Sí. Primero, porque tengo una cita con la mujer más interesante de la ciudad. Y segundo, porque no he tenido que arrestar a nadie hoy.
—Oh, qué alivio. Pensé que habías venido a llevarme esposada por algún crimen desconocido.
—Todavía no descarto esa posibilidad. —Se inclinó un poco hacia mí, bajando la voz como si fuera un secreto—. Pero si lo hago, prometo que lo vas a disfrutar.
Reí y negué con la cabeza. No podía evitarlo. Cole tenía esa forma de ser que te hacía sentir ligera, como si nada en el mundo pudiera ser demasiado serio o complicado… y hacer que te temblaran las piernas. Otras partes de mi cuerpo también.
—¿Lista? —preguntó, ofreciéndome el brazo con una exagerada cortesía.
—Lista. —Tomé su brazo, divertida.
Cuando salimos del edificio, abrió la puerta de su coche para que entrara, un gesto que compartía con Beau. Ahí estábamos otra vez: en una cita con un hombre y pensando en otro.
Margot estaría muy decepcionada.
—Todo un caballero, ¿eh?
—Siempre. —Guiñó un ojo antes de rodear el coche y subirse al asiento del conductor.
El camino al restaurante estuvo lleno de bromas y conversación ligera. Cole tenía una facilidad impresionante para hacerme reír. Me preguntó sobre la tienda, sobre Margot, sobre si había lanzado algún hechizo últimamente.
—No que tú puedas probar.
—Eso es exactamente lo que diría una bruja culpable.
Sacudí la cabeza, fingiendo indignación, pero no pude evitar sonreír. Sin embargo, a pesar de lo bien que me lo estaba pasando, había algo en él. Algo que no decía. Lo notaba en los momentos de silencio, en la forma en que sus ojos se desviaban cuando yo hacía ciertas preguntas.
Cole no era solo un sheriff encantador con una sonrisa peligrosa. Algo ocultaba, y pensaba averiguar qué.
La cena fue agradable, ligera. No hubo silencios incómodos ni conversaciones forzadas, solo bromas y anécdotas que fluían con naturalidad. Cole era exactamente lo que necesitaba esa noche: una distracción segura, sin expectativas, sin complicaciones.
Después de pagar la cuenta (insistió, aunque le dije que podía pagar mi parte), nos dirigimos fuera del restaurante. La noche estaba fresca, pero no demasiado, y el cielo despejado dejaba ver un millón de estrellas.
—¿Te apetece dar un paseo? —preguntó Cole, metiendo las manos en los bolsillos de su chaqueta.
Lo observé un momento antes de asentir.
—Sí, ¿por qué no?
Caminamos sin rumbo fijo por las calles iluminadas de la ciudad, en ese punto de la noche en el que todo parecía más tranquilo, más íntimo. La gente iba y venía, pero para mí, en ese instante, solo existíamos Cole y yo.
—Así que… dime algo que nadie más sepa de ti, sheriff.
Cole arqueó una ceja, divertido.
—¿Eso haces con todos tus clientes? ¿Sacarles secretos?
—Solo si me caen bien. —Le dediqué una sonrisa traviesa—. Y tú, Cole, me caes bastante bien.
Se rio por lo bajo y negó con la cabeza.
—Deberías trabajar en interrogatorios, Rose. Tienes una forma de hacer que la gente hable sin que se dé cuenta.
—Tal vez sea magia.
—Tal vez. —Se quedó en silencio un momento antes de suspirar y pasar una mano por su nuca—. Está bien… pero si te lo cuento, quiero algo a cambio.
—Eso depende.
—Te lo diré después de que escuches mi historia.
Me encogí de hombros, aceptando el trato.
—Hace casi once años, viví en París durante un tiempo. Era joven, arrogante, y pensaba que tenía todo el tiempo del mundo. Y ahí la conocí.
Su voz cambió, volviéndose más suave, más nostálgica.
—Era la chica más fascinante que había visto nunca. Cabello rubio, ojos brillantes, pecas en la nariz…
Algo en mi interior se tensó.
—¿Pecas en la nariz?
Cole asintió, mi repentino interés sacándole una sonrisa.
—Sí. No eran muchas, pero cuando el sol le daba de cierta manera, parecían multiplicarse. Nunca había conocido a alguien tan llena de vida como ella.
Me mordí el labio. Esa descripción…
—¿Se llamaba…? Bueno, supongo que eso no importa ahora.
—Claro que importa. —Fruncí el ceño—. ¿Cómo se llamaba?
Se quedó en silencio unos segundos antes de suspirar.
—Lillian.
Lillian.
El nombre no me decía nada, pero la descripción sí. Pecas en la nariz, llena de vida, ojos brillantes. Me mordí el interior de la mejilla, tratando de ignorar la sensación de que había escuchado esa descripción antes.
O visto.
Tenía la imagen de esa mujer en mi mente, podía verla como si la tuviera delante, pero estaba segura de que no era alguien que yo hubiera conocido personalmente. Porque yo nunca olvido rostros. Ni nombres.
Además, todas las personas tienen un aura. Una firma única que las distingue, incluso más que un nombre o un rostro. El aura de alguien es como un eco de su esencia: una combinación de colores, temperaturas y vibraciones que reflejan su estado emocional, su personalidad… incluso fragmentos de su historia.
Y yo no recordaba esa aura.
Algunas auras son cálidas, con tonos dorados o anaranjados, irradiando confianza y pasión. Otras son suaves, llenas de matices pastel, señales de almas tranquilas, serenas. Y luego están las más complejas: aquellas que cambian constantemente, como un océano de emociones en movimiento.
Las auras son lo primero que noto cuando conozco a alguien. Me ayudan a recordarlos más allá de sus nombres o apariencias.
Margot, por ejemplo, tenía un aura que me recordaba a una tarde de verano, con tonos de miel y melocotón.
Eliza brillaba con una luz blanca y dorada, llena de sabiduría y amor.
Beau… él siempre había sido una tormenta de azul profundo y sombras, como si estuviera en constante lucha consigo mismo.
Y ahora, la imagen de Lillian flotaba en mi mente.
No sabía de dónde la había visto. Pero sí recordaba su aura.
Un resplandor vibrante, salpicado de chispas doradas, como si dentro de ella ardiera fuego. Energía pura.
Un espíritu imposible de contener. Difícil de olvidar.
Entonces lo supe.
No la conocía. No en esta vida.
Pero su energía, su esencia… la había visto antes.
—Nos conocimos en París, hace casi once años —dijo Cole—. Yo estaba ahí por trabajo, pero terminé quedándome más tiempo del que planeaba. Era imposible no quedarse.
—¿Por ella?
—Por ella. —Su sonrisa fue melancólica, la clase de sonrisa que se tiene cuando recuerdas algo que dolió, pero que no cambiarías por nada—. Era como un huracán. Siempre en movimiento, siempre con ideas nuevas. Nunca había conocido a alguien como ella.
No sé por qué, pero en mi mente apareció la imagen de May.
No se parecían, no exactamente. Pero había algo en la forma en que Cole hablaba de Lillian que me recordó a la pequeña. Esa intensidad. Esa chispa.
—¿Y qué pasó? —pregunté en voz baja.
Su expresión cambió. Se volvió más tensa, más cerrada.
—Me fui.
Esperé. Pero no dijo nada más.
—¿Así, sin más?
Cole apretó la mandíbula. Asintió.
—Así, sin más.
Por primera vez en toda la noche, no supe qué decir.
Seguimos caminando.
Y cuando Cole se inclinó hacia mí, supe lo que iba a pasar. Era el final lógico de la noche: cena encantadora, conversación interesante, paseo bajo la luz de las farolas… Todo apuntaba a un beso.
Y bueno, no me iba a echar atrás.
Cerré los ojos. Me preparé. Y...
Nada.
Bueno, no nada, pero tampoco algo digno de ser recordado.
Sus labios tocaron los míos con una suavidad medida, como si ambos esperáramos que algo hiciera clic, que una chispa nos recorriera el cuerpo y nos hiciera perder la cabeza.
Pero lo único que sentí fue incomodidad. Como si estuviera besando a mi primo lejano. O peor: a un maniquí de tienda.
Cole se separó primero y parpadeó, con la misma expresión de desconcierto que seguramente tenía yo.
—¿Lo sientes? —preguntó, con un atisbo de esperanza en la voz.
—Nada. —Negué lentamente con la cabeza.
—Absolutamente nada.
—Cero.
—Cero punto cero.
Nos quedamos mirándonos durante un segundo, serios. Y luego, al mismo tiempo, soltamos una carcajada.
—Dios, ha sido el beso más decepcionante de mi vida —dijo Cole, llevándose una mano al pecho, fingiendo estar herido de muerte.
—Para mí también —confesé—. Bueno, al menos estamos en igualdad de condiciones.
—¿Y ahora qué? —preguntó, cruzándose de brazos con dramatismo—. ¿Nos hacemos un contrato para ser mejores amigos sin derechos?
—¿Contrato? No, no. Esto es más serio. —Puse una mano solemne en su hombro—. Cole Maddox, te nombro oficialmente mi hermano honorario.
Él suspiró con teatralidad.
—Siempre quise tener una hermana.
—Y yo, un hermano que me compre helado.
—Vaya, eso fue rápido.
—Lo nuestro es un lazo irrompible, Cole. Hay reglas. Y la primera es que el hermano mayor invita al helado.
Rodó los ojos, pero ya estaba sacando la cartera.
—Bien, hermanita. Pero que quede claro: yo elijo los sabores.
Nos dimos un apretón de manos tan exagerado que una señora que pasaba cerca se nos quedó mirando raro. Y así, entre risas y chistes tontos, nos dirigimos a la heladería más cercana.
Y así fue como, en una sola noche, encontré a mi hermano adoptivo… y tuve el peor beso de la historia.
***
El sueño me envolvió sin previo aviso.
Ya no estaba en la cómoda cama de Scarlet, ni en su elegante apartamento en la ciudad. Estaba en una habitación iluminada por velas, con paredes cubiertas de papel tapiz antiguo y una chimenea encendida que crepitaba suavemente.
Y estaba llorando.
No sollozando como una niña, no. Lloraba con lágrimas silenciosas y amargas que rodaban por mis mejillas sin control. Sentía el dolor en el pecho como si me hubieran arrancado algo vital, como si nunca fuera a estar completa de nuevo.
Cole estaba a mi lado. Con una copa en la mano y la otra en mi hombro, intentando consolarme con una mezcla de ternura y torpeza.
—Solo di la palabra, cariño, y le exijo un duelo al amanecer.
Me reí entre lágrimas, sin poder evitarlo.
—Cole, por Dios... no puedes desafiar a alguien solo porque me ha roto el corazón.
—¡Claro que puedo! —exclamó, ofendido—. No permitiré que un desgraciado como él se salga con la suya. Le haré pagar por hacerte sufrir.
—No seas ridículo —intervino una nueva voz, firme pero serena.
Lilian entró con la autoridad de quien ha pasado años dominando cada situación. Llevaba un vestido de tonos suaves y el cabello recogido con esmero. Me recordaba tanto a la Lilian de mi vida actual, aunque aquí su porte era aún más noble, más refinado.
Se acercó a Cole y le dio un leve golpe en el brazo.
—Tú no vas a batirte en duelo con nadie, ¿me oyes?
—¿Y por qué no? —bufó él, cruzándose de brazos—. Se lo merece.
—Porque me niego a enviudar antes de tiempo.
—Oh, amor mío, ¿insinúas que perdería?
Lilian puso los ojos en blanco y lo ignoró, volviéndose hacia mí. Se sentó a mi lado en el diván y tomó mis manos entre las suyas.
—Escucha, querida, sé que ahora sientes que el mundo se ha acabado, pero te aseguro que no es así. Ese hombre no es el único en la faz de la Tierra, y si no tiene la decencia de reconocer lo que tiene delante, entonces nos encargaremos de encontrarte alguien mejor.
—No quiero a nadie más —susurré, con la garganta apretada.
Lilian suspiró con infinita paciencia.
—Eso dices ahora, pero ya verás. Algún día reirás de todo esto.
Cole asintió con gravedad.
—Eso, y cuando reacciones, prometo que no me batiré en duelo con Beau.
—No se llama Beau —murmuré sin pensar.
—¿Qué? —preguntaron ambos al unísono.
Me estremecí. Algo no encajaba. Este sueño era demasiado real y, al mismo tiempo, no lo era.
Y antes de que pudiera entenderlo, desperté.




Capítulo 9
Rose




El sonido de la campanilla de la puerta me sacó de mis pensamientos. Levanté la vista desde el mostrador justo a tiempo para ver a Cole entrar, con su sonrisa desenfadada de siempre y las manos en los bolsillos de su chaqueta.
—Buenos días, brujita.
—Buenos días, sheriff. ¿Te metiste en problemas y necesitas un amuleto de protección?
—No esta vez —respondió con una risa—. Estoy buscando un regalo para una compañera de trabajo. Algo bonito, pero no demasiado personal. No quiero que me acuse de insinuaciones indebidas en la oficina.
—Ah, ¿sí? ¿Y qué clase de regalo se supone que es no demasiado personal? —pregunté, inclinándome sobre el mostrador con curiosidad.
—Eso espero que tú me lo digas. Para algo eres la experta en cosas místicas y misteriosas.
Rodé los ojos, pero no pude evitar sonreír mientras salía de detrás del mostrador y me dirigía a una de las estanterías.
—Vale, dime algo sobre ella. ¿Le gusta el té? ¿Las velas aromáticas? ¿Las piedras con propiedades mágicas?
Cole me siguió, rascándose la barbilla con aire pensativo.
—Sé que siempre tiene una taza de algo caliente en la mano, así que supongo que el té es una buena opción.
—Perfecto. Tengo mezclas exclusivas que preparo yo misma. —Me dirigí a la sección de infusiones y saqué un frasco con una etiqueta decorada con escritura elegante—. Este es un té de jazmín y lavanda, bueno para la relajación y para atraer energías positivas.
—Ajá… —murmuró, observando el frasco como si intentara decidir si sonaba demasiado esotérico—. Y no le hará ver visiones ni nada raro, ¿verdad?
—No, pero si lo mezclas con ciertas hierbas, podría hacerla hablar en sueños.
Sus ojos se agrandaron y solté una carcajada.
—Tranquilo, es completamente inofensivo. Aunque, ahora que lo mencionas, tengo otro té con una pizca de valeriana que ayuda a relajar la mente y mejora los sueños lúcidos.
—Ah, no, no. Nada de sueños lúcidos. Lo último que quiero es que mi compañera se despierte sintiendo que me debe algo por haber tenido una revelación espiritual.
Negué con la cabeza, divertida, y le tendí el frasco original.
—Entonces este es el indicado. Confía en mí.
Cole lo tomó y lo sostuvo un momento antes de mirarme con curiosidad.
—Por cierto… han pasado dos días y aún no he recibido ninguna invitación para otra cita. Me estoy empezando a preocupar.
—Oh, lo siento. Pensé que, después del desastre de beso, habíamos establecido que éramos más bien almas gemelas de hermandad.
—Lo somos —asintió con gravedad—, pero, aun así, una hermana podría invitar a su querido hermano a cenar, ¿no crees?
—Tal vez —dije, llevándolo de vuelta al mostrador—. Si te portas bien y sigues comprando en mi tienda, lo consideraré.
Él sonrió.
Cole aún no se iba. Se apoyó en el mostrador con la confianza relajada de alguien que no tenía prisa en ninguna parte.
—Deberías agradecerme, ¿sabes? Por hacerte reír con mi torpeza en lugar de herir tu orgullo con mis habilidades superiores en el arte del beso.
—Oh, sí, claro —respondí con una sonrisa burlona—. Definitivamente me salvaste de una humillación insoportable.
—Exactamente. Es lo que los buenos hermanos hacen.
Negué con la cabeza, divertida, y estaba a punto de responderle cuando la campanilla de la puerta sonó de nuevo.
—¡Rose! —May entró con la energía de siempre, sosteniendo una moneda en su pequeña mano—. Vengo por más té para mi abuelo.
—¡May! Justo a tiempo. —Me incliné sobre el mostrador—. Iba a decirle a mi nuevo hermano que tú eres mi clienta favorita.
Cole dejó escapar una risa y miró a la niña con curiosidad.
—Tu clienta favorita, ¿eh? Entonces debes ser alguien muy especial.
May le sostuvo la mirada con naturalidad, sin rastro de timidez. Pero, en lugar de responder de inmediato, inclinó la cabeza y lo observó con atención.
Fue entonces cuando noté la expresión de Cole. Su sonrisa seguía allí, pero sus ojos tenían un brillo extraño, como si estuviera viendo un fantasma.
—¿Nos conocemos? —preguntó él en voz baja.
May frunció el ceño y negó con la cabeza.
—No. Es imposible. Acabamos de mudarnos desde Francia.
El silencio que siguió fue breve, pero se sintió pesado. Miré a Cole, luego a May, y después de vuelta a Cole.
Él parpadeó, recuperando su expresión habitual con una rapidez casi ensayada.
—Francia, ¿eh? Eso explica el acento tan elegante.
May soltó una risita.
—No tengo acento.
—Si tú lo dices —dijo Cole, pero su mirada volvió a suavizarse con algo que no lograba descifrar.
El silencio que siguió fue breve, pero para mí lo cambió todo.
Porque yo sí lo sabía.
El parecido estaba allí, delante de mí, gritándome la verdad que ya había vislumbrado en mi sueño. May no se parecía solo a su madre, a esa mujer que aún no lograba recordar del todo. Se parecía a Lilian.
A la Lilian de otra vida.
Mi pulso se aceleró. Observé a Cole con nuevos ojos y me pregunté si él también lo sentía. Si su alma reconocía a la niña de la misma forma en que la mía lo había hecho.
Pero él no dijo nada. Solo carraspeó y desvió la mirada, como si no pudiera sostenerla por más tiempo.
May, ajena a todo, se giró hacia mí con una sonrisa.
—¿Tienes mi té?
Parpadeé, sacudiéndome el aturdimiento.
—Sí, claro, cielo. Ahora mismo te lo traigo.
Me di la vuelta para buscarlo, pero el peso de la revelación aún ardía en mi pecho.
Esto, esto iba a complicarlo todo.
La campanilla de la puerta sonó de nuevo.
No necesitaba mirar.
Lo supe antes de que May girara la cabeza con curiosidad o de que Cole se enderezara ligeramente. Lo sentí antes de que el aire cambiara, antes de que mi cuerpo se pusiera en alerta, como si mi magia intentara advertirme de algo peligroso.
Beau.
El nombre retumbó en mi mente como un conjuro prohibido, uno que ya me había jurado no volver a pronunciar en mi interior.
Respiré hondo y forcé una sonrisa antes de girarme con calma, sosteniendo el paquete de té de May entre las manos como si fuera un escudo improvisado.
—Vaya, mira quién es —dije con la voz más ligera que pude reunir—. ¿Necesitas algo, Beau, o solo pasabas a ver qué tal funciona la competencia?
Él estaba allí, en la entrada, con el impecable traje oscuro que usaba como armadura y esa mirada indescifrable que me había vuelto loca más veces de las que quería admitir.
Pero algo era diferente esta vez.
Sus ojos recorrieron la escena rápidamente: Cole junto al mostrador, demasiado relajado para ser un simple cliente; May, esperando con su moneda lista; yo, con una sonrisa que no terminaba de alcanzar mis ojos.
Su mandíbula se tensó.
—No sabía que aceptabas visitas durante el horario de atención.
—Oh, qué curioso, porque no recuerdo que seas mi jefe para decirme a quién puedo atender y a quién no.
Cole soltó una carcajada baja y murmuró:
—Oh, esto va a estar bueno.
May, ajena a la tensión en el aire, sonrió y agitó su moneda.
—Estoy comprando más té de lavanda para mi abuelo. ¿Quieres un poco?
Beau la miró como si acabara de notar su existencia, pero su expresión se suavizó al instante.
—No, gracias, muñeca. Pero qué bueno que tienes tan buen gusto.
—Oh, sí, mi abuelo dice que es excelente para dormir bien. Aunque no sé si te ayudaría, pareces alguien que frunce el ceño incluso cuando duerme.
Cole soltó una carcajada abierta esta vez, y yo tuve que morderme la mejilla por dentro para no hacer lo mismo.
Beau le lanzó una mirada rápida antes de volver a concentrarse en mí.
—¿Podemos hablar?
—Estamos hablando —respondí con dulzura.
Su expresión se endureció.
—En privado, Rose.
Oh, no. No iba a hacer esto. No iba a dejar que me arrastrara fuera de mi propia tienda para que pudiera lanzar otro de sus comentarios crípticos antes de marcharse como si no hubiera pasado nada.
—Si tienes algo que decirme, puedes hacerlo aquí —repliqué, dándole el paquete de té a May.
Ella lo tomó con entusiasmo y me pagó con su moneda antes de girarse hacia Cole.
—¿Me acompañas a casa? Siempre he querido ir en un coche de policía.
Cole, que aún estaba disfrutando demasiado la escena, asintió con una sonrisa.
—Por supuesto, pequeña dama.
Le dirigió a Beau una última mirada —una mezcla entre burla y advertencia— antes de inclinarse ligeramente hacia mí.
—Nos vemos luego, brujita.
Y con eso, se marcharon.
Dejándome sola con Beau Cantrell.
—Vine a invitarte a brunch.
Lo dijo con la voz firme y neutral de un hombre que solo estaba cumpliendo un encargo. Como si su presencia allí no significara absolutamente nada. Como si la tensión que vibraba en el aire entre nosotros fuera una simple coincidencia.
Parpadeé, cruzando los brazos sobre el pecho mientras lo observaba.
—¿Brunch?
—Eliza quiere verte el domingo.
—¿Y te envió a ti?
Beau no respondió, lo que ya era respuesta suficiente.
—Hmm… —Fingí pensarlo mientras me apoyaba en el mostrador—. ¿No había nadie más disponible? ¿Margot, quizás?
—Supongo que quería asegurarse de que aceptaras.
—Ajá… —Sonreí, con la mirada fija en él—. Y dime, ¿qué harás tú el domingo en ese mismo horario?
Se quedó callado, su expresión impenetrable.
—Oh, no me digas que también vas a estar allí. —Mi voz era pura inocencia fingida, pero el brillo en mis ojos lo desafiaba—. Eso sí que sería una sorpresa.
Beau exhaló con fuerza, pasándose una mano por la nuca.
—¿Vas a venir o no, Rose?
Incliné la cabeza, divirtiéndome con su exasperación.
—¿Qué me ofreces a cambio?
—¿Perdón?
—Vaya, qué rápido te olvidas. —Fingí estar ofendida—. Antes de que te alejaras de mí como si te hubieras quemado con agua hirviendo, solíamos tener tratos. Yo te ayudaba con algo, y tú me dabas algo a cambio.
—No estamos negociando.
—Oh, pero yo sí. —Me incliné un poco hacia él, dejando que mi perfume lo envolviera—. Y, sinceramente, me gustaría escuchar lo que estás dispuesto a ofrecer para asegurar mi presencia en ese brunch.
Beau entrecerró los ojos.
—No necesitas nada de mí, Rose.
—No te preocupes, no quiero tu alma.
—Nunca pensé que la quisieras.
Le sostuve la mirada y, por un momento, fue como si el tiempo se detuviera. Como si todo lo que había pasado entre nosotros, todo lo no dicho, todo lo reprimido, flotara entre nosotros con un peso imposible de ignorar.
Entonces, sonreí. Ligera, casi indiferente.
—Dile a Eliza que estaré allí.
Beau asintió una vez y, sin más, giró sobre sus talones y salió de la tienda.
Pero me quedé en mi lugar, con el eco de su presencia aún impregnado en el aire y el corazón latiéndome con una fuerza que no tenía nada que ver con el enojo.
Cinco minutos.
Ese fue el tiempo exacto que me tomó decidir que necesitaba una dosis urgente de azúcar para borrar la imagen de Beau de mi mente.
Apagué las luces, colgué el cartel de Vuelvo enseguida en la puerta y caminé con paso decidido hasta la pastelería de la esquina. No había mejor remedio para un encuentro indeseado con un ex-algo que un buen trozo de tarta de chocolate.
El aroma a café y vainilla me envolvió al entrar, acogedor y dulce, como un abrazo reconfortante. Me acerqué al mostrador, escaneando distraídamente la vitrina llena de postres cuando, de reojo, lo vi.
Beau.
Sentado en una mesa cerca de la ventana.
Y no estaba solo.
Una mujer morena estaba con él, inclinada ligeramente hacia adelante, con una sonrisa en los labios, completamente absorta en la conversación.
Mi estómago se encogió.
De repente, la tarta de chocolate no parecía tan atractiva.
El aire de la pastelería se sintió más denso; mis manos se cerraron en puños, y la tristeza y la furia se entrelazaron en mi pecho como una tormenta inesperada.
—¿Puedo ayudarte con algo? —preguntó la vendedora con voz amable.
Mis ojos seguían fijos en la escena frente a mí: la mujer inclinándose hacia Beau, su sonrisa, la forma en que él la miraba.
Sin pensarlo, solté:
—¿No deberías preguntar si puedes servirme con algo?
La vendedora soltó una carcajada, un sonido despreocupado que contrastaba con mi estado de ánimo.
—No —respondió divertida—. Más bien parece que necesitas ayuda para decidir cómo matas al moreno de ojos grises: si lo haces rápido o prefieres alargar su sufrimiento.
Eso me hizo parpadear y girarme hacia ella, desconcertada.
—¿Qué?
—Vamos, cielo —dijo, apoyando los codos en el mostrador y observándome con interés—. Tengo suficiente experiencia para reconocer la mirada de asesinato contenido. Y la tuya es de las mejores que he visto.
Por un momento, me quedé en silencio. Luego, algo dentro de mí se relajó y, con una sonrisa inesperada, levanté la mirada… y mi corazón casi se detuvo.
Porque la vendedora no era solo una vendedora.
Era la mujer de mi sueño.
La Lilian de Cole.
La misma expresión juguetona, la misma actitud despreocupada.
Me quedé boquiabierta, mirándola como si acabara de ver un fantasma.
—¿Estás bien? —preguntó, arqueando una ceja—. ¿O estás pensando en otro método de tortura para tu amigo de allá? Porque si necesitas sugerencias, tengo un par.
Traté de responder, pero las palabras se enredaron en mi garganta.
Lilian estaba aquí.
En esta vida.
Y vendía pasteles.
Mi mente tardó unos segundos en procesarlo. Porque no solo era la mujer de mi sueño.
Era la copia exacta de May.
Los mismos ojos brillantes, la misma nariz salpicada de pecas, la misma energía vibrante que parecía iluminar el espacio a su alrededor.
—Oh, por Dios —murmuré sin darme cuenta.
La vendedora —Lilian— frunció el ceño con diversión.
—¿Eso significa que finalmente has decidido si lo matas o no? Porque si necesitas coartada, no me importa fingir que estuviste aquí toda la tarde.
Yo seguía mirándola como una lunática, buscando diferencias, algo que me indicara que estaba viendo cosas, que no era posible que la historia se repitiera de una forma tan precisa.
Pero no. Era ella.
Y, al mismo tiempo, no lo era.
—¿Eres real? —pregunté antes de poder detenerme.
Lilian me miró con una mezcla de diversión y precaución.
—Creo que sí. Aunque si estoy en tu cabeza, al menos espero que me hayas dado una vida emocionante.
Solté una carcajada nerviosa y negué con la cabeza.
—Tú no tienes idea.
Ella inclinó la cabeza, evaluándome con curiosidad.
—Vale, creo que oficialmente eres la clienta más interesante que he tenido. Así que dime, ¿vas a contarme qué te pasa o solo quieres un trozo de tarta para ahogar tus penas en chocolate?
Lo dudé por un segundo. Luego suspiré.
—Voy a necesitar el trozo de tarta más grande que tengas.
—Una mujer con buen gusto —dijo con una sonrisa.
Y mientras se giraba para buscarlo, yo seguía mirándola, con el extraño presentimiento de que mi vida acababa de enredarse aún más.
No, no tenía ningún problema con eso.
Más líos, menos tiempo para pensar en Beau.
Pero entonces el mismo hombre, Beau, se levantó de su mesa, sacó la cartera y lanzó unos billetes sobre la mesa. La mujer también se puso de pie a su lado, sonriendo con familiaridad mientras él le sostenía la puerta para salir.
Y en ese momento, él me vio.
Fue apenas un segundo, pero suficiente para notar la rigidez en su mandíbula, la sombra de incomodidad en su expresión. Como si hubiera sido atrapado haciendo algo que no debía.
Por supuesto, eso solo me dio más razones para sonreír.
—Oh, qué coincidencia —dije en voz alta, asegurándome de que me oyera.
Beau se detuvo. Su mirada se deslizó de mí a su acompañante y luego de nuevo a mí.
—Rose.
—Beau.
Mi tono era ligero, incluso encantador.
—No esperaba verte aquí —continué, con una sonrisa dulce y perfectamente medida—. ¿Día complicado?
—Algo así —respondió con cautela.
La mujer a su lado me observó con curiosidad, con esa expresión que uno pone cuando cree estar en medio de un momento privado sin entender del todo por qué.
—¿No nos presentas, Beau? —pregunté con interés.
Él tardó un segundo en responder.
—Rose, esta es Evelyn Crawford. Evelyn, ella es Rose Nightshade.
Evelyn extendió la mano con una sonrisa educada.
—Encantada.
—El placer es mío —respondí, estrechándola sin perder mi expresión relajada.
Era guapa, de una elegancia pulida y serena; nada en ella parecía fuera de lugar. Y Beau estaba con ella.
Perfecto.
La pareja malditamente perfecta.
—No los detengo más —dije con cortesía—. Que tengan una buena tarde.
Beau sostuvo mi mirada por un instante más, como si buscara algo en mi expresión, pero no le di nada. Solo una sonrisa encantadora.
—Adiós, Rose.
Y con eso, se marcharon.
Lo seguí con la mirada hasta que desapareció por la puerta y solté un largo suspiro.
—Bueno —dijo la vendedora, y me giré para mirarla—, si la venganza se sirve fría, tú la sirves en copa de cristal, con guinda y todo.
Reí, aunque no tan alegremente como me habría gustado.
—¿Lo hice bien?
—Fabuloso. Pero dime la verdad... —ella inclinó la cabeza, observándome con ojos astutos—. ¿Cuánto chocolate necesitas para superar esto?
—Dame dos trozos de tarta.
Ella asintió, divertida.
—Buena elección.
Fui a sentarme porque no pensaba regresar a la tienda todavía. Necesitaba el chute de azúcar, y lo necesitaba ya. Por “ya” quería decir ahora, antes de hacer alguna locura como, por ejemplo, reunir los ingredientes necesarios y dejar a Beau sin su hombría.
La vendedora me llevó la tarta y, sin pedir permiso ni hacer el más mínimo intento de formalidad, se sentó frente a mí con su propio café.
—Yo soy Lily, y tú Rose. Ahora que nos conocemos y tienes tu dosis de chocolate, ¿quieres contarme qué te hizo el moreno de ojos grises? —preguntó, removiendo su café con una cucharita dorada.
Suspiré, partí un trozo de la tarta con el tenedor y lo llevé a la boca. Pura perfección: chocolate suave, esponjoso, con el equilibrio justo entre dulce y amargo. Casi podía olvidar mi crisis emocional.
—Nada, realmente —dije después de tragar—. Solo existir.
Lily soltó una carcajada, relajándose en su silla.
—Ah, lo entiendo perfectamente. Algunos hombres tienen la habilidad de arruinarte el día con solo respirar.
—Exacto.
Nos sonreímos con complicidad, y por primera vez desde que entré en la pastelería, sentí que podía soltar el aire sin que mi pecho doliera.
—¿Entonces tú y él…? —preguntó con tono curioso.
—Yo y él, nada —respondí con demasiada rapidez. Luego me encogí de hombros—. Yo lo quería. Él no me quiso. Fin de la historia.
Lily me miró con escepticismo, soplando sobre su café antes de darle un sorbo.
—No pareces una mujer fácil de olvidar.
—Díselo a él.
Soltó una risita y dejó la taza sobre la mesa.
—Los hombres pueden ser unos idiotas.
—Sí —coincidí, saboreando otro trozo de tarta—. ¿Y tú? ¿Algún idiota en tu vida?
—No, afortunadamente —respondió con diversión—. Estoy soltera y feliz.
—¿Por elección o por falta de opciones?
—Por elección. Aunque, con un negocio como este, no me queda mucho tiempo para citas.
—¿Eres la dueña?
—Lo soy —dijo con orgullo—. Me mudé hace unos meses desde Francia porque mi padre quería volver a Estados Unidos, y abrí la pastelería.
Solté el tenedor.
—¿Desde Francia?
—Sí. París, para ser exacta.
El aire pareció espesarse.
La pastelería, la conexión inmediata que sentí con ella, su rostro tan parecido al de May, la mirada extraña de Cole cuando vio a la niña… Todo encajó de golpe, como piezas de un rompecabezas que no sabía que estaba armando.
Lily no se dio cuenta de mi desconcierto, solo sonrió y tomó otro sorbo de su café.
—¿Y tú? No pareces de aquí.
Parpadeé un par de veces, tratando de organizar mis pensamientos.
—No, me mudé hace poco.
—¿Por el moreno de ojos grises?
Me reí, negando con la cabeza.
—Por mi mejor amiga.
—Ah. ¿Y él es solo un efecto secundario no planeado?
—Más o menos.
Nos quedamos en silencio por un momento, disfrutando del ambiente acogedor de la pastelería, del aroma a café y vainilla flotando en el aire.
Pero en mi cabeza, la conexión entre Lily y May se volvía cada vez más clara.
No pregunté. Ya sabía que las cosas llegaban en el momento adecuado.
Regresé a la tienda, vendí un poco, hechicé a un par de clientes con mi encanto y mi mercancía, y justo cuando cerraba recibí un mensaje de Eliza:
Beau vendrá acompañado de una amiga. Evelyn.
Maldije y volví a la pastelería de Lily, pero ya había cerrado, así que me detuve en otra tienda y compré una botella de vino que pensaba compartir con mi hermana.
Pero ella no estaba en casa, y de todos modos la abrí, llené una copa y me senté en el sofá con el móvil en la mano.
Margot contestó al segundo timbre, lo que significaba que tenía demasiado tiempo libre o que estaba esperando mi llamada.
—¿Me llamas para contarme qué tal tu cita con el sheriff o para despotricar sobre Beau? Porque en ambos casos, ya estoy sentada con una taza de té en la mano.
Bufé, tomando un trago de la copa.
—Voy a ignorar lo rápido que asumiste que mi noche incluía a Beau y voy a ir directo al grano.
—Eso suena prometedor.
—Beau va a llevar a Evelyn al brunch del domingo.
Hubo un silencio breve, seguido de un largo sorbo de café.
—¿Quién demonios es Evelyn?
—Una morena perfecta, elegante, educada y sin duda aprobada por la sociedad de viudas adineradas de Cantrell.
—Oh, qué horror.
—Sí, terrible. Seguro que come con cubiertos de plata hasta para la ensalada.
Margot se rio.
—¿Y tú estás bien con esto?
—Por supuesto —mentí descaradamente—. Me alegra que Beau haya encontrado a alguien más.
—Ajá.
—¿Ajá qué?
—Nada, nada. Me encanta lo convencida que suenas.
Rodé los ojos.
—Es el brunch de Eliza. Beau es su nieto. No puedo decirle que no a ella ni pedirle que le prohíba venir. No hay nada que pueda hacer.
—Bueno, podrías traer a Cole.
Me atraganté con mi propia saliva.
—¿Qué?
—Lo que oíste. Si Beau puede traer a su dama de compañía, tú puedes hacer lo mismo.
—Cole no es mi dama de compañía.
—Aún mejor, así no hay expectativas.
—Margot…
—Rose…
Me froté la sien, sintiendo que esta conversación se estaba saliendo de control.
—No voy a invitar a Cole solo para molestar a Beau.
—¿Molestar a Beau? Nooo, ¿cómo crees? Es solo para que tengas compañía.
—Margot.
—Rose.
Suspiré.
—Tú y Eliza son imposibles.
—Lo sé. Y nos amas por eso.
No lo negué, pero tampoco lo confirmé.
—Lo pensaré.
—Eso significa que vas a hacerlo.
—Significa que lo pensaré.
—Significa que vas a hacerlo —canturreó Margot. Y antes de que pudiera replicar, añadió—: Nos vemos el domingo.
Y colgó.




Capítulo 10
Rose




El vestido era un sueño, un delicado equilibrio entre lo etéreo y lo audaz. Blanco como la espuma del mar, con tirantes finos que dejaban mis hombros al descubierto y un escote discreto pero favorecedor.
La falda, ligera y vaporosa, se movía con cada paso, dándome la apariencia de un hada que flotaba sobre la hierba. Me había recogido el cabello en un moño relajado, con algunos mechones sueltos que enmarcaban mi rostro.
No era el tipo de atuendo que alguien usaría para un brunch casual, pero si Beau podía traer a su cita perfecta, yo podía parecerme a una maldita diosa de los bosques.
Cole y yo llegamos al jardín con la facilidad de dos personas acostumbradas a hacer entradas espectaculares. Bueno, más él que yo, pero estaba aprendiendo.
Eliza fue la primera en notar nuestra llegada y, como siempre, su sonrisa fue lo suficientemente cálida como para hacerme olvidar por un segundo que este brunch era un campo de batalla disfrazado de reunión familiar.
—Querida, estás preciosa —dijo, tomando mis manos entre las suyas.
—Gracias —respondí con una sonrisa sincera—. Y qué decir de ti, que cada día pareces más joven.
Eliza se rio y luego dirigió su mirada a Cole.
—Y tú debes ser el famoso sheriff.
Cole tomó su mano y la besó con una leve inclinación de cabeza.
—Cole Maddox. Encantado de conocer a la mujer más formidable de Cantrell.
Eliza soltó una carcajada, encantada.
—Eres un hombre inteligente, sheriff.
—Hago lo que puedo.
Margot y Della se acercaron en ese momento, ambas con miradas demasiado satisfechas para mi gusto.
—Rose, estás deslumbrante —dijo Margot, con un tono que escondía más de lo que decía.
—Gracias. Quería honrar la ocasión.
—¿Qué ocasión? —preguntó Della, alzando una ceja con diversión.
Le dediqué una sonrisa brillante.
—El hecho de que estoy viva y fabulosa.
Las carcajadas estallaron, y en ese momento Archer y Dean se unieron al grupo con mimosas en mano.
—Ah, justo a tiempo —dijo Dean, entregándome una copa—. Brindemos.
—¿Por qué brindamos? —preguntó Cole, aceptando su propia copa.
—Por la vida, por el amor y por los escándalos que nos mantienen entretenidos —respondió Margot con una sonrisa felina.
Todos rieron y chocamos las copas.
Por un momento, la conversación fluyó con naturalidad. Las mimosas desaparecieron a buen ritmo, los chistes iban y venían, y la tensión que esperaba encontrar se diluyó en el aire primaveral.
Pero entonces, una presencia hizo que todo se tambaleara.
Beau había llegado.
Y no estaba solo.
Llegó con la perfecta puntualidad de un hombre que nunca hace esperar a nadie. Y a su lado, como una aparición meticulosamente planeada, estaba Evelyn.
Ella era hermosa, por supuesto. Morena, alta, impecablemente vestida con un conjunto que gritaba elegancia sin esfuerzo. Su cabello caía en suaves ondas sobre los hombros, y su sonrisa era dulce, casi ingenua.
—Buenos días a todos —saludó Beau con su voz grave y segura.
—Buenos días —respondió Eliza con su característica calidez, recibiendo a la pareja con una sonrisa en su rostro.
—Beau —dijo Margot, dándole un beso en la mejilla antes de girarse hacia Evelyn con un interés fingidamente casual—. Y tú debes ser Evelyn.
—Sí —respondió ella, con una sonrisa encantadora—. Es un placer conocerlos a todos. Beau me ha hablado mucho de su familia.
Mi copa de mimosa se detuvo a medio camino de mis labios. ¿Beau hablaba de su familia? Curioso, porque en mi experiencia, lo único que hacía era gruñir y evadir cualquier conversación que se volviera demasiado personal.
Cole, que parecía divertirse con todo el asunto, fue el primero en dar un paso adelante.
—Soy Cole Maddox, sheriff de Ashbourne y el caballero que tuvo el honor de escoltar a la deslumbrante Rose esta mañana.
Evelyn le estrechó la mano con cortesía, pero sus ojos brillaron con una chispa de interés.
—Oh, ¿un sheriff? Qué interesante.
—Lo sé, mi trabajo suena fascinante, pero la mayor parte del tiempo estoy atrapado en una oficina escribiendo reportes —dijo Cole, con una sonrisa de falsa modestia.
Evelyn rio suavemente y miró a Beau como si esperara que agregara algo. Él no lo hizo.
Yo, por mi parte, estaba demasiado ocupada asegurándome de que mi rostro no reflejara absolutamente nada. La clave de cualquier guerra era no dejar que el enemigo viera tus debilidades. Y aunque Evelyn no era mi enemiga, Beau lo era. O al menos, así me sentía en ese momento.
—Bueno, basta de formalidades —intervino Della con una sonrisa resplandeciente—. Estamos aquí para disfrutar de un brunch, no para una rueda de prensa.
Con ese comentario, la conversación volvió a fluir. Evelyn no notó nada extraño porque, seamos sinceros, todos éramos demasiado buenos en esto. Sonrisas, cumplidos, comentarios ligeros sobre el clima y la comida. Nos movíamos en la interacción social como expertos actores en una obra perfectamente ensayada.
Pero, aunque la superficie era tranquila, bajo ella se cocinaba una tormenta.
Y la primera grieta estaba a punto de aparecer.
Beau me siguió cuando, media hora después, entré en Cantrell Manor buscando el aseo.
Lo supe en cuanto salí al pasillo y escuché el sonido de sus pasos detrás de mí, el peso de su presencia llenando el espacio entre nosotros. No me giré. No le di la satisfacción de reconocerlo. Pero cuando llegué al aseo y cerré la puerta, apenas tuve tiempo de apoyar las manos en el lavabo antes de que la abriera de un empujón y entrara tras de mí.
Me giré despacio.
—¿Qué estás haciendo?
Se cruzó de brazos, apoyándose contra el marco de la puerta.
—Debería preguntarte lo mismo.
—Estoy en el baño. Si no te has dado cuenta.
—No hablo de eso. Hablo de él.
Mis labios se curvaron en una sonrisa divertida mientras me secaba las manos con toda la calma del mundo.
—¿Oh? ¿Te refieres a Cole?
—No juegues conmigo, Rose.
—No estoy jugando contigo, Beau. Estoy viviendo mi vida. ¿Te molesta?
Su mandíbula se tensó. Sus ojos grises eran un torbellino de emociones contenidas.
—Solo quiero saber si esto es real o si lo estás usando para hacerme rabiar.
Me eché a reír, un sonido bajo y sin humor.
—¿Tú crees que tengo tiempo para planear mi vida en función de cómo te haga sentir?
—No me respondas con otra pregunta.
—Está bien. ¿Quieres la verdad?
Di un paso hacia él, reduciendo la distancia entre nosotros hasta que apenas quedaban centímetros.
—Cole es encantador. Me hace reír. Es atento y amable. Y lo más importante…
Incliné la cabeza un poco, con los ojos fijos en los suyos.
—Él sí sabe lo que quiere.
Vi cómo la verdad de mis palabras lo golpeaba. Lo vi en la rigidez de su postura, en el sutil temblor de su respiración.
Por un momento, pensé que iba a decir algo. Que por fin iba a hacer algo. Pero entonces, con una calma forzada, respondió:
—Si de verdad es así, entonces me alegro por ti.
Le sostuve la mirada. Esperé a que se derrumbara, a que dejara de fingir que todo estaba bien, pero no lo hizo.
Sonreí, negando con la cabeza.
—Eres un pésimo mentiroso, Cantrell.
No me moví. No podía.
Beau seguía ahí, de pie frente a la puerta, mirándome como si quisiera arrancarme todas las respuestas, como si mi silencio lo estuviera destrozando.
—Eres un pésimo mentiroso, Cantrell —repetí, con la voz más firme de lo que me sentía por dentro.
Él no dijo nada. Solo me miró.
Y entonces dio un paso adelante.
Mi corazón se aceleró. Todo mi cuerpo entró en alerta, pero no retrocedí. No esta vez.
—Tú también, Rose —su voz era ronca, grave—. Dime por qué has traído a ese hombre a mi casa.
—No lo creo.
—Sí.
Otro paso.
Su mano se posó en mi cadera, sus dedos hundiéndose en la tela de mi vestido, en mi piel. Un toque suave, pero firme. Un toque que me sujetaba en mi lugar.
—¿Vas a decirme la verdad? —preguntó, con un tono casual que no coincidía con la intensidad peligrosa en su mirada.
Mi garganta se secó.
—Suéltame.
—Veo que tengo que convencerte.
No tuve tiempo de responder. Su otra mano atrapó la mía y la llevó hasta su pecho. Su cabeza descendió, y yo, yo debería haberme apartado. Debería haber dicho que no.
Pero no lo hice.
Su boca atrapó la mía en un beso que no tenía nada de suave ni de titubeante. Fue exigente, devastador. Su lengua rozó mis labios, y cuando me encontró abierta para él, profundizó.
El mundo se desvaneció.
Mis brazos se enredaron en su cuello sin pensarlo, mis dedos se hundieron en su cabello. Me incliné contra él, mis pechos presionándose contra su torso, y sentí su respiración temblar cuando le devolví el beso con la misma desesperación.
Beau Cantrell me estaba besando.
No.
Beau Cantrell me estaba devorando.
Y yo lo dejé.
No.
Yo lo besé de vuelta como si me estuviera muriendo.
Cuando se apartó, apenas unos centímetros, yo seguía con los ojos cerrados, la respiración agitada. Mi corazón golpeaba contra mi pecho, traicionándome.
Él tardó un segundo en hablar.
—Dime que con él se siente igual.
Abrí los ojos. Su mirada ardía.
No respondí.
Porque no podía mentir.
Beau aún no se apartaba del todo. Su aliento cálido rozaba mis labios, su cuerpo seguía demasiado cerca, su mano todavía en mi cadera. La forma en que me miraba, con una mezcla de deseo y desafío, me hacía sentir atrapada.
No podía dejar que él lo supiera. No podía permitir que viera lo mucho que me había afectado.
Así que intenté sonreír. Intenté fingir.
—Bueno —dije, con una ligereza que no sentía—, eso estuvo innecesario.
Su mandíbula se tensó.
—¿Eso crees?
—Sí. Un poco dramático, ¿no? Si querías marcar tu territorio, podrías haberlo hecho golpeándote el pecho o gruñendo como un cavernícola.
Beau no sonrió. No mordió el anzuelo.
En cambio, deslizó su pulgar por mi cadera, en un roce lento, íntimo, y mi cuerpo respondió con un escalofrío.
—No me interesa marcar territorio, Rose.
—Ah, ¿no? —Mi voz sonó menos firme de lo que me habría gustado.
Negó con la cabeza, su mirada encendida.
—No. Me interesa que dejes de mentirme.
Mi respiración se atascó en la garganta.
Él inclinó la cabeza, su nariz rozando mi mejilla en un gesto que no debería haber sido tan devastador.
—Dime que no me quieres —murmuró contra mi piel—. Dímelo a la cara.
Mi risa fue baja, amarga.
—El problema no es que yo no te quiera, Beau. Es que tú no me quieres a mí. ¿O lo has olvidado?
Su expresión cambió. Algo en su mandíbula se endureció, y sus ojos se oscurecieron de una manera que me dio un vuelco en el estómago.
Por un instante, creí que iba a decir algo. Que iba a contradecirme.
Pero no lo hizo.
Solo me sostuvo la mirada. Solo me dejó ver todo lo que estaba sintiendo y todo lo que no podía permitirse decir.
Y luego, con la misma rapidez con la que había cruzado el espacio entre nosotros, retrocedió.
—Eso pensé —susurré cuando se dio la vuelta y se marchó, dejándome con las piernas temblorosas y una punzada de dolor en el pecho que odiaba con toda mi alma.
El aire fresco del jardín fue un alivio bienvenido cuando salí de la casa, pero no hizo nada para calmar el torbellino dentro de mí. Me obligué a respirar hondo, a enderezar los hombros, a recuperar la compostura antes de que alguien pudiera notar...
—¿Qué demonios ha pasado con tu cabello?
Me detuve en seco.
Margot y Della estaban sentadas juntas en un pequeño sofá de mimbre, cada una con una mimosa en la mano, mirándome con idéntica expresión de sospecha.
Me llevé una mano al cabello instintivamente. Maldición.
—¿Nada? —intenté, fingiendo indiferencia mientras alisaba un mechón suelto detrás de la oreja.
Margot entrecerró los ojos.
—Eso no parece nada.
Della sonrió con picardía.
—Para nada. Más bien parece alguien.
Bufé y me dejé caer en un sillón frente a ellas.
—No sé de qué habláis.
—Claro que no —dijo Margot, con una expresión que gritaba te conozco demasiado bien, Rose Nightshade.
—Tal vez deberíamos preguntarle a Beau. Estoy segura de que su cabello también está un poco desarreglado —añadió Della, alzando su copa con una sonrisa traviesa.
Mi estómago se apretó.
—No ha pasado nada —mentí descaradamente, llevándome la mimosa a los labios.
Margot bufó.
—Por supuesto que ha pasado algo. Se te nota en la cara. Y Beau bueno, él también tiene esa cara de idiota atormentado.
No miré hacia donde estaba él. No podía.
Della suspiró dramáticamente.
—A ver, entonces dime algo. ¿Por qué sigues resistiéndote?
—Porque no voy a seguir detrás de un hombre que claramente no me quiere —dije con simpleza, apoyándome en el respaldo del sillón.
—Rose —Margot frunció el ceño—. Eso no es cierto y lo sabes.
—Ah, ¿no? Porque todo lo que ha hecho es alejarme.
—Porque es un idiota.
—Exacto.
Margot suspiró.
—Los hombres son idiotas en general. Pero a veces, cuando valen la pena, hay que darles un empujón.
—No soy de las que empujan, Margot.
—Tal vez deberías.
Della chasqueó la lengua.
—O tal vez deberías dejar de perder el tiempo con Beau y empezar a mirar otras opciones.
—¿Otras opciones?
—Sí, ya sabes, opciones que sean guapas, encantadoras, caballerosas, que lleven traje y te miren como si fueras lo mejor que les ha pasado en la vida.
La miré con incredulidad.
—¿Hablas de Cole?
Della bebió un sorbo de su mimosa.
—Solo digo que es un hombre, no un enigma con patas.
Margot resopló.
—Oh, por favor. Cole y Rose son como hermanos.
—¡Eso lo dices tú!
—Eso lo dice la falta de tensión sexual entre ellos.
Me pasé una mano por la cara.
—Por el amor de Dios...
—Vale, vale. Solo digo que podrías darle una oportunidad. Es guapo, amable y bla, bla, bla —Della hizo un gesto con la mano—. Ya sabes, todo eso que debería importarte.
Margot me miró con una ceja arqueada.
—Pero no lo hace, ¿verdad?
Tragué saliva y me quedé en silencio.
Porque lo único en lo que podía pensar era en el beso en el baño. En la forma en que Beau me había sujetado. En cómo, por un instante, el mundo había desaparecido.
Y en cómo, por mucho que intentara convencerme de lo contrario, nada ni nadie podría hacerme sentir así.
Ni siquiera Cole.
Margot sonrió.
—Eso pensé.




Capítulo 11
Rose




No debería haberme sentido nerviosa.
Después de todo, no había hecho nada malo.
Respiré hondo, fingí disfrutar del sol, de la brisa, de la conversación, pero no podía dejar de buscarla con la mirada.
Lily todavía no había llegado.
Lo cual no era un problema real, pero, aun así, cada minuto que pasaba aumentaba la anticipación dentro de mí.
Y entonces, la vi.
Se movía con la misma elegancia natural que había notado en la pastelería, como si flotara más que caminar. Su vestido azul pálido ondeaba alrededor de sus rodillas con cada paso, y su cabello castaño oscuro recogido en un moño bajo dejaba ver el brillo de sus pendientes de perlas.
Era imposible no verla.
Y, de hecho, todos la vieron.
Las conversaciones se apagaron poco a poco, algunas miradas se giraron curiosas, otras con sorpresa. Margot me lanzó una mirada rápida que decía ¿qué demonios hiciste ahora?, pero no respondí.
Porque en ese momento, sentí el peso de otra mirada.
Cole.
Su sonrisa encantadora desapareció de su rostro. Su espalda se puso rígida.
Y sus ojos… Dios, sus ojos se ensancharon con una incredulidad tan pura que, por un segundo, creí que había dejado de respirar.
Lo sabía.
No tenía pruebas. No tenía nada más que un presentimiento y los retazos de un sueño demasiado real.
Pero lo sabía.
Cole y Lily se conocían.
Y ella…
Lily se detuvo en seco al ver a Cole.
La expresión en su rostro pasó de la sorpresa a la confusión y luego algo más. Algo que no pude descifrar del todo.
—Hola —dije, avanzando hacia ella con una sonrisa que esperaba que no revelara lo rápido que latía mi corazón—. Me alegra que hayas venido.
Lily parpadeó, sacudiendo la cabeza como si intentara despejarla, y me devolvió la sonrisa.
—Gracias por la invitación.
Su voz era tranquila, pero había algo en su tono, una pequeña vacilación, una tensión en sus hombros que me dijo que no era la única que sentía que el aire de repente se había vuelto más denso.
Pero la verdadera prueba estaba justo detrás de mí.
Respiré hondo antes de girarme.
Cole seguía mirándola como si acabara de ver un fantasma.
Y en ese momento, supe que mi instinto había estado en lo cierto.
Había algo aquí.
Y estaba a punto de descubrirlo.
Lily se recompuso antes que él.
Una ligera sonrisa apareció en su rostro mientras se acercaba con la misma tranquilidad con la que una reina podría entrar en una habitación llena de sirvientes. Si no hubiera estado mirándola con atención, tal vez habría creído que su serenidad era real.
Pero la vi.
Vi la forma en que su mano se cerró brevemente en un puño antes de relajarse. Vi cómo sus pestañas temblaron apenas un segundo más de lo necesario cuando se encontró con la mirada de Cole.
Vi su sonrisa. Impecable. Medida. Pero vacía.
No llegó a sus ojos.
—Cole —dijo Lily, con una voz que parecía tranquila… si uno no escuchaba con atención.
Cole parpadeó. Solo una vez. Pero bastó.
Él no parpadeaba así. Él no vacilaba. No frente a nadie.
—Lily.
Su voz era baja. Neutra. Como si la estuviera viendo a través de una fotografía vieja, una que había intentado olvidar.
Pero yo lo conocía. Y eso no era indiferencia. Era puro desconcierto disfrazado de autocontrol.
—Qué sorpresa —continuó ella, levantando una copa de mimosa como si no acabara de ver al hombre que la dejó rota en París diez años atrás—. No pensé que Cantrell Manor estuviera en tu radar.
—Ni tú en el mío —dijo él, sin perder el tono sereno, aunque su mandíbula se tensó apenas—. Después de todo… tú dejaste claro que no volverías a cruzar el océano.
—Y tú dejaste claro que no ibas a dejar dirección —replicó ella, sin rodeos, con la copa aún en alto. No temblaba. Pero su otra mano, sobre su regazo, se cerró con fuerza.
Un segundo de silencio cayó como una hoja afilada.
Yo no fui la única en sentirlo.
Dean giró el rostro. Margot levantó las cejas. Della dejó de respirar. Y Archer, que no se metía en nada, directamente se acomodó como si se estuviera preparando para ver una obra.
Cole apretó los labios. No dijo nada por un momento. Luego, finalmente:
—¿Eso fue una acusación?
—Eso fue un hecho.
Y ahí estaba. La herida. No abierta. No sangrando. No. Quemando.
—Pensé que si de verdad querías encontrarme… lo harías —dijo él. Más bajo. Más real.
—Pensé que, si de verdad querías quedarte, no habrías desaparecido sin decir adiós.
Silencio.
Ni siquiera las copas tintineaban.
Cole desvió la mirada apenas un segundo, como si necesitara ver cualquier cosa que no fueran los ojos de Lily.
—Diez años —murmuró—. Y sigues sabiendo cómo dejarme sin aire.
—Y tú sigues siendo experto en dejar vacíos —respondió ella.
Fue entonces cuando él dio un paso hacia ella. No agresivo. Pero lleno de intención.
—¿Por qué estás aquí, Lily?
Ella no pestañeó.
—Por mi familia —respondió.
Él la miró, como si pudiera ver más allá de esa palabra. Como si ya supiera.
—¿Solo por eso?
Ella sostuvo su mirada. Firme. Inquebrantable. Pero en su voz, algo tembló.
—No vine a buscarte, Cole.
—Pero me encontraste.
Y el silencio entre ellos no fue incómodo.
Fue eléctrico.
Oh, esto es delicioso.
No la mimosa. Aunque estaba buena.
No.
Me refería a la escena que se estaba desarrollando frente a mí.
Cole y Lily estaban enredados en una especie de duelo verbal con más tensión contenida que una tormenta a punto de estallar. Se miraban con esa mezcla de indiferencia forzada y curiosidad latente que solo dos personas con asuntos sin resolver podían compartir.
Y, francamente, era fascinante.
Margot y Della ya lo habían notado. Archer estaba lo suficientemente intrigado como para quedarse en silencio. Dean tenía una expresión de esto no es mi problema, pero igual quiero saber cómo termina.
Y yo…
Bueno, yo no iba a dejar que esto se enfriara.
Sonreí y di un sorbo a mi mimosa antes de inclinarme hacia Lily con fingida inocencia.
—Entonces, Lily, ¿cuánto tiempo piensas quedarte en la ciudad?
Ella apenas me miró de reojo.
—No lo sé aún.
Cole dejó su copa en la mesa con un leve clink.
—¿No lo sabes?
—No.
La mirada de Cole se oscureció un poco.
Me apoyé en el respaldo de mi silla con satisfacción.
—Oh, pero seguro ya tienes planes, ¿verdad? Digo, si vas a quedarte un tiempo, alguien debería enseñarte la ciudad.
Me giré hacia Cole con la mejor expresión de Oh, qué gran idea se me acaba de ocurrir.
—Tal vez el sheriff podría hacerlo.
La copa de Lily se detuvo a mitad de camino de sus labios.
Cole me miró.
Margot escondió una sonrisa detrás de su propia copa, mientras Della no se molestó en disimular la suya.
Cole entrecerró los ojos.
—¿Intentas algo, Rose?
Sonreí.
—¿Yo? Jamás.
—Mmm.
Lily dejó su copa sobre la mesa con una sonrisa impecable.
—No quiero molestar al sheriff. Seguro está muy ocupado.
—Oh, Cole siempre encuentra tiempo para las damas en apuros —intervine con entusiasmo fingido—. Y tú, Lily, acabas de mudarte. Técnicamente, eso te hace una damisela en peligro.
—Yo no diría eso.
—Yo sí —interrumpió Della con diversión—. Definitivamente necesitas a alguien que te guíe.
Cole resopló.
—¿En serio están haciendo esto?
—¿Haciendo qué? —pregunté con total inocencia.
Su mirada me dijo que sabía exactamente lo que estaba haciendo.
Oh, pero eso no significaba que lo detendría.
Lily sonrió.
—Bueno, sheriff, ¿qué dices?
Cole miró su copa. Miró a Lily.
Luego me miró a mí.
—Digo que me vengaré de ti por esto, Rose.
Le dediqué mi mejor sonrisa.
—Lo sé.
***
El murmullo de las conversaciones flotaba en el aire, las copas tintineaban, y yo estaba muy entretenida observando a Cole y Lily jugar un extraño y silencioso partido de ajedrez emocional cuando una voz grave y demasiado satisfecha sonó junto a mi oído.
—Vaya, vaya, parece que te has quedado sin novio.
Mi espalda se tensó al instante, pero mi rostro mostró la más tranquila de mis sonrisas cuando giré la cabeza y me encontré con Beau Cantrell, apoyado despreocupadamente contra la mesa, con su copa en la mano y esa mirada de gato que se ha comido al canario.
—¿Perdón? —solté, con fingida confusión.
—Cole —dijo, señalándolo con la barbilla—. El hombre con el que viniste, el que supuestamente es tu cita.
Le di un sorbo a mi mimosa.
—Sigo sin ver tu punto.
Beau bajó la voz, inclinándose apenas hacia mí.
—Bueno, Rose, yo no soy ningún idiota. Y cualquiera con ojos puede ver que tu novio no ha dejado de mirar a Lily como si hubiera visto un fantasma.
—Qué observador —musité, sin admitir ni negar nada.
—Y Lily —chistó con la lengua—. Bueno, esa mujer está actuando como si no supiera si quiere abofetearlo o besarlo.
No pude evitarlo. Me reí.
Beau me miró con una ceja arqueada.
—¿De qué te ríes?
Negué con la cabeza, aun sonriendo.
—De ti.
Él puso su mejor cara de indignación.
—¿De mí? ¿Y qué he hecho yo?
—Nada —dije, disfrutando demasiado la situación—. Solo… tienes esta mirada de satisfacción como si acabara de romper con mi novio y estuvieras esperando a que me lanzara llorando a tus brazos.
Beau resopló.
—Por favor, Rose, no me insultes. Si alguna vez terminaste llorando en mis brazos, definitivamente no fue porque estuvieras triste.
Abrí los ojos de par en par.
—¡Beau!
—¿Qué? —preguntó, con la expresión más inocente del mundo—. ¿He mentido?
Le di un empujón en el brazo, pero él apenas se movió.
—Eres un cretino.
—Y tú una pésima mentirosa.
Nos sostuvimos la mirada, una chispa de algo peligroso bailando entre nosotros. Algo que no tenía nada que ver con Cole ni con Lily. Algo que siempre había estado ahí.
—De todas formas —continuó él, cambiando de tema con demasiada facilidad—. Solo quería darte el pésame por tu relación ficticia. Ha sido breve, pero intensa.
Rodé los ojos.
—Eres insoportable.
—¿Y aun así me soportas? —replicó con una media sonrisa.
Negué con la cabeza, pero sonreí.
—Lárgate, Beau.
—Como desees, cariño.
Y con eso, se alejó con la arrogancia de un hombre que acababa de ganar algo.
El problema era que ni siquiera sabía qué había ganado.
Pero yo sí.
***
Ya habíamos tomado suficientes mimosas como para que el café nos supiera a gloria y los comentarios empezaran a fluir sin filtros. Margot y Della estaban contando historias de sus maridos—nada que no supiera ya, pero igual me reía como si fuera la primera vez. Tenerlas cerca me ayudaba a olvidar a Beau y a su cita.
Yo estaba justo terminando mi segunda galleta (sin culpa alguna, por cierto) cuando Evelyn se nos acercó con una sonrisa nerviosa y una copa de vino blanco en la mano.
—¿Puedo sentarme? —preguntó con una risa ligera—. ¿O se necesita pasar alguna prueba para entrar en su grupo exclusivo?
Margot alzó una ceja, divertida, y dijo sin pensarlo:
—Bueno, Della y yo estamos en el grupo de las felizmente casadas.
Della levantó su copa como si estuviera en una película de Jane Austen.
—Con hijos, coche familiar y cenas que siempre acaban con alguien llorando. Normalmente yo.
Las tres reímos, y Margot añadió, girándose hacia mí:
—Y Rose está en el grupo de las solteras encantadoras, independientes y un poco misteriosas. Básicamente, la favorita.
—Obviamente —dije, enderezándome en mi silla como si llevara una corona invisible. La modestia no estaba invitada a este brunch.
Evelyn se acomodó en la silla vacía con una sonrisa dulce, pero sus palabras tenían filo.
—Entonces creo que estoy en un grupo nuevo —dijo—. El de las mujeres que salen con un hombre que no para de mirar a otra.
El aire se quedó inmóvil por un segundo. Lo suficiente para que todas las tazas se convirtieran en excusas para no responder enseguida.
Yo estaba justo a punto de soltar algún comentario cargado de sarcasmo elegante cuando Lily, que hasta ese momento había estado sentada en silencio a mi lado, dejó su taza con tanta delicadeza que sonó como un susurro.
—Bueno —dijo con su acento suave, cruzando las piernas con la gracia de alguien que había aprendido a vivir con cicatrices bien escondidas—, creo que yo pertenezco a otro grupo.
Todas giramos la cabeza hacia ella. Incluso Evelyn, que frunció el ceño con una especie de respeto curioso.
—¿Cuál? —preguntó Della.
Lily alzó la mirada hacia el jardín, donde el sol se filtraba entre los árboles, y luego volvió a nosotras, con una sonrisa que no le llegaba del todo a los ojos.
—El grupo de las mujeres que solo se enamoran una vez en la vida y ese hombre les rompe el corazón y las deja solas para la maldita eternidad.
La frase cayó sobre la mesa como si hubiera dicho que era descendiente directa de Emily Brontë. Della ahogó una exclamación, Margot le pasó la mano por el brazo, y Evelyn, Evelyn se rio.
Pero fue una risa suave, cálida. Una risa que no se burlaba. Que reconocía el dolor.
—Dios —dijo—. Ese grupo suena mucho peor que el mío.
—Créeme, lo es —contestó Lily, y esta vez sí sonrió con los ojos.
Yo me limité a mirarla. A observar cómo se recogía un mechón de pelo detrás de la oreja, cómo sus dedos temblaban apenas. Había algo roto en ella que me era dolorosamente familiar.
—Bueno —intervine, alzando mi copa de café como si fuera champán—, a este paso vamos a tener que fundar una asociación. Mujeres de los Condados del Corazón Roto. Con siglas y todo.
—MCCR —dijo Margot, divertida—. Tiene potencial.
—¡Y estatutos! —añadió Della—. El primero: no se permite hablar del ex sin una mimosa en la mano.
—Y el segundo —dijo Evelyn, con una sonrisa torcida—: si el ex está en la misma fiesta, se le ignora con dignidad o se le lanza una galleta, depende del estado emocional.
Todas reímos, incluso Lily. Esa risa nos envolvió como un lazo invisible, uno de esos momentos en que las mujeres se entienden sin necesidad de decir toda la verdad.
Y ahí, entre risas y café, entendí algo.
Tal vez todas estábamos un poco rotas. Tal vez ninguna estaba en el lugar que soñó estar. Pero por un rato, juntas, todo parecía menos complicado.
Mientras todas reíamos, sentí el cambio antes de verlo. Una especie de susurro en el aire, como si alguien hubiera bajado el volumen del mundo. Giré la cabeza hacia la mesa del fondo, donde los hombres seguían conversando animadamente, como si su mundo fuera completamente distinto al nuestro.
Y allí estaba ella.
Eliza.
Sentada en su silla de siempre, con una taza de té en la mano y una sonrisa que parecía genuina. Cálida. Abierta. Pero no.
Algo no estaba bien.
Las otras también se giraron a mirar. Della ladeó la cabeza con curiosidad.
—¿No les parece que Eliza está muy callada hoy? —murmuró Margot, dejando su taza en el platillo con cuidado—. Está rodeada de sus nietos y no ha dicho ni una sola cosa para avergonzarlos.
—Tal vez necesita un novio —dijo Evelyn con una carcajada, y Lily se llevó una mano al corazón fingiendo dramatismo.
—¡Dios mío, sí! Una historia de amor otoñal —dijo Della—. Sería precioso.
Fue entonces cuando Eliza se levantó y, con esa elegancia natural que solo ella tenía, se acercó a nosotras con la taza en la mano y una ceja ligeramente arqueada.
—¿Un novio, decís? —preguntó, con una sonrisa de medio lado que habría hecho temblar a cualquier político en campaña—. No suena mal. Al menos tendría algo en lo que entretenerme ahora que mis nietos decidieron restringirme el acceso a mis bisnietos como si fueran bienes del estado.
Rieron todas.
Menos yo.
Porque mientras ella hablaba, su sonrisa era perfecta. Pero sus ojos… oh, sus ojos.
Estaban vidriosos. No por las mimosas ni por el viento que cruzaba el jardín. Era otra cosa. Un temblor apenas perceptible en las comisuras, una palidez súbita en sus mejillas.
Y entonces, justo cuando estaba a punto de preguntar si se sentía bien, Lily se enderezó en su silla y, como si hubiera recordado algo importante, soltó con naturalidad:
—Por cierto ¿les conté que he decidido mudarme a Estados Unidos por mi padre?
—¿Sí? —preguntó Della.
—Sí —respondió Lily con una sonrisa dulce—. Ha viajado mucho y de repente decidió regresar a su país natal, pero últimamente parece más inquieto que nunca. Lo noto intranquilo, como si algo lo persiguiera, aunque no lo dice en voz alta y me jode. Pensaba que el cambio iba a hacerle bien, pero es peor. Además, no quiere hablar de ello. Tal vez necesita una amiga. ¿Qué dices, Eliza? Te doy mi palabra de que mi padre, William, es todo un caballero.
Y Eliza...
Eliza sonrió.
Una de esas sonrisas que se enseñan con los dientes. La suya era tan serena, tan falsa, que su taza tembló un poco cuando la apoyó en la mesa.
Pero nadie más pareció notarlo.
Excepto yo.
Yo lo vi todo. La palidez repentina. La manera en que apretó los dedos alrededor del asa de la taza. La forma en que su pecho dejó de moverse por un segundo demasiado largo.
Y su mirada. Esa mirada fugaz, apenas un parpadeo, que me buscó entre las demás y me sostuvo por menos de un segundo antes de volver a su taza.
Como si me dijera sin palabras: No digas nada. No todavía.
William.
Claro que sí.
—¿Y tu hermana? —preguntó Margot de repente.
Solté una risa baja y apoyé la espalda contra la silla, cruzando las piernas.
—Scarlet está haciendo lo de siempre —dije—. Trabajar e intentar no sentir nada. Ya sabes, lo suyo de desconectar emocionalmente y fingir que no tiene un corazón.
—Como si fuera posible —añadió Della, rodando los ojos con cariño—. Mi hermano está haciendo exactamente lo mismo.
Todas la miramos.
—¿Tu hermano? —preguntó Lily, como si estuviera atando cabos en silencio.
Della asintió, suspirando.
—Sí, Rhett. Está encerrado en su despacho, arreglando líos y esquivando preguntas sobre su exnovia Scarlet. Dice que está bien, pero no lo está. Lo conozco. Tiene esa expresión de cuando intenta olvidarse de algo que no se le va de la cabeza.
—O de alguien —añadí, bajito, apenas un susurro, mientras giraba la taza de café entre mis manos.
Nos quedamos en silencio unos segundos, como si el aire se hubiera llenado de una verdad que ninguna quería tocar demasiado fuerte por miedo a que se rompiera.
—Los dos están empeñados en hacer como si no hubiera pasado nada —dijo Della finalmente, con un encogimiento de hombros—. Pero no sé, a veces me dan ganas de encerrarlos en una habitación y no dejarlos salir hasta que lo arreglen todo.
—No es mala idea —murmuró Margot con una sonrisa torcida.
—Hay que pensar en ello —respondió Della, alzando su taza como si brindara por eso.
—Definitivamente —dije, y bebí un sorbo para que nadie viera la sombra que cruzó mi mirada.
Lily nos miraba a todas con una sonrisa suave, pero con una melancolía detrás de los ojos que no me pasó desapercibida.
—¿Y tú, Lily? —pregunté—. ¿También intentas no sentir?
Su respuesta fue una risa suave, cargada de algo que parecía experiencia.
—Oh, no. Yo sentí demasiado. Y cuando se siente así, es imposible olvidar.
Nos miró una a una, luego bajó la vista al café.
—Pero se aprende a vivir con ello.




Capítulo 12
Rose




Horas más tarde de lo que había esperado, me despedí de todos y cogí el coche de Scarlet. Aún no me había comprado otro, y no porque no tuviera el dinero suficiente, sino porque aún estaba llorando por la camioneta de mi abuelo.
Llegué a casa y encontré a Scarlet ausente, como siempre. En su lugar, una nota en la mesa, tan breve como siempre:
Tuve que volar a LA por trabajo. No te preocupes, todo está bien. Nos vemos en unos días.
Una sonrisa irónica cruzó mi rostro. Claro, trabajo. Lo que significaba que estaba tras algún criminal, probablemente uno de esos de los que leería en las noticias dentro de poco. La agente del FBI en su elemento.
Dejé la nota sobre la mesa y me quité los tacones, buscando una salida rápida de mis pensamientos. Me di una ducha rápida, me vestí con algo cómodo y me dirigí a la cama. La tarde había sido larga, y las mimosas seguían revoloteando en mi cabeza. Necesitaba descansar.
Me acomodé bajo las sábanas, pero el sueño no vino de inmediato. Las imágenes de ese día seguían dando vueltas en mi mente, especialmente la conversación con Beau. Me giré hacia el lado, cerrando los ojos, pero mi mente no encontraba paz.
Fue entonces cuando me encontré en el sueño. Y no era cualquier sueño.
Estaba de pie al borde de un precipicio, mirando hacia abajo, donde la oscuridad se extendía infinitamente. Mi cuerpo se sentía pesado, mis pasos vacilantes. La sensación de estar al borde, de no saber si saltar o retroceder, me embargaba por completo.
Miré a mi alrededor, buscando alguna señal, pero el viento que soplaba me hacía sentir más perdida que nunca. Y entonces, al fondo, una figura apareció.
Eliza.
Su silueta se recortaba contra la luz tenue, su rostro tranquilo, pero su mirada era un mar de incertidumbre. No dijo nada, pero la vi. Vi cómo se acercaba lentamente, como si lo hiciera en cámara lenta.
Entonces, Eliza me miró, y en sus ojos vi lo que me había estado ocultando. Sin previo aviso, ella dio un paso adelante, acercándose a la orilla, tan decidida como siempre, tan segura de sí misma, pero esta vez tan vulnerable.
Su rostro estaba lleno de resolución, como si ya supiera lo que iba a hacer, pero su mirada también estaba cargada de una tristeza profunda. Era como si, al dar ese paso, supiera que estaba a punto de perderse, pero lo haría de todos modos.
Yo quería detenerla, gritarle que no lo hiciera, pero mis palabras no salían. No pude evitarlo, vi cómo Eliza se desvanecía en la oscuridad del precipicio.
La sentí caer.
Desperté con el corazón golpeando tan fuerte que me dolía en el pecho. Tardé un segundo en entender que no estaba en aquel precipicio, que Eliza no estaba delante de mí dando ese paso al vacío, que no estaba gritando su nombre con la garganta hecha cenizas.
Pero la sensación no desapareció.
Me senté en la cama, empapada en sudor, y sentí la certeza clavarse en mi pecho como una flecha certera.
Tenía que ir.
No sabía por qué, no tenía ningún motivo lógico. Solo lo sentía, lo sabía. Una urgencia irracional, poderosa, como un hilo invisible que me tiraba desde dentro.
Me vestí a oscuras, sin pensar demasiado, y salí del apartamento con las llaves en una mano y el móvil en la otra. Scarlet no estaba, no tenía que darle explicaciones. Ni siquiera sabía qué explicación podría dar.
La ciudad estaba tranquila a esas horas. Ni siquiera el tráfico habitual de madrugada era tan ruidoso como de costumbre. Todo parecía en pausa. Como si el mundo esperara que yo hiciera algo.
Conduje durante media hora sin música, sin dirección en el GPS. No me hizo falta. El nombre me había llegado tan claro como si alguien lo hubiera susurrado en mi oído: Swallow Cliff Woods.
No había ido nunca, pero sabía dónde estaba. En otra vida, quizá, o en otro sueño.
Cuando llegué, aparqué a un lado del camino. La entrada estaba vacía. Las sombras de los árboles caían largas y quietas, inmóviles bajo la luz plateada de la luna. El aire era frío, pero seco, y me arropé con los brazos mientras empezaba a caminar, guiada por un impulso que no sabía de dónde venía.
Cada paso me resultaba más familiar.
Como si ya hubiera estado allí.
Como si mis pies recordaran el camino que mi mente aún no comprendía.
Subí los escalones de piedra, uno a uno, hasta llegar a la cima del acantilado. La vista desde allí era silenciosa, oscura, majestuosa. El bosque se extendía como un océano inmóvil. El cielo estaba despejado. Todo estaba en calma.
Y, sin embargo, sentía que algo iba a romperse.
Me acerqué al borde.
No había nadie.
Pero la sensación de que alguien debía estar allí —que alguien había estado allí— era tan intensa que tuve que respirar hondo para no gritar su nombre.
Eliza.
No sabía si ella estaba bien. No sabía si todo había sido solo un mal sueño. Pero lo sentía, lo sentía en los huesos: algo estaba a punto de cambiar.
Me senté en el suelo, sin importarme el frío ni la humedad, y abracé mis piernas, observando el abismo frente a mí.
Esperando.
Porque si algo había aprendido en esta vida, es que los sueños, a veces, eran solo el principio.
El viento cambió.
Lo sentí antes de oír los pasos.
Lentos. Arrastrados. Como si cada uno costara más que el anterior.
Me giré, y ahí estaba ella.
Eliza.
Vestía un abrigo largo, gris claro, y su cabello, recogido con descuido, dejaba mechones sueltos que el viento jugaba a mover. No parecía sorprendida de verme. Tampoco asustada. Solo cansada.
Muy, muy cansada.
Nos miramos en silencio. A mí se me secó la garganta. Había algo en sus ojos —una mezcla de tristeza y ternura, de derrota y calma— que me revolvió el estómago.
—Sabía que vendrías tú —dijo por fin, con una sonrisa pequeña, rota en los bordes—. No sé cómo lo sabía, pero lo supe.
Me puse de pie con lentitud. No quise acercarme de golpe, como si temiera espantarla. Como si fuera parte de ese bosque, algo etéreo y antiguo, que podía desaparecer si me movía demasiado rápido.
—Eliza, ¿qué haces aquí?
Ella soltó una risa apenas audible. Pero no fue una risa feliz.
—Eso mismo me he preguntado toda la semana. ¿Qué hago aquí? ¿Por qué sigo? ¿Para qué?
Se giró hacia el precipicio y se acercó, lo justo para mirar hacia abajo, como si el vacío le ofreciera una conversación más sincera que cualquier ser humano.
—¿Has venido aquí otras veces? —pregunté, sin atreverme a moverme más.
—Sí —susurró—. Muchas. A veces en sueños. A veces despierta. Este lugar me recuerda que todo lo que sube... —se interrumpió—. Bueno, ya sabes cómo termina esa frase.
Una pausa larga.
Eliza se frotó los brazos, y por primera vez la vi temblar. No de frío. De agotamiento.
—Cuando Lily dijo el nombre de su padre. William. Sentí como si alguien me apretara el pecho con las dos manos —dijo, con la voz trémula—. No he escuchado ese nombre así, tan desnudo, en tanto tiempo. No desde que… desde que lo perdí.
—¿Él era tu amor verdadero?
Eliza asintió. Pero sus ojos se llenaron de lágrimas antes de que pudiera decir nada más.
—Fue el único, el padre de mi hijo —susurró—. El primero, el último. El único que me vio de verdad. Que me miró como si no tuviera edad, ni apellido, ni responsabilidades. Como si yo fuera simplemente… Eliza.
Sus labios temblaron.
—Y se fue. No he vuelto a ser feliz. Ni con mi hijo. Ni con mis nietos.
Tragué saliva. Me acerqué un paso, luego otro. No pude más. La abracé.
Eliza se aferró a mí con más fuerza de la que pensé que tenía. Como si se estuviera deshaciendo por dentro. Como si yo fuera lo único que le quedaba en el mundo.
—Estás cansada —le dije.
—Lo estoy —murmuró contra mi hombro—. Rose, estoy tan cansada de fingir que todo está bien. De sonreír para los demás. De hacer chistes para que nadie note que por dentro… ya no queda mucho.
Me apretó un poco más.
—No quiero irme así, ¿sabes? No quiero que mis nietos me recuerden por los consejos ni las bromas. Quiero que alguien sepa que yo también amé. Que también sufrí. Que también me rompí.
Me ardían los ojos.
—Entonces dímelo a mí —susurré—. Cuéntamelo todo.
Eliza me miró. Una lágrima le rodó por la mejilla.
—Prométeme que si lo encuentras… a ese que te mire como si fueras todo lo que alguna vez soñó… no vas a dudar, ni un segundo. Que vas a luchar. Porque no siempre hay otra oportunidad.
—Lo prometo —dije. Y lo sentí. Con todo mi corazón.
Nos quedamos allí, abrazadas, mientras el viento seguía soplando, como si el bosque entero contuviera la respiración por nosotras.
Y en algún lugar muy dentro, supe que Eliza no había venido a saltar.
Había venido a ser salvada.
Y esta vez, había llegado alguien a tiempo.
El camino de vuelta fue silencioso.
Eliza se quedó en el asiento del copiloto, mirando por la ventana como si el bosque tuviera algo más que decirle. Yo no hablé. No quería romper el hilo invisible que la mantenía en un pedazo frágil de paz. Conduje despacio, sin música, sin prisas. Había algo sagrado en esa madrugada, algo que merecía respeto.
Cuando por fin llegamos a Cantrell Manor, el cielo empezaba a teñirse de un gris pálido.
Entramos por la puerta lateral para no despertar a nadie. Eliza caminaba lenta, pero más firme que antes, como si llevar todo eso dentro le hubiera pesado más que el cuerpo en sí. Subí con ella hasta el segundo piso, por el pasillo largo alfombrado que todavía olía a rosas secas y a madera antigua.
Al llegar a su habitación, encendí la luz con suavidad.
Eliza se quitó el abrigo en silencio. Lo dejó sobre la silla junto a la ventana y luego se giró hacia mí. Sus ojos todavía estaban enrojecidos, pero su expresión era otra. Más tranquila. Más presente.
—Gracias, Rose —murmuró—. No por traerme de vuelta, por encontrarme allí. Por saber.
—Siempre lo supe —le dije, y me acerqué para tomar sus manos entre las mías—. No con la cabeza, pero con algo más profundo. Como si mi alma reconociera la tuya.
Ella sonrió, cansada.
—Tienes una buena alma —susurró—. Casi me recuerda a la mía, antes de que la rompieran.
La abracé una vez más. Más fuerte esta vez.
—Vas a estar bien.
—Tal vez no hoy —dijo—. Pero algún día.
La ayudé a meterse en la cama. Le subí la manta hasta los hombros y apagué la lámpara de la mesilla. Cuando me giré para irme, su voz me detuvo.
—Rose…
—¿Sí?
—No le cuentes a nadie. Todavía no.
Asentí con la cabeza.
—Lo prometo.
Cerré la puerta con cuidado tras de mí y me quedé unos segundos en el pasillo, respirando hondo. El aire de la casa era distinto. Más denso. Como si la madrugada supiera todos nuestros secretos.
Me quedé en silencio, con los dedos aun temblando, el corazón galopando lento, como si supiera que algo más me esperaba.
Porque lo sabía.
No era solo lo que Eliza había dicho. Ni el nombre de William. Ni ese bosque que parecía tener memoria propia.
Era Beau.
Y aunque era tarde —o demasiado temprano, según se mirara—, supe que no iba a poder dormir hasta verlo.
Así que bajé las escaleras y cogí el primer pasillo sin saber por qué. ¿O sí?
Empujé la puerta con cuidado, sin saber exactamente qué esperaba encontrar y ahí estaba.
Beau Cantrell.
Dormido boca abajo, medio enredado en una sábana, con el brazo colgando por el borde de la cama y el cabello desordenado de una forma que me hizo olvidar, por un segundo, lo mucho que me sacaba de quicio.
Parecía más joven así. Menos arrogante. Menos irritante.
Me acerqué un paso, sin hacer ruido. Otro. Y entonces, porque soy quien soy y porque él se lo merecía, usé la punta de mi dedo para empujarle un mechón de pelo de la frente.
—Si me asesinas ahora, al menos sabré que morí haciendo justicia estética —murmuré.
No se movió. Ni un poco. Ni un parpadeo.
Le di un codazo leve en el hombro.
—Beau —susurré, un poco más fuerte.
Un gruñido. Algo entre un oso molesto y un hombre que acababa de soñar con galletas y no quería despertar.
—¿Beau? —intenté de nuevo, esta vez alzando un poco más la voz.
Se giró de golpe, como si estuviera listo para pelear con el mundo... y entonces me vio.
—¿Qué demonios…? —parpadeó, desorientado—. ¿Rose? ¿Qué haces en mi habitación? ¿Y por qué pareces una aparición victoriana?
Bajé la vista y me di cuenta de que todavía llevaba puesto el vestido blanco. Perfecto. Aparición victoriana, versión edición limitada.
—Quédate con la imagen, es lo más cerca que estarás del paraíso —repliqué, cruzándome de brazos—. Y no te preocupes, no vengo a matarte. Aunque ahora que lo pienso, podría considerarlo.
Se incorporó, con el rostro todavía medio dormido pero la sonrisa encendiéndose como si acabara de ganar la maldita lotería.
—¿Y cuál sería la causa? ¿Mi encanto irresistible o que no puedo dejar de mirar tus labios?
—Eres imposible.
—Y tú estás en mi habitación a las... —miró su reloj— ¿cinco y veinte de la madrugada?
—No podía dormir.
—Claro —asintió con fingida comprensión—. Y dijiste: ¿Sabes qué ayudaría? Invadir el espacio personal de Beau.
Me senté en la butaca junto a su cama, de golpe. Su broma se desvaneció un poco al ver la expresión en mi cara.
—Rose —dijo, más serio ahora—. ¿Qué pasa?
Tomé aire.
—No puedo contártelo. No todo. Pero necesito que tengas cuidado con Eliza.
Sus cejas se fruncieron.
—¿Mi abuela?
—Sí.
—¿Qué significa tener cuidado?
—Significa que no la presiones, que la escuches, que estés ahí. Atento. Hay cosas que no sé cómo decirte, Beau, pero algo pasa. Y si ella da señales de estar mal, no las ignores.
—¿Estás asustada?
—Estoy preocupada. La vi esta noche y estaba tan perdida, tan cansada. Como si estuviera buscando un punto de fuga y no lo encontrara. Y créeme, tú no quieres enterarte tarde.
Beau se frotó el rostro con las manos y luego me miró, más despierto, más alerta. Esa mirada suya que a veces dolía por lo clara que era.
—Vale. Lo tendré en cuenta.
Asentí. No era una promesa, pero se acercaba lo suficiente.
Hubo un momento de silencio. Él me miró. Yo lo miré.
Y de pronto, el aire cambió.
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—¿Rose? ¿Por qué estás aquí? —preguntó Beau.
—Ya te dije —crucé los brazos sobre el pecho—. Vine a advertirte sobre tu abuela. Está más frágil de lo que parece.
—¿Y eso no podía esperar a mañana?
—No —contesté, sin pensar. Y luego me encogí de hombros—. Tal vez sí. Pero yo no podía.
Beau se incorporó, con el torso desnudo y el pelo todo alborotado, y de pronto no supe dónde mirar. Bueno, sí supe, pero no debía. Y eso me puso de peor humor.
—Estás loca —murmuró con una sonrisa.
—Y tú dormías como un bebé. No entiendo cómo puedes hacerlo con todo lo que tienes en la cabeza.
—¿Te refieres a ti?
—No. Me refiero a Evelyn.
Me odié un poco por haber contestado tan rápido.
Beau se rio por lo bajo, se pasó una mano por el pelo y luego me miró. Esa mirada suya. La de sé más de ti de lo que tú quieres admitir. La que me hacía querer tirarle una almohada a la cara. O tirarme yo.
—Rose —dijo mi nombre como si lo probara en la boca—. ¿Estás bien?
—No.
Caminé hasta la ventana, crucé los brazos y respiré hondo.
—No me mires así —murmuré sin girarme.
—No te estoy mirando —mintió.
Me di la vuelta. Por supuesto que me estaba mirando. Tenía los ojos fijos en mí como si pudiera leer mis pensamientos. Como si supiera que estaba a punto de hacer algo estúpido.
—Beau...
—Rose...
Y ahí estaba. El momento. La pausa. Ese segundo en el que una decisión lo cambia todo.
—Tú vas a romperme el corazón —le dije, con voz más baja de lo que pretendía.
Él se puso de pie, lento, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Solo llevaba esos pantalones de dormir de algodón que colgaban peligrosamente bajos y, por un instante, me odié por mirar. Pero no tanto como para dejar de hacerlo.
—Probablemente sí —dijo, con una honestidad brutal—. Pero te prometo que no sería a propósito.
—¡Pues qué suerte la mía! —exclamé, dando un paso atrás—. ¿Cómo podría resistirme a semejante oferta?
—No te rías —dijo, y entonces avanzó hasta que estuve contra la ventana—. No es gracioso.
Su mano se levantó, acarició una hebra de mi pelo y me la colocó detrás de la oreja. El gesto fue tan tierno que dolió.
—Eres un idiota —susurré.
—Y tú, una mujer maravillosa con un gusto terrible.
Antes de que pudiera replicar, sus labios encontraron los míos.
Y esta vez no me aparté.
El beso fue un error.
Lo supe desde el segundo en que sus labios tocaron los míos. No porque fuera malo —al contrario—, sino porque fue demasiado bueno. De esos que hacen que olvides tu nombre, el lugar donde estás y todo lo que te prometiste no volver a sentir.
Sus manos me sujetaron como si temiera que desapareciera. La yema de sus dedos se hundió en mi cintura, me atrajo más cerca hasta que nuestros cuerpos se alinearon de forma perfecta y peligrosa.
Mi cabeza me gritaba que me alejara. Que él no me quería de verdad. Que esto no significaba nada para él.
Pero su boca...
Su boca me decía otra cosa. Me decía que me había estado deseando desde que volví. Que no había una sola noche en la que no pensara en esto. En nosotros.
—Beau —jadeé contra su boca, apoyando la frente en su pecho. Su corazón latía tan fuerte como el mío—. Esto no es buena idea.
—No lo es —coincidió, bajando la cabeza hasta mi cuello. Su aliento caliente me hizo temblar—. Pero no puedo parar.
Y entonces me besó ahí, en el hueco justo donde el cuello y el hombro se encuentran, y mi cuerpo olvidó todas las razones por las que debía decir que no.
Sus labios eran una promesa rota. Y yo estaba dispuesta a romperme con él.
Me levantó en brazos con esa facilidad arrogante suya, como si no pesara nada, y me llevó de vuelta a la cama. Me depositó allí con una suavidad que contrastaba con la intensidad de su mirada.
—Dime que pare —susurró, inclinándose sobre mí, sus dedos recorriendo mi mejilla—. Solo tienes que decirlo y me detengo.
No dije nada.
No podía.
En lugar de eso, lo atraje hacia mí y volví a besarlo, desesperada.
Sus manos encontraron el borde de mi vestido y lo levantaron con lentitud, como si estuviera desenvolviendo algo sagrado. Y quizás lo era. Quizás en ese momento, yo era lo más sagrado que él había tocado en mucho tiempo.
Temblaba.
No por frío.
Por miedo.
Porque lo conocía.
Porque lo amaba.
Y porque sabía que mañana, cuando el sol entrara por la ventana y todo esto se sintiera demasiado real, él se arrepentiría.
Pero ahora no era mañana.
Era ahora.
Y lo tenía a él.
—Rose… —murmuró, su voz ronca, sus labios rozando mi clavícula—. No deberías estar aquí.
—Lo sé —contesté, abrazándolo con fuerza—. Pero aquí estoy.
Y él me besó de nuevo, como si esa frase fuera la única verdad que necesitaba.
Lo siguiente sucedió sin palabras. O quizás sí, pero yo no las recuerdo.
Solo recuerdo su cuerpo sobre el mío, sus manos recorriéndome sin pausa, como si quisiera aprenderme de memoria en una sola noche. Su boca encontró cada centímetro de mi piel, y yo me aferré a él como si pudiera anclarme al presente, a la locura que era tener a Beau Cantrell en mi cama, o, mejor dicho, estar en la suya.
—No me mires así —murmuró, con la frente apoyada contra la mía.
—¿Así cómo?
—Como si esto significara algo.
Su sinceridad me dolió. Como una bofetada envuelta en seda.
Pero, aun así, sonreí. Porque si había algo que había aprendido con Beau, era que la verdad, cuando venía de él, siempre cortaba.
—No te preocupes. ¿Así? Solo estaba buscando el ángulo en el que dejes de parecer perfecto.
Él cerró los ojos por un segundo.
Beau no buscaba amor.
Ni promesas.
Ni futuro.
Solo buscaba el ahora.
Y esta noche, yo era su ahora.
Nos fundimos en un ritmo lento, profundo, íntimo.
Hubo gemidos, sí, y un par de risas ahogadas cuando mi rodilla le dio sin querer en el costado y él dijo algo sobre que eso no era parte del contrato.
Me llamó salvaje, y yo le dije que no se quejara, que había firmado con los ojos cerrados.
Pero entre todo eso, también hubo algo más.
Un silencio pesado después del clímax, cuando sus brazos me rodearon como si ya no supiera cómo soltarme. Cuando su pecho subía y bajaba contra mi mejilla, y mis dedos seguían dibujando círculos sobre su piel como si no pudieran parar.
—Beau… —susurré, sin saber qué iba a decir después.
Pero él me acalló con un beso suave en la frente. Uno tierno.
Uno que me rompió más que todos los anteriores.
—Solo esta noche, Rose.
Solo esta noche.
Y aunque yo también lo había pensado, aunque había sido mi mantra desde que crucé su puerta. Escucharlo en voz alta fue como si el suelo se abriera bajo mis pies.
Solo esta noche.
¿Y mañana, qué?
Mañana él volvería a ser el Beau de siempre.
Y yo… Yo tendría que aprender a fingir que no me estaba desmoronando por dentro.
Pero no tuve que esperar a la mañana. Solo cinco minutos después de terminar.
El silencio después del deseo era diferente al de antes. Más denso, más incómodo.
No como si se hubiese acabado algo, sino como si ambos supiéramos que habíamos cruzado una línea sin retorno.
Yo estaba sentada en la cama, con una de sus camisas puestas —blanca, enorme, olía a Beau y a jabón caro— y los pies desnudos tocando la alfombra. Él, de pie frente a la ventana, solo con los pantalones del pijama, me daba la espalda.
Algo había cambiado. Lo sentí.
No dijo nada.
—¿Estás bien? —pregunté al fin, odiando lo pequeña que sonó mi voz.
—Sí —dijo, pero no se giró.
Ese sí no era un sí. Era un no jodidamente rotundo.
Me levanté despacio, con el corazón en vilo.
—Beau…
—No deberías haberte quedado.
Fue un susurro. Cortante. Como si le costara decirlo, pero más aún contenerlo.
—¿Perdón?
Se giró, por fin. Y la forma en que me miró me heló la sangre.
—Fue un error —dijo con una frialdad que no le conocía—. No debiste venir.
El Beau que me había abrazado horas antes, el que había dicho solo esta noche con la voz rota, ya no estaba ahí.
Y lo peor era que lo estaba haciendo bien.
Estaba interpretando el papel de su vida.
—¿Tú empezaste, recuerdas? —le dije, forzando una sonrisa incrédula.
—Porque no pensé. Porque tengo necesidades.
Cada palabra era un dardo. No porque fueran ciertas, sino porque no lo eran.
Y eso las hacía mucho más crueles.
—Así que esto es lo que vas a hacer —dije en voz baja—. Vas a alejarme a empujones, con insultos y mentiras. Vas a fingir que esto no significó nada para ti.
—No estoy fingiendo —murmuró.
Mentira.
Pero la sostuvo. Porque era lo único que podía hacer.
—No eres tú, Rose. No eres la que quiero. Fue sexo, nada más.
El aire se me fue de los pulmones.
Me quedé de pie, con su camisa colgando de los hombros, sintiéndome más expuesta que nunca.
—Qué poético. ¿Eso lo ensayas frente al espejo o lo vas improvisando?
Se encogió de hombros.
Indiferente.
Demasiado ensayado.
—No me interesa complicarme contigo, Rose. Ya tengo suficiente.
Bum.
Y ahí estaba. La explosión.
Me tragué las lágrimas. Lo miré con la cabeza en alto.
—Perfecto, Cantrell. Lo has dejado muy claro.
Pasé junto a él. Me detuve justo en la puerta.
—Espero que la próxima mujer que te folle tenga menos expectativas. O más paciencia. O menos dignidad. Yo ya no tengo tiempo para tus juegos.
Y me fui.
***
No corrí.
No lloré.
No grité.
Pero por dentro, me estaba deshaciendo.
Caminé descalza por el pasillo, con los zapatos en la mano. El silencio de la casa era tan denso que casi podía oír mis propios pensamientos.
Justo al girar la esquina hacia las escaleras, una figura sentada en el diván me hizo detenerme en seco.
Eliza.
Estaba ahí, con una bata color marfil y una taza de té entre las manos.
Levantó la vista despacio. No parecía sorprendida. De hecho, sonrió.
—Ah, querida… No sabes cuánto me alegra verte salir de esa habitación.
Tragué saliva, bajando la vista un segundo.
—No tienes por qué alegrarte —murmuré, intentando rodearla. Sin éxito.
Eliza dejó la taza sobre la mesita a su lado y se levantó. Se acercó con esos pasos elegantes, tan suyos, como si el tiempo no le afectara. Me tomó el rostro con ambas manos, sus dedos cálidos, suaves. Y entonces me miró. De verdad.
Su expresión cambió en un instante.
De alegría a preocupación.
De complicidad a algo que se parecía mucho a tristeza.
—Oh, no… —susurró—. ¿Qué hizo ese tonto?
No pude responder. Solo apreté los labios y bajé la mirada.
Ella suspiró. Lento. Dolido.
—Beau tiene miedo de amar. Miedo de perder. Miedo de no ser suficiente. Así que lastima primero, antes de que lo lastimen.
—No tiene que protegerse de mí —susurré, con la garganta cerrada—. Yo nunca le haría daño.
—Lo sé —dijo ella, con una sonrisa triste—. Y por eso tiene tanto miedo.
Me atrajo hacia sí y me abrazó. Yo me quedé rígida al principio, pero su olor, la calidez de sus brazos, esa ternura de mujer que ha vivido y ha perdido y ha amado de verdad… me derritió.
—¿Puedo pedirte algo? —preguntó, mientras me acunaba como si tuviera cinco años y un corazón recién roto.
Asentí, aunque no estaba segura de poder con más.
—No te alejes. Pase lo que pase. No te vayas muy lejos. A veces, los hombres como Beau necesitan perderlo todo para entender lo que tienen. Pero cuando lo hacen, si tienen suerte, alguien sigue ahí.
Me aferré a ella. Porque lo que más quería en ese instante era marcharme. Huir.
Y lo que más temía era que él nunca viniera a buscarme.
—Está bien —susurré.
—Y ahora —dijo con una sonrisa más viva, secándome una lágrima con el pulgar—. Acompáñame a desayunar. Tengo croissants escondidos para emergencias emocionales.
—¿Te pasa esto a menudo?
Su voz era un bálsamo. Y, por primera vez en horas, me permití soltar el aire que llevaba conteniendo.
—Querida —respondió con una sonrisa ladeada—. He criado a tres chicos.
No hubo una sola semana sin drama en esta casa.
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El timbre sobre la puerta de la pastelería tintineó cuando entré, como si celebrara mi llegada con una canción alegre que contrastaba por completo con el torbellino que llevaba dentro.
El lugar olía a vainilla, a café recién hecho y a azúcar quemada. Esa mezcla acogedora solía tranquilizarme, pero hoy no. Hoy no había paz posible.
Lily estaba detrás del mostrador, sacando una bandeja de croissants dorados como el pecado. Llevaba el cabello recogido en un moño flojo, y su delantal estaba manchado de chocolate, lo que no le quitaba ni un ápice de elegancia.
¿Cómo era posible que hasta manchada pareciera una ilustración sacada de un cuento francés?
—Rose —dijo al verme, con su sonrisa dulce de siempre—. ¿Te has despertado pensando en pastel de limón?
—Me he despertado pensando en tu padre, en realidad.
Eso hizo que levantara una ceja. Sutil, pero la noté.
Me acerqué al mostrador y me apoyé con ambas manos. No estaba para rodeos. No después de la noche que acababa de vivir y de lo que había visto en los ojos de Eliza.
—Necesito saber más sobre él, Lily. Sobre William.
Ella dejó la bandeja con más cuidado del necesario. Luego se quitó el delantal y dio la vuelta al mostrador.
—¿Vamos a sentarnos? —preguntó.
—Sí —asentí, siguiéndola hasta la mesa del rincón, esa que siempre parecía reservada para conversaciones importantes.
Nos sentamos frente a frente, y ella sirvió dos cafés sin preguntarme. Negro, fuerte. Sabía que lo necesitaba.
—¿Qué quieres saber exactamente?
La miré con atención. Porque era buena mintiendo con palabras, pero no con los ojos.
—Dices que tu padre ha viajado mucho. Que estuvo en Francia muchos años, que ahora ha vuelto y está intranquilo, ¿por qué? ¿Qué fue lo que lo hizo volver?
Lily suspiró y jugueteó con la cuchara de metal, removiendo el café sin azúcar con manos nerviosas.
—Mi padre nunca me habló mucho de su pasado. Pero hace unos meses empezó a decir cosas que antes evitaba. Chicago, Cantrell Manor, un amor que no podía olvidar. Y luego, un día, simplemente dijo que era hora de volver. Que, si no lo hacía ahora, sería demasiado tarde.
El corazón me dio un vuelco.
—¿Un amor? ¿Aquí?
—Sí —respondió—. Nunca me dijo su nombre. Pero hablaba de una mujer con el cabello lleno de luz, y una sonrisa que podía con todo.
Eliza.
—¿Crees que ella lo amó también?
Lily me miró, y sus ojos se suavizaron.
—Creo que él fue el gran amor de su vida. Y ella, el suyo.
Apoyé la espalda contra la silla, intentando controlar las mariposas nerviosas que se habían soltado dentro de mí.
—Tengo que saber si es él —dije—. Si tu padre es el William de Eliza. No puedo decirle nada hasta estar segura, pero si lo es ella merece saberlo.
Lily asintió despacio.
—Él viene esta tarde. Puedo avisarte cuando llegue, si quieres.
—Quiero —respondí sin dudar.
Me levanté y me acerqué a ella. La abracé, inesperadamente, incluso para mí.
—Gracias, Lily.
—¿Por qué me das las gracias?
—Porque si estoy en lo cierto vas a devolverle a alguien que creyó haberlo perdido todo.
***
Estábamos a punto de cerrar cuando Eliza apareció en la tienda sin previo aviso, como si el viento la hubiera traído desde algún lugar muy lejano.
—¿Tienes un momento? —preguntó desde la puerta, con esa elegancia innata que siempre parecía llevar puesta como un abrigo invisible.
—Para ti, siempre —respondí, sonriendo, aunque algo en su rostro me dijo que esta vez no venía a comprar té.
Le ofrecí una taza de té —manzanilla, sin azúcar, como le gustaba— y se la llevó a los labios con una lentitud que me hizo sospechar que no venía solo por el té, ni por compañía.
—He estado pensando en la otra noche—dijo, finalmente—. En el acantilado. En ti. En mí.
Me senté frente a ella, dejando la puerta entreabierta, con la brisa primaveral trayendo el aroma de las lilas y algo más, algo que no supe nombrar.
—¿Y en qué pensaste?
—Que cuando una persona llega al borde de algo no siempre lo hace para saltar. A veces solo quiere ver hasta dónde ha llegado.
La miré en silencio. No quería interrumpir su hilo de pensamiento. Sentía que, si lo hacía, lo perdería para siempre.
—A veces —continuó ella, con la vista clavada en la taza—, uno se pasa la vida entera preguntándose qué habría pasado si hubiera hecho las cosas de otra manera. Y cuando, por fin, cree haber hecho las paces con el pasado, el pasado regresa. En formas que no siempre entiende.
Mi garganta se cerró. Sabía a qué se refería. O a quién.
—¿Y si esa forma te da una segunda oportunidad? —pregunté—. ¿La tomarías?
Eliza no respondió de inmediato. Solo dejó la taza sobre la mesa con una suavidad infinita. Luego alzó la mirada, y en sus ojos vi la tormenta antes del trueno.
—No lo sé —susurró—. A veces, incluso las segundas oportunidades duelen.
Y entonces, como si el universo hubiera decidido que ya era hora, lo sentí.
La vibración de la puerta al abrirse.
El silencio que cayó como una sábana húmeda sobre todo el espacio.
Eliza se giró, muy despacio, igual que yo, como si el tiempo se hubiera ralentizado, como si supiéramos —sin saber cómo— que algo estaba a punto de pasar.
Y entonces los vi.
Primero a May, con su cabello rubio despeinado por el viento, las pecas iluminándole la cara, los ojos curiosos. Luego a Lily, que parecía aún más hermosa que esa mañana, aunque sus hombros estuvieran tensos.
Y detrás de ellas, un hombre.
Alto. Con cabellos grises que se resistían al paso del tiempo, con un tinte dorado que no se dejaba despojar. Ojos azules, fríos como un día de invierno.
William.
El aire me dejó sin pulmones.
Y Eliza…
Eliza se quedó completamente inmóvil.
Su taza vibró apenas sobre la mesa.
Sus labios se entreabrieron.
—No puede ser —susurró, más para sí misma que para mí.
Eliza no se movió. Ni un músculo. Fue como si su alma se hubiera quedado atrapada en el tiempo, mientras su cuerpo permanecía anclado a la silla de mi tienda.
Yo la observaba, conteniendo la respiración, sintiendo que, de alguna forma, era testigo de algo tan íntimo y profundo como un latido que había esperado demasiados años para escucharse.
William dio un paso al frente.
No parecía un fantasma. No era un espejismo.
Era real.
—Eliza… —dijo él, su voz ronca, cargada de algo que podría haber sido culpa o esperanza o las dos cosas al mismo tiempo.
Ella parpadeó una vez, como si esperara que con ese gesto todo desapareciera. Que él volviera a estar muerto. Que su corazón no estuviera latiendo tan rápido, no otra vez, no por él.
—No puede ser —repitió en voz baja, sin mirarlo aún—. Tú, tú estás muerto.
—No lo estoy —respondió él, con una sonrisa triste, pero cálida. Como si cada palabra le costara años de silencio—. Nunca lo estuve. Y llevo mucho tiempo queriendo que me veas así. Vivo.
Eliza se levantó. No con prisa, no con ira. Con una delicadeza que solo alguien profundamente herido puede permitirse. Dio la vuelta a la mesa sin apartar la vista de él.
Yo me hice a un lado, apenas consciente de que Lily y May también se habían quedado quietas como estatuas de mármol.
—¿Dónde estabas? —preguntó Eliza, su voz más firme que su cuerpo—. ¿Dónde estuviste todo este tiempo?
William tragó saliva. Dio otro paso, quedando a apenas unos centímetros de ella.
—Me enviaron a Francia —dijo con pesar—. Mi padre me obligó a ir. Dijo que era temporal, pero una vez allí, me mintió. Me dijo que tú te habías casado con otro. Que no querías saber nada de mí. No supe la verdad hasta mucho después cuando ya era tarde.
Eliza se tambaleó apenas, pero no apartó la vista de él. Sus labios temblaban.
—¿Tú no lo sabías?
—No —respondió él, con la voz rota—. Si hubiera sabido que seguías esperándome, habría cruzado el mundo a pie. Pero me quedé allá creyendo que habías seguido con tu vida, como él me dijo. Que me habías olvidado.
Eliza se cubrió la boca con la mano, como si necesitara contener el grito de rabia o el llanto que subía por su pecho.
William no la tocó. Ni siquiera intentó consolarla con un gesto. Solo le ofreció su presencia. Su rostro. Su arrepentimiento.
—No pasó un solo día en que no pensara en ti, Eliza. No uno. Lo que pasó fue horrible y tal vez, ahora es demasiado tarde. Pero si quieres, si todavía queda algo de lo que sentías por mí, tal vez podemos…
Ella le tapó la boca con la mano, temblorosa pero decidida.
—No me digas que me sigues queriendo. No lo digas.
William cerró los ojos contra su palma, respirando hondo.
—Entonces solo dime tú si alguna vez dejaste de quererme.
Eliza bajó la mano, y por un momento pensé que iba a abofetearlo o a abrazarlo. Tal vez las dos cosas.
Pero en vez de eso, lo miró directamente a los ojos. El tiempo se detuvo.
—Yo te amé tanto —susurró— que me dolió más perderte que respirar sin ti.
Y entonces fue él quien la abrazó. Con los brazos de quien ha esperado toda una vida para tener permiso de volver.
No lloraron.
O tal vez lo hicieron. Pero lo hicieron como la gente que ha amado con todo el corazón y ha sobrevivido a su propio final.
Vi a Lily girarse discretamente, llevándose a May de vuelta a la acera, dándoles espacio. Yo no me moví. No podía. Tenía la piel erizada, los ojos húmedos, y el corazón en el suelo.
Porque esa era la clase de amor que te enseñaba a vivir.
Y juro que Eliza, por primera vez en mucho tiempo, se veía en paz.
***
Eliza y William estaban sentados frente a frente, en una de las mesas junto al ventanal. Afuera, la luz gris de la tarde teñía la acera de un tono nostálgico, como si incluso el día supiera que estaba presenciando algo que no ocurría todos los días.
Algo extraordinario.
William hablaba en voz baja, con esa manera pausada de quien no quiere asustar el momento, y Eliza lo escuchaba con una taza de té entre las manos. De vez en cuando asentía. O sonreía apenas. Una de esas sonrisas viejas, heridas, que han estado guardadas tanto tiempo que cuando salen parecen hechas de humo y memoria.
Lily y yo estábamos en otra mesa, más cerca del mostrador. Ella tenía una taza de café entre las manos, yo una con chocolate caliente. Ni una de las dos hablaba mucho. No hacía falta.
May estaba sentada entre nosotras, inclinada sobre una libreta de dibujo con lápices de colores desparramados sobre la mesa. Su lengua asomaba apenas entre los labios, concentrada. A veces, levantaba la mirada y la posaba en su abuelo. Luego seguía dibujando. Como si también estuviera intentando atrapar ese instante en papel, por si acaso.
—No puedo dejar de mirarlos —murmuré, sin darme cuenta.
Lily sonrió con tristeza, sin apartar la vista de la pareja.
—Yo tampoco. Es como ver una vieja película, una que creías que terminaba mal, y de repente te das cuenta de que hay otra escena después de los créditos.
No dije nada. Solo asentí. Porque sí, era exactamente eso.
William tenía la cabeza ligeramente inclinada hacia Eliza, como si estuviera pidiéndole perdón una vez más, sin palabras. Ella lo miraba con los ojos llenos de años, de recuerdos y cicatrices.
—¿Crees que se puede volver a empezar a esa edad? —le pregunté a Lily, sin esperar una respuesta.
Ella se encogió de hombros.
—Creo que si alguien puede son ellos.
May levantó la cabeza en ese momento y dijo, con total seriedad:
—A mí me gusta cómo la mira.
Ambas la miramos sorprendidas. Ella volvió a su dibujo con total normalidad, como si acabara de hablar de una nube o de una ardilla.
—¿Cómo la mira? —preguntó Lily con suavidad.
—Como si por fin pudiera respirar —respondió la pequeña, encogiéndose de hombros—. Como si su corazón ya no doliera tanto.
Me tragué el nudo que se formó en mi garganta. Lily soltó una risa tan temblorosa como su sonrisa, y la acarició suavemente en la cabeza.
—Eres demasiado lista para tener esa cara de ángel —le dijo, y May sonrió, mostrando los dientes manchados de lápiz.
Volvimos a mirar a la mesa del fondo. A Eliza y William, tan cerca y tan lejos como la primera vez. El silencio que había entre ellos era cómodo. Casi sagrado.
Y yo no podía dejar de pensar que, si el amor era capaz de sobrevivir a todo eso, a la mentira, al tiempo, a la ausencia, tal vez todavía había esperanza para el resto de nosotros. Tal vez incluso para mí.
—¿Te puedo hacer una pregunta? —murmuré, sin apartar la vista de Eliza y William. Seguían en su rincón, como si el tiempo hubiera decidido detenerse solo para ellos.
Lily me miró de reojo, curiosa.
—Claro.
Dudé un segundo. Simplemente porque no sabía si tenía derecho a remover algo que quizás ella llevaba años enterrando.
Pero ya lo había hecho antes. Con Eliza. Y ahora estaban ahí. Así que respiré hondo y fui directa:
—¿Tú y Cole?
Ella no se sorprendió. De hecho, creo que lo había estado esperando. Su sonrisa fue leve, sin ironía.
—¿Qué quieres saber exactamente?
—Lo que pasó entre ustedes. No por mí —aclaré rápidamente, casi atropellando las palabras—. Solo que hay cosas que no encajan. Y últimamente me dedico a unir piezas. Como si de pronto me hubieran puesto a armar el puzle de las vidas ajenas.
Lily soltó una risita suave, casi nostálgica.
—Supongo que todos necesitamos hacer que algo encaje. Aunque sea por otros.
Asentí. Esa era exactamente la sensación.
—May tiene sus ojos —añadí con cuidado.
Ahí, por primera vez, vi algo romperse en la calma de Lily. No se inmutó, no se alteró, pero algo detrás de su mirada se tensó. Como si una cuerda invisible se hubiera estirado demasiado.
—Sí —susurró—. Tiene su forma de mirar el mundo también. Como si siempre estuviera soñando algo. O recordándolo.
Me quedé en silencio. Quería preguntarle si Cole lo sabía. Si May lo sabía. Si alguien más lo sabía. Pero no era momento. No aún.
—Lo nuestro fue hace mucho —dijo al fin—. París. Una librería, algunas promesas sin decir, y una despedida mal hecha. No fue su culpa. Tampoco mía. Éramos jóvenes y teníamos miedo.
—¿Nunca hablaste con él después?
Negó con la cabeza.
—No me dejó forma de encontrarlo. Fue deliberado. Necesitaba huir. De todo. De mí.
Sus ojos buscaron los de su hija, que ahora estaba sentada en el suelo junto a su abuelo, dibujando con una concentración tan intensa que parecía haber olvidado el mundo.
—¿Y ahora? —pregunté—. ¿Quieres que él lo sepa?
Lily apoyó los codos en la mesa y se inclinó un poco hacia mí.
—No lo sé. Pero sé que no vine aquí solo por mi padre, Rose. Algo me trajo. Algo me empujó. Quizás tú.
Me quedé mirándola. Sentí una especie de cosquilleo en la piel, como si el universo acabara de confirmar que sí, estaba en el lugar correcto, en el momento correcto, con la gente correcta.
—No me mires así —dijo Lily, sonriendo—. Tú empezaste todo esto. Tú abriste la tienda hace días, has conquistado a mi hija y trajiste a mi padre de vuelta. Tú pusiste a Eliza frente a él. Y ahora estás aquí, preguntando por cosas que nadie más se atrevería a tocar.
—Soy una entrometida, lo sé.
—No —dijo—. Eres valiente.
Volvimos a mirar a Eliza. Ella se reía por algo que William acababa de decirle, y por un segundo volvió a parecer joven.
—¿Crees que se puede volver a empezar? —le pregunté en voz baja.
—No lo sé —respondió Lily, bajando la mirada hacia su taza—. Pero sí sé que, a veces, uno no necesita empezar de nuevo. Solo necesita continuar desde donde se rompió.
Lily bajó la mirada a su taza medio vacía y jugó con la cuchara, girándola en pequeños círculos. El tintineo del metal contra la cerámica llenó el silencio por un momento.
—Ahora ya no soy tan joven —dijo con una sonrisa leve, pero sin humor—. Y no estoy sola. Soy madre, Rose. Antes podía permitirme el lujo de actuar por impulso, de equivocarme sin que el mundo se viniera abajo. Pero ahora… tengo que pensar en ella primero. Siempre.
Seguí su mirada hasta May, que reía con William. La niña había dejado el cuaderno y estaba enseñándole algo, probablemente uno de sus dibujos. El anciano asentía con entusiasmo, como si acabara de ver la obra maestra de una futura gran artista.
—Entiendo —dije despacio, aunque una parte de mí quería decirle que Cole merecía saberlo.
Que May tenía derecho a conocer toda su historia. Pero no lo hice. Porque entendía demasiado bien lo que Lily estaba diciendo. El miedo de una madre no era el mismo que el de una mujer sola. Era más profundo. Más feroz.
Lily volvió a mirarme.
—No le diré nada. No todavía. No hasta saber si él quiere ser parte de algo así. Si él tiene espacio en su vida para ser padre. Y no me refiero a firmar papeles ni a visitas ocasionales. Hablo de verdad. De estar ahí cuando May tenga fiebre, cuando no quiera comer, cuando pregunte por qué no se parece a los demás niños del cole.
Asentí. Porque eso también era amor. Esa cautela. Esa forma de proteger a su hija incluso cuando su corazón seguramente latía más fuerte solo de pensar en él.
—¿Y si lo quiere? —pregunté, con suavidad—. ¿Si cuando lo sepa, quiere intentarlo?
—Entonces ya será su decisión. Pero la mía ahora es esperar. No lo haré por miedo, sino por amor. Por ella.
Había algo en su voz que me conmovió profundamente. Quizás porque podía imaginarme en su lugar, tomando decisiones difíciles que nadie más comprendería, todo por proteger a alguien a quien amabas más que a ti misma.
—Eres valiente —le dije.
Lily me sonrió. Una sonrisa de esas que llegan hasta los ojos.
—No tanto como tú crees. Pero lo intento.
La pastelería estaba tranquila, bañada por una luz suave que entraba desde los ventanales. Afuera, el mundo seguía su curso. Pero dentro, en esa pequeña burbuja, parecía que el tiempo se había detenido para permitirnos tener esa conversación.
Suspiré y me recosté un poco en la silla.
—Quizás el mundo debería tener más mujeres que intentan, ¿no crees?
Lily asintió.
—Y más mujeres que se ayudan entre ellas cuando lo hacen.
Nos quedamos en silencio un rato, compartiendo esa complicidad que solo se da entre quienes cargan historias grandes en cuerpos que aún sonríen.
Y yo supe que, pasara lo que pasara con Cole, con May, o con todo lo demás, Lily no iba a estar sola en esto.
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La iglesia olía a rosas blancas y cera caliente.
La luz atravesaba los vitrales como una bendición celestial, tiñendo todo con tonos suaves, casi irreales. Las voces de los invitados eran apenas un susurro, un murmullo lejano. Pero yo no podía oírlos.
Solo la veía a ella.
Rose.
¡Dios! Estaba tan hermosa.
Vestía de blanco, con encaje que parecía tejido con hilos de estrellas. Las mangas le acariciaban los brazos como si temieran hacerle daño, y su cabello recogido dejaba escapar algunos mechones rebeldes que rozaban sus mejillas sonrojadas.
Pero fue su sonrisa lo que me dejó sin aliento.
Esa sonrisa era todo lo que había querido en todas mis vidas.
Y ese día, era mía.
Por fin.
Cuando dijo Sí, acepto, lo hizo sin titubeos.
Y yo sentí que el universo se alineaba por una vez. Que todo el dolor, toda la espera, había valido la pena.
La fiesta fue como un sueño del que no quería despertar.
Música suave, copas que tintineaban, risas sinceras.
Rose bailaba descalza sobre el césped, con el vestido ondeando alrededor de sus piernas. Etérea. Inalcanzable y, sin embargo, completamente mía.
No dejé de mirarla ni un segundo.
Me bastaba con eso.
Más tarde, subía las escaleras delante de mí, riéndose por algo que le dije.
Todavía con el vestido puesto. Descalza.
Volvió la cabeza para mirarme por encima del hombro, con esos ojos que me hacían promesas sin decir palabra.
Y yo la seguí. Sonriendo como un idiota enamorado.
Porque lo era.
Y entonces…
Todo cambió.
Un resbalón.
Un grito.
El sonido más seco y cruel que he escuchado jamás.
Vi su cuerpo caer.
El vestido ondeando como si aún bailara, hasta que golpeó el suelo con un ruido que me rompió el alma.
Y luego nada.
Silencio.
Grité.
Corrí. Me lancé hacia ella.
Su cuerpo yacía en el último escalón, inmóvil. Frágil. Demasiado quieto.
—Rose —la llamé, una y otra vez—. Rose, por favor, no.
La toqué con manos temblorosas, negándome a aceptar lo que ya sabía.
Sus ojos estaban abiertos. Vacíos.
Y entonces todo se vino abajo.
Desperté.
Estaba sentado en la cama, cubierto de sudor, con la respiración agitada como si hubiera corrido una maratón.
El corazón me latía en la garganta. Las manos aún me temblaban.
Otra vez.
La misma pesadilla.
La misma maldita pesadilla.
Me incliné hacia adelante, con los codos sobre las rodillas, las manos apretando mi nuca como si pudiera arrancarme el recuerdo.
—Joder —murmuré. El pecho me dolía como si realmente hubiera vuelto a perderla.
No era solo miedo.
Era pena.
Era rabia.
Era culpa.
En todas las vidas en las que la he amado, siempre la pierdo.
Siempre.
Y esta vez…
No podía permitirme repetirlo.
No iba a perderla de nuevo.
Aunque eso significara no tenerla nunca.
***
La biblioteca tenía ese olor a madera vieja y cuero encuadernado que siempre me hacía sentir como un crío atrapado en un lugar donde no debía estar.
Aunque ahora tenía treinta y cuatro años, seguía sintiendo lo mismo cada vez que ponía un pie ahí dentro: reverencia y un poco de miedo.
—¿Por qué tan formal? —preguntó Dean, dejándose caer en uno de los sofás como si no estuviéramos en presencia del mismísimo Parlamento.
Archer estaba junto a la ventana, con los brazos cruzados y cara de sospecha.
—¿Crees que va a anunciar que se retira de la alta sociedad para irse a vivir a una comuna en Vermont? —bromeó, levantando una ceja.
—Más probable que anuncié su carrera política —murmuré, mientras me sentaba en silencio frente al escritorio. Tenía ese presentimiento en el estómago que solo se activaba cuando algo estaba por salirse del guion.
Y entonces ella entró.
Majestuosa.
Serena.
Pero con los ojos un poco más húmedos que de costumbre.
La abuela nunca lloraba. Nunca.
Lo que ya era suficiente para ponerme los pelos de punta.
Se sentó frente a nosotros y colocó un pequeño sobre de papel crema sobre la mesa.
—Gracias por venir —dijo con voz firme, aunque su garganta traicionó una leve emoción.
Dean frunció el ceño.
—¿Estás bien, abuela?
—Estoy… —dudó—. Estoy removida. Eso es todo.
Nos miró uno a uno, como si nos estuviera estudiando.
O despidiéndose.
Algo se tensó dentro de mí.
—Esta mañana vi a un fantasma —dijo al fin.
El silencio que siguió fue absoluto.
Incluso Dean dejó de respirar por un segundo.
—¿Qué clase de? —empezó Archer, pero Eliza levantó la mano.
—No fue una alucinación. No fue un sueño. Fue real. Lo vi. A William.
Mis dedos se crisparon sobre la rodilla. Archer se quedó completamente inmóvil. Dean murmuró un ¿perdón? incrédulo.
—¿William? —repetí, aunque ya lo sabía. Ya lo había oído. Solo necesitaba que lo dijera de nuevo para que mi mente pudiera procesarlo.
—El amor de mi vida —añadió ella, y sus ojos brillaron con algo tan profundo que me dolió en el pecho—. El hombre que creí muerto desde hace casi cinco décadas. Vuestro abuelo.
La habitación se llenó de un silencio espeso, solo roto por el tic-tac del reloj sobre la repisa.
—¿Cómo? —Dean estaba visiblemente confundido—. ¿Estás segura?
—Tan segura como que estoy respirando —respondió ella sin pestañear—. Y no solo está vivo. Está aquí. En Chicago.
Tragué saliva. Por un segundo, olvidé lo que me atormentaba cada noche.
Porque verla a ella tan vulnerable, tan emocionada, me movió algo muy hondo.
—Él no sabía que yo seguía esperándolo. Fue engañado. Su padre lo mandó a Francia con mentiras, y cuando quiso regresar, le dijeron que yo me había casado con otro.
—¿Y no intentó comprobarlo? —preguntó Archer, con un tono más suave que de costumbre.
—En 1960, cuando un padre te decía algo, tú lo creías —respondió Eliza con un encogimiento de hombros—. Y quizás… quizás también tuvo miedo.
Suspiró y miró el sobre frente a ella.
—No quiero nada de ustedes. Solo que lo sepan. Que no crean que me he vuelto loca.
—No lo creemos —dije sin pensar.
Porque no podía ver a mi abuela y dudar de su verdad. Nunca.
—Gracias, cariño —respondió con una sonrisa que me devolvió a la infancia.
Dean se inclinó hacia el sobre.
—¿Qué hay ahí?
—Cartas. Antiguas. Las que me escribía desde Francia y que nunca llegaron a mí.
—¿Quién las tenía? —preguntó Archer.
Eliza levantó la vista.
—John.
Ninguno de nosotros respiró.
O quizá sí, pero fue tan leve que pareció que el aire mismo nos había abandonado.
Lo que acababa de decir no tenía sentido.
No podía tener sentido.
John había sido muchas cosas: exigente, frío, insoportable a ratos, pero nunca pensé que iría tan lejos o que le haría eso a la abuela. A Margot sí, pero a la abuela no.
—¿John? —dijo Dean, como si necesitara que lo repitieran.
—Sí —confirmó Eliza. Y su voz, aunque serena, no tenía ni una sola grieta de duda.
Me sentí como si alguien me hubiera soltado un golpe en el estómago. Miré las cartas sobre la mesa. El borde desgastado de los sobres, la tinta desvaída. Casi podía imaginar las manos de William escribiéndolas. Una tras otra. Con esperanza. Con dolor. Con amor.
Y todo ese amor quedó guardado en algún cajón. Silenciado.
—¿Cómo llegaron a ti? —pregunté al fin, intentando procesarlo todo.
—William me habló de ellas y las busqué entre las cosas de John.
—No tiene sentido alguno —murmuró Archer, casi para sí mismo.
Eliza negó con la cabeza.
—Sí, lo tiene. Un amigo de William acudió a una de nuestras fiestas hace quince años, y él decidió escribirme. Pero nunca recibió respuesta, y pensó que yo no quería saber nada de él. Que no tenía sentido insistir.
Tragué saliva.
—¿Y por qué no volvió?
—Porque al principio su propio padre le enseñó una fotografía —dijo Eliza, con un temblor en los labios—. Una foto de mí embarazada, del brazo de un hombre, un primo mío. Le dijeron que me había casado con él. Que tenía una nueva familia.
—Pero no era cierto —susurró Dean.
—No, no lo era. Me casé con John mucho después. Cuando nuestros hijos murieron. Cuando mis nietos necesitaban un hogar y yo necesitaba sobrevivir al dolor. Fue un matrimonio práctico. Nunca nos amamos. Fue una alianza para criar a quienes más lo necesitaban, y eso lo saben todos… menos William. Y mucho menos su amigo, que me vio en esa fiesta al lado de John.
Apoyó las manos sobre el regazo. Le temblaban. Jamás la había visto temblar.
—Y, aun así —dijo en voz baja—, John me mintió. Me ocultó la verdad. Me quitó la posibilidad de elegir. Confiaba en él.
Una rabia sorda me subió por la garganta. No solo por Eliza. Por todos nosotros. Por los años de silencio, por la dureza con la que Margot había sido tratada, por las grietas en nuestra familia que ahora, de pronto, tenían una raíz mucho más profunda.
—¿Margot lo sabe? —preguntó Archer, directo al grano.
Eliza negó con la cabeza.
—No todavía. Y no sé si decírselo yo.
—Tiene derecho a saberlo —dije. Y lo creía de verdad.
Ella me miró. Sus ojos azules, tan cansados, estaban llenos de algo que no supe identificar al principio.
Luego lo supe: miedo.
Miedo de romper algo más.
—Pero Margot ha sufrido suficiente. No creo que deberíamos decirle que John te ocultó que nuestro abuelo estaba vivo —dijo Archer.
Yo tomaría la misma decisión en su lugar, yo también protegería a mi esposa de cualquier disgusto.
—Tienes razón, Archer —replicó Eliza, más firme ahora.
—¡Maldición! Tenemos un abuelo —exclamó Dean.
—¡Maldición! Tenemos un abuelo —repitió Archer.
—Y una tía —añadió Eliza con calma, como si soltar esa palabra en voz alta le diera algo de paz—. Su nombre es Lily.
Los tres nos quedamos en silencio. El eco de esa revelación nos recorrió como un temblor.
—¿Una tía? —repitió Archer, frunciendo el ceño—. ¿Quieres decir que William tuvo otra hija después de irse?
—Sí —asintió Eliza—. Se casó en Francia, muchos años después. No fue un matrimonio por amor, al menos no como el nuestro. Pero tuvieron una hija.
Tragué saliva. Sentía que la historia de nuestra familia se expandía frente a mí como un mapa que hasta ahora había estado doblado y escondido en algún cajón.
—Lily —murmuré.
El nombre me sonaba familiar. Claro. Lily y su pequeña pastelería. Lily, que se movía con una delicadeza casi triste, como si llevara siglos de secretos sobre los hombros.
—¿La conocemos? —preguntó Dean, con una nota de sorpresa.
—Sí —respondí, aun procesando la idea—. Es la dueña de la pastelería al lado de la tienda de Rose.
—¿La Lily que trajo Rose al brunch? —soltó Archer.
—Esa misma —dijo Eliza con una sonrisa suave—. Y su hija, May, es su nieta. Vuestra sobrina nieta, supongo.
Dean dejó escapar un silbido, echándose hacia atrás en la silla.
—Bueno, esto se está volviendo ridículamente complicado.
—No es complicado —dijo Eliza, serena—. Es solo que no lo sabíamos. William y yo perdimos mucho tiempo, pero el universo parece que no se dio por vencido. Nos regaló otra oportunidad. A mí, y a ustedes también.
Nos quedamos todos en silencio por un momento. Fue Archer quien habló primero:
—¿Ella lo sabe? ¿Sabe quiénes somos?
Eliza negó con la cabeza.
—Sabe que William estuvo enamorado de alguien aquí, pero no los detalles. William no quiso contarle hasta asegurarse de que no iba a hacerle daño a nadie. Ni a mí, ni a ustedes, ni a ella. Ha sido cuidadoso, incluso con su propia hija.
—¿Y ahora? —dije, mirando a Eliza.
—Ahora tenemos que decidir si vamos a ser valientes —susurró ella—. Y abrir las puertas que deberían haberse abierto hace mucho tiempo. No solo por mí, por William o por ustedes sino también por Lily y May. Porque todos merecen saber de dónde vienen. Y que no están solos.
Nos miró a los tres, con los ojos brillando.
—¿Van a ayudarme?
—Claro que sí, abuela —dije.
Dean asintió, con los labios apretados.
—Cuenta con nosotros.
Archer fue el último. Su mirada se encontró con la de ella. Y luego con la mía.
—Vamos a arreglar lo que otros rompieron.
La abuela cerró los ojos un segundo, respirando hondo, como si se le aligerara el pecho por primera vez en años. Y por primera vez, sentí que estábamos empezando a sanar.
No del todo. No todavía. Pero lo bastante como para seguir.
—¿Puedo saber por qué están teniendo una reunión familiar sin mí? —dijo una voz desde la puerta.
Giramos todos a la vez. Margot estaba ahí, con una ceja arqueada y una sonrisa torcida que apenas disimulaba el fastidio.
—¿O acaso están tramando cómo desenterrar algún esqueleto del jardín y no me invitaron a la fiesta?
Dean soltó una risa baja, pero la abuela fue la primera en hablar.
—Margot, ven, siéntate.
—Ay, no. No me digas que alguien murió. ¿Murió alguien? Porque tengo puesto el vestido adecuado para un velorio, pero el ánimo de una boda, así que no me rompas el equilibrio.
—No murió nadie —respondió Archer—. Al contrario, descubrimos que alguien está muy vivo.
Eso logró que Margot parpadeara. Luego se cruzó de brazos, apoyándose contra el marco de la puerta.
—¿Quién?
—Nuestro abuelo —dijo Dean.
Margot no se movió, ni siquiera pestañeó. Simplemente nos miró a todos y luego a la abuela. El silencio pesó unos segundos.
—John lo sabía —añadió Archer, directo como siempre—. Y le ocultó las cartas que William le escribió.
Entonces sí, Margot reaccionó. No con sorpresa, sino con una tristeza que le nubló la sonrisa.
—Claro que lo sabía —murmuró, avanzando hasta la mesa—. Nunca le importó nadie más que sí mismo. Os lo dije, pero no, vosotros decidisteis que era el mejor hombre del mundo.
Se sentó al lado de la abuela, tomándole la mano con una suavidad que no le veía desde que éramos niños, desde antes de la tragedia.
—¿Y tú? —le preguntó en voz baja—. ¿Estás bien?
Eliza asintió, pero había lágrimas contenidas en sus ojos. No eran de rabia. Eran de años perdidos, de lo que pudo ser.
—Perdí tanto tiempo —susurró—. Y él también. Pensó que yo lo había olvidado. Que lo había reemplazado.
Margot negó con la cabeza, con el ceño fruncido.
—Tú jamás habrías hecho eso. Ni siquiera cuando eras joven. Y mucho menos después. Lo que tenías con William era de los grandes. De los que no se entierran tan fácilmente.
—Él volvió por mí, Margot. Y nunca supe que lo había intentado.
—Y ahora está aquí —dijo Margot, apretándole los dedos—. Así que aún queda tiempo. Para los dos.
Se hizo un silencio espeso, pero no incómodo. Casi como si todos estuviéramos recogiendo los pedazos y, por primera vez, dispuestos a armarlos en el orden correcto.
—¿Y cuál es el plan ahora? —preguntó Margot, mirando al resto—. ¿Lo invitamos a una cena y fingimos que esto es normal?
—Más o menos —respondió Archer, cruzándose de brazos—. Pero primero queremos contártelo todo. Desde el principio.
—Perfecto —dijo ella con una sonrisa irónica—. Siempre me gustaron las historias largas, con secretos, cartas ocultas y abuelos que regresan de entre los muertos. Esto supera incluso a mis telenovelas favoritas.
Nos reímos todos, incluso la abuela. Y aunque aún había mucho por sanar, al menos ya no estábamos solos en ello.
Durante un instante —uno breve, casi fugaz— sentí algo parecido a la esperanza.
Me quedé mirando a la abuela y a Margot, a los restos de las cartas sobre la mesa, al leve temblor en las manos de mi abuela y la forma en que su voz se llenaba de vida al hablar de William.
Era como si el tiempo, con todo lo que había roto, le estuviera devolviendo algo.
Y pensé en Rose.
En lo que podría significar si el destino, por una vez, nos diera un respiro.
Porque si William había vuelto, si Eliza podía volver a mirar al amor de su vida a los ojos después de una eternidad…
Tal vez, solo tal vez, lo nuestro no estaba tan condenado como yo había creído.
Tal vez todo esto, este lazo invisible que me une a Rose desde que tengo memoria —desde mucho antes, en otras vidas incluso— no estaba destinado a romperse.
Pero la esperanza duró lo que tarda una brisa en colarse por la rendija de una ventana.
Porque entonces lo recordé.
El sueño.
El vestido blanco de Rose, la iglesia, el perfume a flores secas. El beso que sellaba algo eterno. Y luego… su caída. Su cuerpo desvaneciéndose al pie de la escalera. La sangre.
El grito que no pude contener.
La perdía. Siempre la perdía.
No importaba la época. No importaba la versión de mí que estuviera soñando.
El final era siempre el mismo: Rose muriendo por mi culpa.
Y yo con las manos manchadas de su ausencia.
La esperanza, esa cosa tonta, me apretó el pecho y luego me lo soltó como si se burlara de mí. No podía permitírmela. No cuando cada vez que la dejaba entrar, lo que venía después era peor.
Eliza podía tener su final feliz.
Yo no estaba hecho para eso.
Yo estaba hecho para mantenerme alejado. Incluso si eso me destrozaba.




Capítulo 16
Rose




Margot llegó con el sonido de la campanilla y el olor a café recién hecho. Traía su chaqueta a medio cerrar, el cabello revuelto por el viento y una sonrisa de esas que apenas podía contener.
—¿Sabes que están todos en shock con la historia de Eliza y William? —dijo en cuanto cruzó la puerta, sin darme tiempo a saludarla.
Yo estaba detrás del mostrador, ordenando unas velas que acababan de llegar y tratando —sin éxito— de no mirar la carta que seguía sobre la mesa como si me gritara.
—Ya lo sé —respondí, devolviéndole la sonrisa, aunque la mía era más cansada—. Fui testigo de la escena romántica del siglo. Me sentí como en una de esas películas antiguas donde alguien siempre llora al final.
—¿Lloraste tú? —preguntó, alzando una ceja.
—No lo sabrás jamás —dije, cruzando los brazos.
Margot rio y se dejó caer en una de las sillas frente al mostrador. Se sacó la chaqueta, la dejó sobre el respaldo, y me observó con más atención.
—¿Y entonces por qué tienes esa cara de que acabas de comerte un limón entero?
—Porque me estoy conteniendo de gritarle a una carta.
—¿Una carta?
Suspiré. Tomé el papel y se lo pasé. Margot lo leyó en silencio, frunciendo el ceño cada vez más.
—¿Una multa? ¿Por una supuesta falta de permisos? Pero tú tienes todos los papeles en orden, Rose. Lo sé. Te ayudé a hacerlos.
—Exacto. Y eso es lo raro. No solo dicen que no tengo el permiso para vender productos con ingredientes naturales sin una licencia especial, también mencionan una revisión que supuestamente se hizo hace un mes. ¿Sabes qué día fue? El día que tuve la fuga de gas y tuve que cerrar.
—¿Y no te avisaron de la inspección?
—No. Ni había nadie aquí.
Margot se quedó en silencio, con la carta en la mano, dándole golpecitos con los dedos.
—¿Crees que alguien te está haciendo esto a propósito?
—No lo sé. Pero la carta tiene una fecha de resolución de diez días. Si no pago o no resuelvo el problema, me clausuran la tienda.
—¡Eso es una locura!
—Dímelo a mí. Llamé esta mañana al número de contacto y no sabían nada. Me pasaron de un departamento a otro como si nadie quisiera hablar del tema.
Margot bajó la carta y me miró con los ojos entrecerrados.
—¿Se lo has dicho a Beau?
—¿Y qué va a hacer Beau? ¿Pelear con una impresora?
—Conociéndolo, podría intentarlo.
—No. No quiero mezclarlo. No quiero que piense que no puedo manejar esto sola.
Margot no dijo nada por un momento. Se levantó y se puso junto a mí, observando la carta de nuevo.
—Me parece muy raro todo esto, Rose. Como si alguien supiera exactamente qué día y en qué momento hacerte daño sin que se note.
—Lo sé —dije en voz baja—. Y eso es lo que me preocupa.
Porque había algo en el aire que no terminaba de encajar. Una sensación de estar siendo observada, una sombra detrás de la puerta. No podía explicarlo, pero desde hacía unos días sentía que alguien se había colado en mi vida con la intención de desmontarla, pieza por pieza.
Y yo no tenía idea de por dónde empezar a buscar.
Un par de horas después, justo cuando estaba convencida de que podría distraerme arreglando el escaparate, la puerta se abrió de golpe. Ni campanilla, ni anuncio, ni nada. Solo Beau, entrando con esa determinación suya que lo hacía parecer un huracán elegante.
—¿Dónde está la carta? —preguntó, sin siquiera saludar.
—Hola, Beau, ¿cómo estás? Yo bien, gracias por preguntar —respondí mientras le señalaba la carta sobre el mostrador.
—Margot me lo contó —dijo, tomando el papel y leyéndolo como si buscara algún código oculto entre las líneas—. Tengo un amigo en la oficina que firma este tipo de cosas. Voy a ir a verlo ahora.
—Voy contigo.
—Rose…
—No voy a quedarme sentada mientras tú haces de caballero con armadura. Esta es mi tienda. Mi vida. Y voy contigo.
Se quedó en silencio, mirándome con esa expresión mezcla de fastidio y ternura que dominaba a la perfección. Al final, solo asintió.
—Vamos entonces.
La oficina estaba en uno de esos edificios antiguos del centro, de pasillos con moqueta gastada y luces fluorescentes que parpadeaban como si contaran secretos. Subimos por las escaleras porque el ascensor estaba fuera de servicio, cómo no.
Beau no dijo una palabra durante el trayecto; solo caminaba a mi lado, con los hombros tensos y el sobre con la carta bien agarrado. Cuando llegamos al cuarto piso, me hizo un gesto con la cabeza.
—Despacho 403.
Toqué suavemente y una voz respondió desde dentro.
—Adelante.
Y ahí estaba.
Evelyn.
Llevaba un vestido gris perla y un pañuelo atado al cuello con tanta elegancia que parecía sacada de una revista de los años cuarenta. Estaba sentada frente a un escritorio pulcro, con un portátil abierto y un vaso de agua perfectamente alineado al lado del teclado.
Sonrió al vernos.
—Oh, Beau. Qué sorpresa. ¿Y tú debes ser Rose?
—Ya nos conocimos —dije.
—Cierto —respondió ella, como si acabara de recordarlo. Aunque lo dudaba.
Beau le entregó la carta. Evelyn la leyó, frunció el ceño levemente, tecleó algo en su ordenador y luego dejó escapar una pequeña risa.
—Esto es un error. Se generó automáticamente cuando cambiaron el sistema de licencias hace unas semanas. No tenías que haber recibido esto.
—¿Y la multa de quinientos dólares? —pregunté.
—Una equivocación. No tienes que preocuparte, lo voy a anular ahora mismo.
Hizo unos cuantos clics y luego sonrió con esa sonrisa tan perfecta que no llegaba a los ojos.
—¿Ves? Solucionado.
Beau se relajó a mi lado, pero yo no. Había algo en su tono, en la rapidez con la que respondió, que no me cuadraba. Y entonces lo sentí: un cosquilleo en la nuca. Como si una energía ajena, antigua y conocida, estuviera flotando en esa habitación.
No sé cómo explicarlo. No había ningún hechizo ni nada obvio. Solo una vibración, un leve giro del aire. Como si la magia estuviera dormida bajo el suelo de mármol y, de pronto, hubiera parpadeado.
—¿Todo bien? —preguntó Beau, notando que me quedé quieta.
Asentí, pero no le quité los ojos de encima a Evelyn. Ella me sostuvo la mirada, imperturbable, pero por un segundo —un solo segundo— vi algo en sus ojos.
Oscuridad.
No rabia, ni molestia. Oscuridad. Como si, en otra vida, hubiera querido hacerme daño. Como si todavía lo deseara.
—Gracias por resolverlo tan rápido —dije al fin.
—Faltaba más —respondió Evelyn, con esa voz melosa que usaban las serpientes cuando susurraban en sueños.
Salimos del despacho, y Beau me dedicó una media sonrisa triunfante.
—¿Ves? Te dije que lo solucionaría.
—Sí —murmuré, sin dejar de mirar la puerta cerrada a nuestras espaldas—. Pero no fue un error.
—¿Qué?
—Nada —respondí, caminando junto a él por el pasillo, como si el aire no estuviera ahora más denso, como si no sintiera que una historia vieja —más vieja que nosotros— acababa de empezar a moverse de nuevo.
Y esta vez no iba a dejar que me tomara por sorpresa.
Beau insistió en llevarme de vuelta a la tienda como si no confiara en mi capacidad para cruzar una calle sin tropezarme y romperme una pierna. No dije nada al respecto porque, francamente, después de la visita a Evelyn, necesitaba un poco de aire fresco y algo de su compañía, aunque jamás lo admitiría en voz alta.
Caminamos en silencio durante la primera mitad del trayecto, hasta que ya no pude más.
—Gracias, por cierto. Por venir y ayudarme con esto.
—¿Iba a dejar que te estresaras sola por una carta absurda del ayuntamiento? —me dijo, con ese tono mitad protector, mitad no sé cómo me metí en esto, pero aquí estamos.
—Podrías haberlo hecho —le respondí, encogiéndome de hombros—. De hecho, lo esperaba.
Se detuvo frente a la tienda y se volvió hacia mí con una ceja levantada.
—¿Y decepcionarte? Imposible. Me gusta sorprenderte.
—Vaya, eso sí que fue cursi. ¿Te sentís bien?
—Lo estoy intentando, ¿vale? No tengo experiencia en esto de ser útil sin fastidiarte.
—Poco a poco vas mejorando.
Le sonreí mientras abría la puerta y, justo cuando iba a entrar, me detuve, saqué la cartera del bolso y le tendí un billete.
—Toma. Por tu tiempo y tu ayuda.
Beau me miró como si acabara de patear un cachorrito frente a él.
—¿Estás bromeando, ¿verdad?
—¿Qué? ¿Quieres más? Puedo sumar un café y una magdalena.
—Rose.
—Vale, vale —guardé el dinero con teatralidad, alzando las manos como si hubiera cometido un crimen—. ¿Entonces qué quieres? ¿Un regalo? ¿Un abrazo? ¿Un beso?
Estaba jugando con el fuego. Con mi corazón también, lo sabía, pero aun así no podía no hacerlo.
Él entrecerró los ojos, como si estuviera midiendo si hablaba en serio o no.
—No te atreverías.
Oh, pobre ingenuo.
Me acerqué un paso, otro más, hasta que nuestras narices casi se rozaban. Pude ver el instante exacto en que se le cortó la respiración.
—¿Qué pasa?  ¿Beau Cantrell se asusta de un beso?
—No me asusta —gruñó.
—Entonces no deberías tener problema con esto...
Y antes de que pudiera replicar, lo besé.
No fue un beso suave. No, para nada. Fue un salto al vacío con los ojos cerrados y el corazón latiendo como si estuviera corriendo una maratón cuesta arriba. Mis manos se enredaron en su camisa y él, al principio tenso como una tabla, acabó cediendo como si hubiese estado esperando exactamente eso desde hacía años.
Lo escuché murmurar algo contra mi boca, pero no lo entendí del todo porque estaba ocupada perdiéndome en el calor de sus labios y en cómo me sostenía por la cintura como si el mundo se estuviera derrumbando a nuestro alrededor.
Cuando me separé, estaba sin aliento. Él también.
—¿Qué fue eso? —susurró.
—Un método de pago alternativo —respondí con una sonrisa.
Me di la vuelta, entré a la tienda y lo dejé allí, en la acera, pasmado, con la expresión de quien acaba de ser atropellado por un camión de emociones.
Y, por una vez, fui yo la que cerró la puerta sin mirar atrás.
El corazón me latía tan fuerte que parecía querer salirse de mi pecho y correr calle abajo gritando: ¡Sí se pudo!
Yo, en cambio, solo quería esconderme debajo del mostrador y no salir nunca más.
¿Qué acababa de hacer?
Cerré la puerta tras de mí y apoyé la espalda en ella, como si eso pudiera detener la avalancha de emociones que me acababa de caer encima. Me llevé una mano a los labios, todavía calientes, todavía temblando, y exhalé con fuerza.
—Muy bien, Rose. Otra decisión brillante —murmuré para mí misma.
Besarlo había sido una estupidez.
Una estupidez gloriosa, deliciosa, perfectamente ejecutada, pero una estupidez al fin. Porque yo sabía mejor que nadie que Beau no quería nada conmigo. Me lo había dicho con todas las letras la última vez que estuve en su cama. Bueno, técnicamente no lo dijo mientras estábamos en la cama.
Fue después. Esa mañana horrible que ahora se repetía en mi cabeza como un mal disco rayado.
Fue un error.
Ay, sí, un error con nombre, apellidos y cuerpo de escándalo.
Me obligué a caminar hacia el mostrador, como si eso me devolviera algo de control. Empecé a ordenar unas tazas que no necesitaban ser ordenadas y luego fingí revisar una libreta de pedidos que estaba vacía. Cualquier excusa era buena para no pensar. O al menos para intentarlo.
Pero el problema con los impulsos es que no desaparecen solo porque quieras que lo hagan. Se quedan ahí, recordándote que por un segundo —uno diminuto y poderoso— tomaste lo que querías sin pedir permiso. Sin pensarlo. Sin miedo.
Y ese era el problema: yo sí tenía miedo.
Porque sabía que Beau era todo lo que no debía querer. Sabía que su silencio era un muro, y que yo ya me había estrellado contra él una vez. Sabía que sus sueños, sus demonios, su historia, todo lo suyo era un campo minado y yo no tenía ni mapa ni botas de seguridad.
Y, aun así, ahí estaba yo, lanzándome directo a la explosión.
—No lo vuelvas a hacer —me dije en voz alta, como si pudiera convencerme a mí misma. Como si no hubiera quedado clarísimo que ya era demasiado tarde.
Me senté detrás del mostrador, me abracé las rodillas y apoyé la cabeza en ellas.
La tienda estaba en silencio. Todo en calma.
Excepto yo.
Yo era un desastre con labios hinchados y el sabor de su boca todavía en la mía.
***
Al día siguiente estaba en la tienda y no llevaba ni dos horas abierta cuando sonó la campanita de la puerta. Un hombre entró. No lo conocía y tampoco tenía pinta de venir a comprar algo.
Vestía como si viniera directo de una novela de abogados: traje gris, corbata sobria y un maletín que parecía pesar más que él mismo. Su rostro era anguloso, serio, con el tipo de expresión que uno no asocia a las buenas noticias.
—¿Rose Nightshade? —preguntó, alzando apenas la voz.
—Sí, soy yo —respondí, dejando una caja de velas en el mostrador.
El hombre sacó una cartera y me mostró una placa. No era policía, pero sí investigador privado.
—Mi nombre es Charles Beckett. Vengo en representación del señor Harold Duvall. Usted ha estado en posesión de un objeto que pertenece legítimamente a su familia.
Parpadeé, confundida.
—¿Perdón?
—Un relicario de plata con grabados florales y una piedra azul incrustada. Estuvo en su tienda, en esta vitrina —señaló, como si lo hubiera inspeccionado antes. Lo más inquietante era que tenía razón.
El relicario estaba ahí hasta el día anterior. Lo recordaba. Lo había encontrado entre una caja de donaciones que me había traído una mujer con acento extraño unas semanas atrás. No tenía idea de su procedencia.
—Eso no tiene sentido. Lo he recibido hace unas semanas —repliqué, intentando mantener la calma.
El hombre no se inmutó.
—Mi cliente afirma que fue robado de su familia hace más de cincuenta años. Apareció en su página web como parte de su inventario. Tiene pruebas documentadas.
Yo no había subido nada de eso a la web.
Me quedé en silencio. El peso de la sospecha me cayó como un cubo de agua fría.
¿Quién había subido la foto? ¿Quién sabía lo suficiente para hacerlo y para poner ese objeto entre mis cosas?
Y entonces, una imagen se coló en mi mente como una sombra: Evelyn.
Demasiado perfecta. Demasiado sonriente. Demasiado amiga desde que llegó.
Pero no podía acusarla. No aún.
—¿Qué es lo que quieren exactamente? —pregunté con frialdad.
—Recuperar el objeto. De forma amistosa, por ahora. Mi cliente desea evitar un proceso judicial.
—Claro —respondí, mordiéndome la lengua antes de soltar una palabrota.
Me di la vuelta, fingiendo buscarlo, aunque por dentro temblaba. Lo busqué por rutina, por confirmar que no había desaparecido, pero sí, había desaparecido. No estaba en la vitrina.
Y yo ya sabía lo que eso significaba. Alguien lo había puesto ahí para incriminarme. Y luego, lo había retirado.
Solo por joderme.
La puerta se volvió a abrir justo cuando el detective Beckett desaparecía por la calle con su maletín amenazante y su aire de volveré si no cooperas.
—¿Me estoy metiendo en un mal momento? —preguntó una voz demasiado tranquila para lo que yo estaba sintiendo.
—Solo si traes otra multa, una orden de desalojo o vienes a confiscar mi alma —murmuré sin girarme.
—Mmm, solo café. Pero puedo intentar lo otro si insistes.
Me giré y ahí estaba: Cole Maddox, con su sonrisa de actor de cine y dos vasos en la mano. Café con leche y uno negro. Por supuesto, él era el del negro. Siempre el intenso.
—¿Sabes que no es legal aparecer sin previo aviso con café y esa cara de vine a salvarte la mañana? —le dije mientras aceptaba el vaso. Tenía las manos heladas. Agradecí el calor sin decirlo en voz alta.
—Ya, pero sería una lástima desperdiciar mis encantos naturales —bromeó, y luego frunció el ceño—. ¿Qué pasa, Rose?
Tomé un sorbo del café y suspiré.
—¿Recuerdas ese relicario antiguo con la piedra azul que tuve en la tienda por dos semanas?
—¿El que parecía de película victoriana? Claro. Lo usé para asustar a May. Le dije que, si lo tocaba, invocaba espíritus.
—Perfecto. Bueno, resulta que no solo invoca espíritus: también demandas.
Cole levantó una ceja.
—¿Qué hiciste?
—Nada. Absolutamente nada. Pero hoy apareció un investigador privado diciéndome que el dichoso relicario fue robado hace cincuenta años y que yo lo tenía. Como si fuera una especie de ladrona de antigüedades de clase B.
Cole no dijo nada durante un segundo. Me miró como si pudiera leer entre líneas, y por un momento pensé que iba a decir algo serio. Pero entonces sonrió.
—¿Sabes? Te queda bien el perfil de ladrona internacional. Podrías usar lentes oscuros y un abrigo largo. Irías por el mundo robando tesoros malditos y rompiendo corazones.
Me reí, porque no podía hacer otra cosa. Pero después negué con la cabeza, con un nudo en el estómago.
—No sé quién me está jodiendo, Cole, pero sabe lo que hace. Subieron fotos del relicario a la web de la tienda. Y yo no fui.
Su sonrisa desapareció.
—¿Quieres que investigue?
Lo miré, dudando. No porque no quisiera su ayuda, sino porque sabía lo que significaba. Cole investigando esto era abrir una puerta que no sabía si quería cruzar. Pero ¿qué opción tenía?
—Sí —dije al fin, bajando el vaso de café al mostrador—. Quiero saber quién está detrás. Pero no solo por el relicario. Esto huele mal, Cole. Demasiado bien planeado. Demasiado personal.
Asintió, serio.
—Voy a necesitar acceso al servidor de tu web, nombres de empleados, cualquier cosa rara que hayas notado últimamente. Y te vas a sentar a hacer una lista conmigo, Rose. Nada de lo tengo en la cabeza. Estoy harto de perseguir pistas a ciegas.
—¿Así es como hablas con los sospechosos?
—No. Así es como hablo con las víctimas que se creen invencibles.
Tragué saliva. Maldito fuera.
—No soy una víctima.
—Y yo no soy idiota.
Nos quedamos así, mirándonos. No sé cuánto tiempo pasó. Lo suficiente para que mi orgullo se revolviera y mi corazón hiciera una pirueta innecesaria. Entonces él rompió el silencio con su voz más profesional:
—Voy a iniciar una investigación. Formal. Y quiero que estés preparada. Porque si esto es lo que creo que es, alguien te quiere fuera del mapa. Y no me refiero solo a la tienda.
—¿Y qué crees que es? —pregunté en voz baja.
—Brujería moderna con toques vintage. Venganza. O simple mala leche disfrazada de eficiencia burocrática —hizo una pausa—. Sea lo que sea, Rose, no estás sola. No esta vez.
Cole se fue y yo intenté concentrarme en otra cosa. Fallé.
De todos modos, tenía una invitación a cenar esta noche, así que cerré pronto y fui a comprarme un vestido para la ocasión.




Capítulo 17
Rose




Cantrell Manor olía a pan recién horneado, a madera vieja y a lirios.
Llegué un poco antes de la hora señalada porque Eliza me lo pidió.
Ayúdame con los platos, me había dicho, pero luego me sentó en una de las sillas de la cocina, puso una copa de vino en mi mano y me contó, con lujo de detalles, cómo le gustaba ver a William cortar los tomates. No cocinar. Cortar tomates. No pregunté más.
Ahora estábamos todos en el comedor. Una larga mesa de roble con marcas del tiempo —arañazos, quemaduras pequeñas, una esquina que claramente fue víctima de una pelea con una silla—. Me gustaban esas imperfecciones. Hacían que el lugar se sintiera real, vivido.
Archer y Margot bajaron primero, cogidos de la mano como adolescentes. Él, en su habitual traje oscuro con el primer botón desabrochado, y ella con un vestido azul oscuro y unas botas que parecían sacadas de una película de vaqueros con presupuesto.
—¿Nos sentamos o hay que hacer algún ritual familiar primero? —preguntó Margot con una sonrisa.
—Depende —dijo Dean, entrando con Della justo detrás—. Si hay pastel de manzana, yo voto por el ritual.
—No hay pastel de manzana —dijo Eliza—. Hay tiramisú.
—¿Eso cuenta como traición? —preguntó Dean, fingiendo indignación mientras se acomodaba junto a Della.
William apareció un minuto después con May de la mano, hablando en voz baja con Lily, que caminaba a su lado. Verlos juntos era extraño. Como ver una pintura que alguien intentó restaurar después de un siglo de abandono. No encajaban a la perfección, pero había belleza en la grieta.
May estaba fascinada con todo: el tiramisú, los cubiertos brillantes, las servilletas dobladas como flores. Tocaba todo con una mezcla de respeto y ganas de llevarse un recuerdo escondido en el bolsillo.
Me senté junto a ella y le susurré:
—¿Ya elegiste qué te vas a robar?
May me miró, sorprendida, y luego soltó una risita traviesa.
—Estoy pensando en el azucarero —confesó, señalándolo con disimulo—. Parece un diamante.
Sonreí, divertida, mientras seguía su mirada.
Conocía bien ese brillo en sus ojos: era el mismo que veía en mi tienda cuando algo le gustaba demasiado para disimularlo.
Y pensé en el pequeño azucarero de cristal que había encontrado hacía unos días, olvidado en una caja del fondo.
Se lo voy a regalar, decidí. Se merece tener algo que brille solo para ella.
El último en llegar fue Beau. Sin prisa. Sin disculpas. Como si no fuera el único que aún provocaba una sacudida en mi pecho con solo cruzar la puerta.
Y por supuesto, fue a sentarse justo frente a mí.
Qué conveniente.
William se sentó junto a Eliza como si ese lugar hubiera estado reservado para él desde siempre. No hablaban mucho, pero de vez en cuando se tomaban de la mano, con ese gesto cargado de historia y redención.
Una parte de mí se derretía un poco al verlos así. Eliza, con sus ojos cansados, pero más vivos que nunca. William, con ese aire melancólico de los que han regresado demasiado tarde, pero aún a tiempo.
La conversación giraba despacio. Como si nadie supiera muy bien por dónde empezar.
—No puedo creer que estemos todos aquí —dijo Lily, con May sentada a su lado—. Quiero decir ¿cuántas generaciones hay en esta mesa?
—Cuatro —respondió Dean, contándolas con los dedos—. Y tres de ellas con opiniones muy fuertes.
—Cinco, si cuentas a las ausentes —añadió Margot, sirviéndose más ensalada—. Siempre hay alguien de la familia que aparece cuando menos lo esperas.
O que se despertaban cuando menos debían. Los niños estaban arriba durmiendo plácidamente y permitiendo a sus padres disfrutar de una cena tranquila.
William sonrió, y fue entonces cuando me di cuenta de que su mirada no estaba fija solo en Eliza. También observaba a los chicos. A sus nietos. Era la primera vez que los veía en persona, y aunque nadie lo decía en voz alta, el peso de lo que se habían perdido flotaba en el aire.
—No lo recordaba —murmuró Archer de repente, con el ceño fruncido, mirando su copa—. Nunca nos hablaste de él, ni siquiera cuando preguntamos por qué su foto está en la pared del pasillo.
Beau y Dean bajaron la mirada. Ninguno de ellos tenía recuerdos de su abuelo, por la sencilla razón de que William nunca estuvo y Eliza nunca lo mencionó.
—Erais muy pequeños —dijo Eliza con suavidad—. Y yo no podía hablar de él. Lo intenté con vuestro padre y fue como vivirlo de nuevo. Dolía demasiado.
—Él no se fue por voluntad propia —añadió Lily—. Lo engañaron, lo alejaron.
William la miró, como si aún le costara creer que ella estaba ahí, defendiendo su historia.
—Y lo peor es que, cuando quise volver, ya era demasiado tarde —murmuró él—. Me dijeron que Eliza se había casado. Que tenía otra familia. No podía irrumpir en su vida así.
Eliza apretó su mano, fuerte.
—Siempre fuiste mi vida —le dijo. Sin dramatismo. Solo verdad.
Yo aparté la vista. No por incomodidad, sino por respeto. Algunos amores, los más verdaderos, duelen incluso desde afuera.
May interrumpió el momento, como solo los niños saben hacerlo:
—¿Por qué están todos tan serios?
—Porque nos estamos conociendo —le explicó Eliza—. Y a veces, conocerse después de tantos años puede doler un poco.
—Pues a mí no me duele nada —anunció May, sacando su cuaderno de dibujos—. Ya los conocí a todos. Tengo un dibujo de cada uno.
Dean alzó las cejas.
—¿Incluso mío?
—Sí. Pero no te va a gustar —dijo May sin pestañear—. Saliste con cara de bostezo.
Margot se rio por lo bajo. Archer no pudo evitar un bufido.
—Está bien, es preciso —dijo Dean—. Yo nací con cara de bostezo.
Y así, poco a poco, la mesa se fue llenando de una calidez inesperada. No eran una familia perfecta. Ni siquiera una unida. Pero algo en esa cena, en ese reencuentro con aroma a vino y pan casero, estaba construyendo un nuevo comienzo.
Y por un instante, al mirar a Beau al otro extremo de la mesa, pensé que quizá, solo quizá, algunos comienzos también eran posibles para nosotros.
Pero fue eso. Solo un instante.
Porque luego me devolvió la mirada, y supe que él no pensaba lo mismo.
Un poco más tarde estábamos en el salón, con las tazas de café humeando entre los dedos y el dulce cansancio de una buena cena flotando en el ambiente. Las risas eran suaves, el vino había aflojado las palabras, y William contaba una historia antigua sobre París mientras May dormía en el regazo de Lily, su cuaderno abierto sobre las rodillas.
—Y entonces el camarero me dice que no aceptan propinas en botones —decía William, provocando una carcajada discreta de Eliza.
Fue entonces cuando se abrió la puerta.
Sin previo aviso.
—Ah, genial. ¿Café y secretos? Qué ambiente tan acogedor.
La voz heló el aire antes de que su dueña se dejara ver por completo.
Scarlet.
Mi hermana siempre llegaba como si no hubiera estado ausente media eternidad. Y esta vez no fue diferente. Con su chaqueta de cuero negro aún puesta, los tacones resonando en el suelo de madera y ese brillo en los ojos que no anunciaba nada bueno.
—¿Scarlet? —dijo Eliza, algo confundida pero no del todo sorprendida—. ¿Qué te trae aquí a esta hora?
—¿Sabías que tienes un florero roto en la entrada? —replicó, quitándose los guantes sin mirarla—. Casi me rompo el tobillo. Pero no, no vengo a hablar de decoración y tampoco a cenar. Vengo por ella.
Y entonces, todos los ojos se giraron hacia mí.
Yo no dije nada. Solo la miré.
—¿Yo? —pregunté, sabiendo perfectamente que sí. Que venía por mí. Claro que sí.
—Sí, tú —se cruzó de brazos—. ¿Por qué demonios le pediste ayuda a Cole y no a mí?
Me revolví un poco en el sofá. Sentí que Eliza tensaba los hombros a mi lado, y que Beau dejaba la taza en la mesa con un leve clac.
—No quería molestarte —dije, con voz neutra.
—No querías molestarme. Ya. Porque pedirle ayuda al sheriff con un relicario robado y una web hackeada es claramente menos molesto.
—Scarlet —empezó Beau, en tono de advertencia, pero ella alzó una mano.
—No, quiero respuestas. Soy tu hermana. Y, además, soy mejor que Cole resolviendo este tipo de mierdas.
—Porque tú resuelves a golpes —murmuré.
Ella sonrió. Peligrosamente.
—No siempre. A veces uso palabras. Pero en este caso, no tuve que usar ni una ni la otra. El asunto ya está resuelto.
Y ahí sí que se hizo un silencio absoluto. Scarlet sacó un sobre del interior de su abrigo y lo tiró con elegancia sobre la mesa.
—Tenemos pruebas de que alguien hackeó tu web para subir la imagen del relicario. Y no solo eso, Rose. También sabemos que alguien avisó de forma anónima a la familia original del objeto.
Mi estómago se cerró como un puño. Sentí que la piel se me erizaba.
—¿Qué familia?
—Una rama lejana, muy lejana —dijo—. Gente con demasiado tiempo libre y un abogado muy insistente. Pero ya están calmados. De momento.
William y Eliza intercambiaron una mirada que no alcancé a descifrar.
—¿Y el relicario? —preguntó Beau, su voz grave.
Scarlet se encogió de hombros.
—Desaparecido. Nadie sabe dónde está ahora. Ni siquiera Rose, ¿verdad?
Negué lentamente. Me sentía observada. Juzgada.
—Lo vi. Lo tuve en mis manos —dije—. Y luego desapareció.
—Como si nunca hubiera estado —murmuró Scarlet, pensativa—. Y lo que más me molesta es lo otro.
—¿Qué otra cosa? —preguntó Margot, en voz baja.
Scarlet se volvió hacia mí, y por primera vez desde que había llegado, ya no parecía molesta. Parecía asustada.
—¿Sabes cuánto tiempo estuvo desaparecido ese relicario? Cincuenta años. Cinco décadas. Nadie lo vio. Nadie lo buscó. Hasta ahora.
—¿Qué estás diciendo? —susurré.
—Estoy diciendo —dijo ella, con la mirada fija en mí— que alguien quiere que vuelva a la luz. Alguien que sabe lo que ese relicario es capaz de hacer.
Y entonces lo sentí.
Una punzada en el pecho.
Un murmullo en el fondo de mi mente.
Una palabra que no dije, pero que pensé con una claridad brutal:
Evelyn.
Me fui a la cocina con la excusa de preparar más café, aunque lo último que quería en ese momento era más cafeína. Cerré la puerta con cuidado y apoyé las manos sobre la encimera fría. Respiré hondo. Una, dos, tres veces.
No servía de nada.
Porque en cuanto cerré los ojos, lo vi.
El relicario.
Era más pequeño de lo que había imaginado la primera vez que lo vi, olvidado entre libros antiguos en una caja de madera. Tenía la forma de un óvalo perfecto, con bordes delicadamente tallados en un patrón que parecía una enredadera de espinas. Oro viejo. No brillante. Casi mate, como si el tiempo se hubiera quedado dormido sobre él.
Y en el centro, una piedra.
Negra. Lisa. Viva.
Eso fue lo peor. Que la piedra latía. No en el sentido literal —quiero creer que no—, pero cuando lo sostuve por primera vez, sentí una punzada en la palma. Como si me respondiera. Como si me reconociera. O peor: como si me estuviera esperando.
Y luego, el calor.
Un calor que no venía de fuera, sino de dentro de mí.
Como si el relicario encajara, como si una parte antigua de mí despertara al tocarlo.
Como si nos conociéramos.
Y entonces escuché una voz.
No una voz real. No una que pudiera identificar.
Solo algo que susurraba, en un idioma que no sabía que entendía.
El tiempo no es una línea, Rose. Es un círculo. Y tú estás en el centro.
Me alejé del objeto entonces. Pero fue tarde.
Porque desde ese momento, supe que no era una simple joya antigua.
No era una pieza de museo.
Era una llave.
Aún no sabía a qué puerta.
Estaba aún de espaldas a la puerta cuando la escuché abrirse de golpe.
—¿Por qué no me lo dijiste?
Me giré tan rápido que casi tiré la taza vacía que tenía en la mano.
Beau estaba ahí. Alto, serio, con los ojos brillando de una mezcla que no supe si era rabia o preocupación. Tal vez ambas.
—¿El qué? —pregunté, aunque lo sabía perfectamente.
—Todo, Rose. El relicario. Lo de la web. ¿Por qué demonios no me lo dijiste?
Apoyé la taza sobre la encimera con más fuerza de la necesaria.
—Porque ya tengo suficientes problemas —dije, cruzándome de brazos—. No necesito sumar el tuyo.
Frunció el ceño. Dio un paso hacia mí.
—¿Mi problema?
—Sí, Beau. Tú. Que apareces cada vez que algo me pasa, como un caballero en su caballo blanco, pero luego huyes como si yo fuera una plaga contagiosa. ¿Qué se supone que tengo que hacer contigo?
No respondió. Me miró. Con esa forma suya de mirar que parecía desarmarte sin tocarte.
—¿Sabes lo que más me molesta? —continué, antes de que pudiera detenerme—. Que quiero confiar en ti. Que me haces sentir que puedo hacerlo. Y justo cuando empiezo a pensar que tal vez, tal vez esto va a algún sitio, tú das un paso atrás. Siempre un paso atrás.
—No es tan simple —dijo en voz baja.
—¡Claro que no! Nada es simple contigo. Me ayudas, me besas, me miras como si yo fuera la única persona en el mundo y luego me tratas como si fuera un error del que te arrepientes. ¿Qué quieres, Beau? ¿Ayudarme? ¿Alejarme? ¿O hacerme pedazos? Porque de verdad, si vas a seguir con este jueguito, al menos ten el valor de decidirte.
Sus ojos se clavaron en los míos. Por un momento, no respiró. Yo tampoco.
Entonces dio un paso más. Ya no había distancia entre nosotros.
—Eso es lo que intento hacer, Rose. Decidir.
—Pues apúrate —susurré—, porque yo estoy muy cerca de decidir por ti.
Di otro paso hacia él.
—¿Por qué? —repetí—. ¿Por qué insistes en ayudarme y al mismo tiempo te empeñas en alejarme? ¿Qué clase de juego es este?
Beau me miró, los labios apretados, el pecho subiendo y bajando como si estuviera conteniendo una tormenta.
Pero yo ya no tenía paciencia para tormentas.
—¡Dilo de una vez, Beau! —estallé—. ¿Qué es lo que no puedes decirme? ¿Por qué no puedes, por qué no quieres estar conmigo?
—Porque tengo una maldita razón, Rose. Una buena razón. —La voz le salió como un disparo, fuerte, cortante, rota—. Y si supieras cuál es, me odiarías.
—¡Entonces dímela! Prefiero odiarte con la verdad que seguir enamorada de un cobarde.
Lo vi cerrar los ojos. Vi sus manos tensarse a los lados de su cuerpo. Y supe, en ese instante, que estaba a punto de derrumbarse. O de hacerme pedazos a mí.
—Desde que soy un crío —empezó, con los dientes apretados—, tengo sueños contigo. No uno. No dos. Siempre el mismo. Te veo. Nos casamos. Somos felices. Por unas horas. Y luego te mueres.
Tragué saliva.
—¿Qué?
—Te caes. O te matan. O desapareces. Da igual. Siempre, siempre, termina igual. Y yo me quedo solo. —Se dio un golpe en el pecho con la mano, apenas un roce violento—. Con este puto agujero. Este miedo. Como si ya te hubiera perdido antes incluso de tenerte.
Me quedé helada. El aire parecía más denso de pronto, como si toda la habitación hubiera dejado de respirar con nosotros.
—¿Y tú crees que por eso no deberíamos intentarlo?
—No, Rose. No es solo eso.
Me miró. Y lo vi entonces. En sus ojos.
Algo mucho más oscuro.
—Nuestra historia no es solo mala suerte. Hay algo más. Algo que viene desde antes. Desde otra vida, si quieres llamarlo así. Una maldición. —Dijo la palabra casi como una blasfemia—. Y tú estás justo en el centro. Como siempre lo has estado. Como si estuviéramos destinados a encontrarnos solo para volver a rompernos.
—¿Y si esta vez no? —susurré, con lágrimas en la garganta—. ¿Y si esta vez ganamos?
—¿Y si no? —replicó él—. ¿Y si te pierdo? No podría, Rose. No sobreviviría a eso.
Dio un paso atrás.
Luego otro.
Y antes de que pudiera detenerlo, ya no estaba.
Otra vez.
Y esta vez dolió más.
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Salí como una loca, sin chaqueta, sin pensar, sin respirar. Solo con una certeza palpitando en el pecho: no podía dejar que se fuera. No así. No después de eso.
Lo vi justo cuando abrió la puerta de su coche. Pero no subió. Como si aún dudara. Como si esperara que alguien lo detuviera.
Pues vaya que lo iba a hacer.
—¡¿Pero tú eres tonto o qué te pasa, Beau Cantrell?! —grité.
Él se giró, sorprendido, el cuerpo tenso, las llaves en la mano.
—Rose…
—¡No! Ni una palabra. ¡Ni una! —caminé directo hacia él, sintiendo cómo el frío de la noche no era nada comparado con el calor que me subía por dentro—. ¿Tú te escuchas? ¿Tú te has oído siquiera?
Él intentó hablar, levantar una mano, pero yo estaba en llamas.
—¡¿Una maldición, Beau?! ¿De verdad? ¿Esa es tu gran excusa para huir? ¿Que en tus sueños siempre acabo muerta después de casarme contigo? Pues felicidades: ¡yo también tengo pesadillas, ¿sabes?! ¡He soñado que mi tienda explota en una nube de aceites ardientes y escobas en llamas, que las velas malditas cobran vida y ahuyentan a todos mis clientes! ¿Y me ves cerrando la puerta y rindiéndome? ¡No, Beau! ¡Porque el miedo no manda en mi vida!
Él se frotó la cara, frustrado.
—Rose, no es lo mismo.
—¡Claro que no lo es! Porque tú y yo no somos normales, idiota. ¡Soy una bruja, Beau Cantrell! Mi alma reconoció a la tuya desde el primer segundo. No en la segunda cita, no en la tercera. Desde el primer instante en que te vi, supe que eras mío.
—¿Y si eso es parte de la maldición? —espetó de pronto, dando un paso hacia mí—. ¿Y si está hecho así a propósito? Para que se sienta inevitable. Para que duela más cuando termine.
—Pues que duela —susurré, alzando el mentón—. Prefiero vivir un amor condenado que pasarme la vida huyendo de lo único real que he sentido nunca.
Nos quedamos en silencio. Solo el ruido lejano del viento entre los árboles, y su respiración —rápida, errática—, como si acabara de correr una maratón sin moverse del sitio.
—No puedo —dijo al fin, bajito—. No puedo perderte, Rose.
—¿Y si ya lo estás haciendo? —dije yo, dando otro paso, hasta que solo nos separaban centímetros—. ¿Y si, por miedo a perderme me pierdes de verdad?
Y él me miró como si yo fuera una estrella cayendo del cielo. Hermosa. Incontrolable. Mortal.
—Beau —susurré—. Quédate.
Él cerró los ojos.
Y entonces los abrió. Y me besó.
Como si el mundo se estuviera acabando.
Como si, por fin, hubiera dejado de huir.
No sabía si era el frío de la noche o la emoción, pero sentía la piel erizada, el corazón latiendo tan fuerte que pensé que me iba a salir por la boca. Y él, él seguía ahí. Con sus brazos alrededor de mí. Con su frente apoyada contra la mía, como si necesitara memorizar cada centímetro de mi rostro.
—¿Estás bien? —susurré, todavía sin soltarlo.
Beau soltó una risa suave, sin humor, pero con algo más cálido detrás. Como incredulidad. Como alivio.
—No lo sé —dijo—. Creo que estoy soñando. O tengo fiebre. O acabo de morir.
—¿Quieres que te pellizque? —pregunté, divertida—. Tengo muy buenas uñas.
Él sonrió, y sus manos bajaron un poco por mi espalda, tan despacio que me dieron escalofríos.
—No me tientes, bruja.
—¿Temes que te convierta en sapo?
—Temo que no quiera volver a ser humano si esto se siente así de bien.
Me reí y le besé la mejilla. Él giró la cara y atrapó mis labios otra vez, más despacio esta vez, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Como si, de verdad, se permitiera quedarse. Era cálido, paciente, lleno de ternura.
Y me besaba como si estuviera aprendiendo a respirar por primera vez.
Mis dedos encontraron su nuca, juguetearon con su cabello. Él bajó una mano a mi cintura, y la otra se quedó en mi espalda, anclándome a él como si soltarme significara perderme para siempre.
—No te vayas —murmuró contra mi boca—. No esta vez.
—No pienso hacerlo.
Nos miramos, y por un momento no hubo nada más. Solo nosotros. Solo la noche. Solo este pequeño milagro de habernos encontrado y de seguir aquí.
Sus dedos rozaron mi mejilla, luego mi cuello, como si cada parte de mí necesitara ser descubierta de nuevo. Yo dejé que mi frente descansara sobre su pecho, escuchando los latidos de su corazón. Rápidos. Inseguros. Humanos.
—¿Sabes qué fue lo primero que pensé cuando te vi? —preguntó de pronto.
—¿Corre antes de que sea demasiado tarde? —solté, arqueando una ceja con una media sonrisa.
—Pensé: Estoy jodido. Y tenía razón. Porque me jodiste el corazón, Rose. Y, aun así —sus labios rozaron los míos— aquí estoy.
—Y yo aquí, sin saber si quiero besarte o darte un empujón por lo que me hiciste esa mañana.
—¿Puedo votar por lo primero?
—Mmm… —fingí pensar—. Depende de cuántos besos me vas a dar.
—Todos. —Su voz fue tan seria que me hizo reír de verdad—. Cada uno. Hasta que te hartes.
—Beau…
—Sí, Rose.
—No pienso hartarme nunca.
Y lo besé de nuevo.
Lento. Dulce. Nuestro.
El camino hasta su casa fue silencioso, pero no incómodo. Beau no soltó mi mano ni un segundo. Como si temiera que, si lo hacía, yo desaparecería. Yo tampoco tenía muchas ganas de soltarlo. No después de todo lo que habíamos dicho. Y no después de esos besos que me sabían a verdad.
Cruzamos el jardín trasero de Cantrell Manor, el mismo que tantas veces había visto desde lejos. No había prestado atención antes al sendero que se abría tras los setos, como si la naturaleza misma hubiera querido mantenerlo oculto. El camino de grava crujía bajo nuestros pies, y más allá de los árboles centenarios apareció una pequeña casa de piedra y madera, con tejado a dos aguas, un porche lleno de macetas desordenadas y una hamaca colgando de lado a lado.
Parecía salida de otro tiempo.
—¿Vivías aquí todo este tiempo? —pregunté, sorprendida.
Beau asintió.
—Originalmente fue la casa del administrador cuando construyeron la mansión. Está algo apartada, pero me gusta. Es tranquila. Nadie viene aquí si no lo invito.
—Ya veo. ¿Y yo estoy invitada?
Él sonrió.
—Tú puedes entrar cuando quieras, Rose.
La puerta chirrió apenas cuando la abrió y me dejó pasar primero. El interior era acogedor, más cálido de lo que habría imaginado. Paredes de piedra vista, techos bajos con vigas de madera, una chimenea con el fuego todavía encendido, y estanterías por todas partes llenas de libros, discos, fotos antiguas. Había alfombras gruesas y muebles de cuero que no combinaban demasiado bien entre sí, pero todo olía a hogar. A madera, a café, y algo a romero, quizás.
Mis pasos se frenaron en medio del salón.
No sabía por qué, pero algo en mí se relajó. Como si mi cuerpo reconociera el espacio. Como si hubiera estado esperando llegar a este lugar durante mucho más tiempo del que podía explicar.
—¿Estás bien? —preguntó él, cerrando la puerta tras de sí.
—Sí, es solo que... —me giré hacia él—. Se siente como casa. Como si como si ya hubiera estado aquí antes.
Beau me miró con algo que parecía comprensión.
—Tal vez sí estuviste. En otra vida. Tal vez siempre has estado destinada a volver.
Caminó hacia mí, sus dedos rozando los míos.
—Yo nunca traje a nadie aquí, Rose. A nadie. Esta casa siempre fue mía. Solo mía.
—¿Y ahora?
—Ahora es tuya también, si quieres.
Quise decir algo gracioso, algo ligero, pero no pude. Porque lo sentí en los huesos, en el alma. Como si las palabras que acababa de pronunciar fueran la cosa más importante que alguien me había dicho en mucho, mucho tiempo.
—¿Y esa hamaca? —pregunté, con una media sonrisa—. ¿Me vas a dejar usarla o es parte de algún ritual de iniciación?
Beau rio, bajando la mirada con ese gesto encantador que tenía cuando intentaba ocultar lo que sentía.
—Puedes usarla, pero solo si prometes no desaparecer por la noche y dejarme aquí preguntándome si todo fue un sueño.
—Prometido.
Y esta vez no fue un beso, fue un abrazo. Largo. Firme. Silencioso. Un abrazo que decía estás a salvo sin necesidad de decirlo en voz alta.
Y luego mucho más.
La habitación estaba en penumbra; solo la luz de la luna filtrándose entre las cortinas dejaba ver nuestras siluetas sobre las sábanas desordenadas. El fuego en la chimenea crepitaba suavemente, como si no quisiera interrumpir.
Yo tenía la cabeza apoyada en su pecho, escuchando el ritmo pausado de su corazón. Su mano acariciaba mi espalda con movimientos lentos, distraídos.
No sabía cuánto tiempo había pasado desde que el mundo se había desvanecido tras la puerta de esa casa, pero sentía que algo en mí se había colocado en su sitio. Como si ya no tuviera que fingir fuerza. Como si todo lo roto tuviera, finalmente, una grieta por donde respirar.
—Beau —murmuré, sin moverme—. ¿Por qué duermes en la mansión si tienes esta casa? Es preciosa. Es tú.
Él tardó un poco en responder. Sentí cómo se tensaba ligeramente antes de soltar el aire muy despacio.
—Por la abuela.
Me incorporé solo un poco para mirarlo. Tenía la mandíbula apretada, como si esa respuesta llevara consigo muchas otras que no se atrevía a decir.
—¿Por Eliza?
—Porque a mi abuela le gusta tenernos cerca. Dice que el silencio es demasiado grande desde que crecimos y ya no hay juguetes por el suelo. Le gusta que estemos allí, aunque no lo diga en voz alta.
—Pero podrías venir aquí por las noches —insinué, sonriendo contra su piel.
—Lo hago a veces —confesó con un suspiro—. Me escapo a medianoche como un adolescente y vuelvo antes de que se sirva el desayuno. Pero da igual cuán silencioso intente ser ella siempre lo sabe.
—Claro que lo sabe. Es Eliza.
—Exacto. Y una mirada suya basta para que me sienta culpable por dejarla sola, aunque solo sea por unas horas.
No supe qué decir. Solo lo abracé más fuerte.
—A veces eres insoportable, Beau Cantrell —dije en voz baja, con una sonrisa en los labios—. Pero también eres el hombre más bueno que he conocido.
—No digas eso o vas a arruinar mi reputación de idiota emocionalmente inepto.
Reí, enterrando el rostro en su cuello.
—Demasiado tarde.
Sus brazos me rodearon con más fuerza, y ahí, en ese pequeño rincón escondido del mundo, me sentí exactamente donde debía estar.
—Buenas noches, Rose.
—Buenas noches, Beau.
Y esa vez, cuando cerré los ojos, no soñé con pérdidas, ni maldiciones, ni precipicios.
Soñé con nosotros.




Capítulo 19
Rose




Desperté con el aroma del café filtrándose por la casa, como si alguien lo hubiese diseñado para hacerme sonreír antes incluso de abrir los ojos. Estiré los brazos, enredada en las sábanas y en el recuerdo aún tibio de la noche anterior. El lugar a mi lado estaba vacío, pero su calor seguía allí.
Me puse su camisa, porque sí, soy ese cliché con piernas, y bajé descalza por las escaleras de madera que crujían apenas, como si también respetaran el silencio suave de la mañana.
Beau estaba en la cocina, con el cabello un poco revuelto, descalzo y vestido solo con unos pantalones de pijama oscuros. Canturreaba una canción antigua que no supe reconocer mientras preparaba algo en una sartén. Tenía ese aire de hombre peligroso que se convierte en hogar cuando te sonríe.
—¿Tú cocinas? —pregunté desde la puerta, apoyándome contra el marco.
—Yo hago de todo —dijo sin volverse, pero con esa sonrisa que ya reconocía en su voz—. Pero no se lo digas a nadie, tengo una reputación que mantener.
Me acerqué por detrás y rodeé su cintura con los brazos. Me recibió con un beso en la sien, como si eso fuera lo más natural del mundo.
—¿Qué preparas?
—Tostadas francesas. Con canela. Y algo de fruta, por si queremos fingir que somos adultos responsables.
—Mmm… —dije, fingiendo pensarlo—. ¿Tienes también jugo verde y semillas de chía?
—Tengo café y jarabe de maple. ¿Te sirve?
—Me sirve.
Nos sentamos en la pequeña mesa de la cocina, con los platos entre nosotros, los pies entrelazados por debajo, como si no hubiéramos tenido suficiente contacto humano en las últimas doce horas.
—¿Sabes? —dije mientras le robaba un pedazo de su tostada—. Siempre pensé que los desayunos bonitos solo existían en las películas. O en Pinterest.
—Y, sin embargo, aquí estamos. Tú robándome comida y yo haciéndome el fuerte mientras mi corazón da saltitos.
Reí.
—¿Siempre fuiste así de encantador?
—No. Antes era mucho peor.
—¿Y ahora?
—Ahora tengo miedo de enamorarme de ti.
El silencio se sentó con nosotros durante un segundo, pero no fue incómodo. Fue sincero. Honesto.
—Demasiado tarde —respondí, y lo vi tragar saliva como si no esperara mi respuesta tan directa.
—Yo tenía cinco años cuando me rompí el brazo —dijo de pronto—. Dean me retó a saltar desde el columpio más alto, y yo no sabía decir que no.
—¿Y cómo lo tomaron en casa?
—La abuela se desmayó. John se rio durante tres horas seguidas. Y Archer, bueno, Archer robo helado y me lo trajo a escondidas durante una semana.
Solté una carcajada.
—Yo me caí de una bicicleta el día que aprendí a andar sin rueditas. Mi madre me curó las heridas y luego me dejó dormir en su cama. Fue una de las últimas veces que me sentí tan segura como esa noche.
—¿Y ahora? —preguntó él, sus ojos clavados en los míos.
Respiré hondo.
—Ahora también me siento así. Aquí. Contigo.
Beau se inclinó y me besó como si el día tuviera que empezar con eso, como si todo lo demás pudiera esperar.
Y por una vez, todo estaba bien.
Una hora después Beau me llevó hasta la puerta con una taza de café para el camino y un beso en la frente como despedida. Se despidió con una sonrisa distraída, ya pensando en la oficina y en su día, y yo lo vi alejarse con esa mezcla entre ternura y deseo que se me había vuelto familiar en tan poco tiempo.
Mi propia jornada recién comenzaba.
Caminé hasta la tienda con paso ligero, el sol acariciándome los hombros, la ciudad aun desperezándose. El mundo parecía en paz. Y eso, en retrospectiva, debería haberme dado mala espina.
Estaba a una manzana de la tienda, justo al cruzar la calle principal, cuando sentí un escalofrío. No era el viento. Era esa punzada en el pecho que me hizo detenerme sin saber por qué. El corazón me latió con fuerza, sin razón aparente.
El semáforo dio la señal y avancé. Pero justo al llegar al centro del paso peatonal, un coche negro giró la esquina con una velocidad que no tenía sentido. El motor rugió. No frenó.
No vi al conductor. Ni siquiera pude reaccionar del todo. Fue el sonido del claxon lo que me hizo girar la cabeza.
Todo pasó en un segundo.
Un brazo me sujetó por la cintura y me arrastró de vuelta a la acera. Caí de bruces sobre el asfalto caliente, con las palmas de las manos raspadas y la respiración cortada.
—¡¿Estás bien?! —me preguntó una voz que no reconocí al instante. Un joven, de unos veinte años, con cara de susto, que había visto todo desde una cafetería cercana.
Asentí, temblando, mientras el coche negro desaparecía calle abajo, sin detenerse. Sin mirar atrás.
No era un accidente. Lo supe. No tenía pruebas. Nadie lo sabría más que yo. Pero lo sentí.
Era como si mi sangre se hubiera vuelto hielo en las venas, como si una energía oscura me hubiese rozado apenas, dejando un rastro sutil, pero inconfundible.
Magia. Oscura. Antiguamente familiar.
Me levanté, agradecida con el chico, y me sacudí las manos mientras mi corazón seguía latiendo con fuerza.
No era Evelyn. No directamente. No con nombre y apellido. Pero era algo vinculado. A ella, a su linaje, a su rabia escondida.
Y lo peor era que, en el fondo, sabía que esto era solo el principio.
Me dolían las rodillas como si hubiera pasado la mañana de rodillas fregando la acera con piedra pómez. Las palmas también, raspadas y sensibles, pero lo peor era ese nudo en el estómago. No por el coche —eso ya lo había procesado a mi modo—, sino por la sensación que me había dejado. Como si alguien me hubiera mirado desde la sombra con una sonrisa torcida y una daga en la mano.
Entré en la tienda y cerré la puerta con llave, algo que nunca hacía a esas horas. Dejé el cartel de vuelvo en cinco minutos más por instinto que por necesidad, y subí al altillo, donde tenía mi pequeño espacio personal: una salita con un sillón antiguo, un escritorio y una estantería repleta de libros, frascos, hierbas secas y secretos.
Me quité los vaqueros con un quejido. Las rodillas tenían buen aspecto dentro de lo que cabía: raspadas, algo inflamadas, pero nada roto. Fui directa al tarro de lavanda seca, cogí un puñado, lo mezclé con salvia, aceite de hipérico y unas gotas de tintura de mirra.
Revolví todo en un cuenco de barro, pronuncié un par de palabras susurradas —una vieja frase que mi abuela solía decir mientras cocinaba pociones de curación— y apliqué la mezcla sobre las heridas con cuidado.
Ardía. Pero al segundo, el calor se volvió alivio. Una especie de hormigueo agradable me recorrió la piel. La mezcla era antigua, de las buenas. Magia de antes de que las cosas se hicieran complicadas.
Estaba en eso, aún sentada con las piernas estiradas y en ropa interior, cuando la puerta de abajo sonó con un tintineo. Me quedé congelada porque pensaba que la había cerrado con llave.
—¡Rose! ¡Soy yo!
Lily.
—Sube —dije, resignada al destino.
Ella apareció en el altillo con una sonrisa y una bolsa de bollitos en la mano. Y cuando me vio medio desnuda, embadurnada en hierbas y con el ceño fruncido, soltó una carcajada.
—Dios mío, ¿estás bien? ¿Qué te pasó?
—Casi me atropellan —dije como quien comenta el tiempo—. Pero tranquila, me traje mis piernas de repuesto.
Lily dejó la bolsa sobre la mesa y se acercó para mirar mis rodillas.
—¿Fue grave?
—No lo suficiente. Pero fue raro. Sentí algo, antes de que ocurriera. Como una advertencia.
Ella frunció el ceño, pero no insistió. Sabía que yo no solía exagerar con esas cosas.
—¿Y esto qué es? ¿Mezcla secreta Nightshade?
—Receta de un libro de la abuela —sonreí, orgullosa—. Cura heridas y algún que otro corazón roto, si la usas con buena música de fondo.
Lily se rio y luego me miró con una ceja levantada.
—A propósito de corazones rotos, ¿puedo hacerte una pregunta?
—Claro.
—¿Qué le pasó a ese café que supuestamente ibas a preparar anoche?
Ahí fue cuando recordé. Y solté un bufido ahogado, cubriéndome la cara con las manos.
—¡Ay, no! ¡Lily! ¡Lo siento! ¡Te juro que iba a hacerlo!
—¿Y qué pasó? ¿El café se convirtió en un beso largo y apasionado en una esquina de la cocina?
—Algo así, pero sin esquina —dije, riendo—. Y con menos ropa de la que me gustaría admitir.
Lily sacudió la cabeza.
—Eres terrible. ¡Me dejaste sola con May, hablando de relojes antiguos con Archer y mi padre, que no paraba de contar historias que solo Eliza encontraba divertidas!
—¿Historias interesantes?
—¡Obvio! Pero eso no quita tu falta de compromiso con mi café.
—Lo compensaré con pastel —prometí, con solemnidad.
—Y me lo vas a traer tú. A casa. Con nata.
Nos miramos y, sin querer, las dos reímos. A carcajadas.
—Bueno —dije con una sonrisa pícara mientras recogía los restos de hierbas y limpiaba mis manos en una toalla—, si hablamos de compensar, quizás deberías encargarte tú del pastel. No por nada, pero eres dueña de una pastelería, Lily. Haz lo tuyo.
—¡Ah, no! ¡Encima que me dejas sin café me pides pastel personalizado! —fingió indignación, aunque su sonrisa la traicionaba—. Eres una bruja aprovechada, Rose.
—¿Y tú te estás dando cuenta recién?
Nos reímos de nuevo, ese tipo de risa floja que sale fácil entre amigas, como si el aire entre nosotras ya supiera qué viene después. Lily recogió su bolsa y me lanzó un beso al aire.
—Voy a ver qué tengo de sobra hoy. Si hay suerte, te traigo algo con limón. Y tú… prepárame ese café, maldita sea.
—Con extra-espuma —prometí, saludándola con la mano mientras bajaba por las escaleras—. ¡Y con suerte no se me olvida otra vez!
La tienda volvió al silencio.
Encendí la cafetera antigua de émbolo, una de esas reliquias que hacían que el aroma del café llenara hasta los recuerdos de infancia. Mientras hervía el agua, puse música bajita y me senté a esperar, ya vestida, con las rodillas mucho mejor y el ánimo más o menos estable.
Fue justo cuando iba a servir el café que lo escuché.
Un maullido.
No uno simpático ni lastimero. No. Este era desafiante. Territorial. Ofendido.
—¿Qué?
Me acerqué a la puerta y ahí estaba.
Un gato negro enorme, sentado justo en el centro del felpudo, con cara de pocos amigos y una bufanda de lana anudada al cuello. Me observaba como si yo fuera la intrusa.
Abrí la puerta lentamente. El gato no se movió.
—¿Y tú de dónde has salido?
El gato me bufó.
Literalmente.
Y acto seguido entró como si la tienda fuera suya.
—¡Eh! ¡Disculpa! ¿Tú vienes a comprar?
Ignorándome por completo, se subió al mostrador, tiró un par de postales con su cola esponjosa y luego se dejó caer en el cojín que uso para meditar como si fuera un trono real.
Suspiré.
—Claro. Un gato misterioso. Porque no era suficiente con las cartas amenazantes y los relicarios malditos.
Busqué si tenía alguna plaquita o collar. Nada.
Justo en ese momento, el gato volvió a mirarme. Y, con total solemnidad estornudó. Y algo explotó en el rincón de los inciensos.
—¡¿QUÉ DEMONIOS?!
Corrí hasta allí. Una pequeña humareda salía del estante donde guardaba las mezclas de canela y copal. El gato no se movió ni un centímetro.
—No puede ser—murmuré, atónita—. ¿Eres tú?
El gato me respondió con un bostezo.
Estaba a punto de encerrarlo en el baño y llamar a Scarlet cuando entró Lily por la puerta, con una caja de pastel en las manos.
—¿Huele a quemado o me estoy volviendo loca?
—Un poco de ambas —dije, señalando al gato—. Tenemos un nuevo inquilino.
Lily lo miró. El gato la miró. Y luego, con total desfachatez, se tiró al suelo panza arriba.
—¡Ay, pero qué cosita tan linda! —dijo Lily, olvidándose por completo del humo, del drama y de todo—. ¿Lo adoptaste?
—Yo diría que él me adoptó a mí. Y, por cierto, estornuda fuego.
—Genial. Un dragón con pelaje. Tu vida no es aburrida ni dos minutos, Rose.
Le serví el café. Ella puso el pastel sobre la mesa. Y entre bocado y bocado, el gato, al que Lily ya quería llamar Mortimer, decidió que su lugar era justo sobre mi regazo.
Estaba a punto de girar el cartel a cerrado cuando lo vi.
Un repartidor parado frente a la puerta con un ramo de flores que parecía haber sido recogido del mismísimo jardín del Edén. Rosas de varios tonos, ramas de lavanda fresca, e incluso unas pequeñas flores silvestres que no sabía que se podían comprar.
—¿Rose Nightshade? —preguntó el joven, con una sonrisa.
—Esa soy yo —respondí, aún un poco desconfiada. Últimamente recibía más facturas que flores.
—Entonces esto es para usted. Que tenga una buena tarde.
Firmé, agradecí y cerré la puerta, mientras la sonrisa me ganaba sin remedio. Saqué la tarjeta.
Una bruja como tú no debería tocar el suelo, deberías flotar. Pero como no sé volar, te mando esto para recordarte que, al menos en mis pensamientos, lo haces. B.
Me reí. Como una tonta. Como una idiota enamorada.
—Ay, Beau Cantrell, eres el error más bonito que cometí —susurré, olfateando las flores con un suspiro.
En ese momento llegó un mensaje de texto.
Beau: ¿Funcionaron las flores o todavía tengo que venir a cantarte bajo la ventana como un adolescente enamorado?
Yo: Funcionaron, pero si cantas también, puede que subas puntos para que te prepare postre esta noche.
Beau: ¿Hay postre? ¿Incluye nata y poca ropa?
Yo: Incluye quizás y una cuchara con tu nombre si dejas de hacerme sonreír tanto.
Beau: Prometo portarme bien... más o menos.
Me quedé un rato abrazada al ramo. Era todo tan bonito. Tan perfecto. Demasiado perfecto.
Y justo entonces, como si el universo decidiera que no merecía tantos minutos de paz otro mensaje llegó.
No tenía nombre. Solo un número desconocido. El texto era breve.
22:30. Antiguo faro. Solo tú. Es importante.
Mi cuerpo se tensó. Algo, algo no estaba bien.
—¿Mortimer? —dije, buscándolo. El gato apareció desde detrás del mostrador, como si supiera que la conversación ahora le incluía.
Me agaché, acariciándole el lomo. Él ronroneó, pero luego me miró con los ojos entrecerrados, como si también lo sintiera. Como si algo invisible acabara de entrar a la tienda, y no le gustara nada.
—¿Quién será? —murmuré, sin apartar la vista del mensaje.
Mortimer maulló desde lo alto del mostrador, ese maullido grave y seco que usaba cuando alguien le caía mal. Como si supiera, como si reconociera el olor invisible del peligro.
—Sí, gato gruñón, yo también lo siento. Pero si hay una mínima posibilidad de que sea Evelyn, quiero saberlo. Quiero saber qué quiere. Qué busca.
Me giré hacia la puerta trasera, hacia el rincón donde guardaba las cosas más viejas, más ocultas, más poderosas.
—Esta vez no me va a encontrar desprevenida.




Capítulo 20
Rose




La luz del atardecer entraba filtrada por las cortinas, tiñendo de oro antiguo las paredes de la tienda. Pero yo no veía belleza. Solo un presagio.
Sobre la mesa había dispuesto todo: sal negra, raíz de angélica, romero seco, y una pequeña botella de cristal azul donde acababa de verter unas gotas de mi propia sangre. Una mezcla para protección. Un amuleto para la verdad.
—Que me vea quien debe verme —susurré mientras ataba la cuerda de lino que cerraba el saquito de terciopelo—. Que no me toque quien no debe tocarme.
No era la primera vez que hacía algo así, pero esta vez tenía un sabor distinto. Más amargo. Más antiguo.
Mortimer me observaba desde lo alto del estante, en completo silencio. No maullaba. No se movía. Como si supiera que nada podía detener lo que venía.
Guardé el amuleto bajo mi blusa, muy cerca del corazón.
Había decidido ir sola. Me querían a mí, y me iban a tener.
El taxi se detuvo al pie del sendero que llevaba al faro. El conductor me lanzó una mirada curiosa a través del espejo retrovisor.
—¿Está segura de que quiere bajarse aquí? Ya casi oscurece. No hay mucho por aquí, excepto viento y fantasmas.
Sonreí sin humor.
—Los fantasmas no me asustan.
Pagué y cerré la puerta detrás de mí antes de que pudiera decir algo más. El motor se alejó con un ronroneo perezoso, dejándome sola con el murmullo del mar y el crujir de la grava bajo mis botas.
El faro se alzaba al final del sendero como una aguja de sombras recortada contra el cielo encendido. No funcionaba desde hacía años, pero ahí seguía, firme y orgulloso, como si el tiempo no hubiera conseguido doblegarlo. Un lugar que siempre había tenido algo de inquietante y algo de hermoso.
Caminé con paso decidido, pero mi corazón no estaba tan seguro. Llevaba el saquito de protección aún sobre el pecho, podía sentirlo caliente, como si palpitara al ritmo de mi ansiedad. El viento me azotó la cara, jugando con los mechones sueltos de mi pelo.
Y entonces lo sentí: una punzada.
No física. No exactamente. Más como un tirón. Una vibración en el aire.
Alguien me estaba esperando.
Saqué el móvil por reflejo, quise revisar el mensaje otra vez, pero me di cuenta de que tenía el volumen silenciado. Me mordí el labio.
Muy bien, Rose. Perfecto.
Suspiré. Ya estaba allí. No podía dar la vuelta ahora. Tenía que saber si era Evelyn. Qué quería. Qué buscaba.
Porque si la maldición seguía viva, si había algo todavía más grande acechando, necesitaba enfrentarlo antes de que lo hiciera por mí.
Subí los escalones de piedra que llevaban a la entrada. La puerta del faro estaba abierta, entreabierta. El interior parecía vacío, pero no silencioso.
Un leve susurro, como si las paredes contaran secretos olvidados.
—Vamos, Rose —me dije, apretando el puño—. Es ahora o nunca.
Y crucé el umbral.
Entré en el faro.
La puerta crujió a mi espalda, cerrándose con un golpe sordo que retumbó como un eco en mi pecho. El lugar olía a sal y humedad, pero también a algo más antiguo. Como si los muros guardaran secretos que el tiempo no había logrado borrar.
Di dos pasos.
Uno.
Dos.
Y el mundo se quebró.
No como un sueño. No como una visión. Sino como si yo misma atravesara una membrana invisible y me deslizara en otra piel. La mía, pero distinta. El faro seguía ahí, pero no como lo conocía. Estaba más nuevo, más limpio, iluminado con la luz cálida de faroles de aceite. El viento soplaba fuerte, pero desde otra época.
Y frente a mí estaban ellos.
Beau.
Pero no este Beau.
Otro. Más joven. El mismo rostro, los mismos ojos tormentosos, pero vestido con ropas antiguas, con un chaleco de botones dorados y las mangas arremangadas como si acabara de bajarse de un caballo.
Y una mujer.
Evelyn.
O la que había sido Evelyn en aquella vida.
Su vestido era oscuro y elegante, de mangas largas y cuello rígido. Su cabello recogido en un moño perfecto. En su mirada brillaba el rencor como una daga.
—Prometiste —escupió, con voz temblorosa pero firme—. ¡Le diste tu palabra a mi padre!
—Tu padre arregló un matrimonio sin preguntarme, Evelyn —respondió Beau, con una mezcla de calma y rabia contenida—. No puedo casarme contigo. Nunca debió llegar tan lejos.
Evelyn dio un paso adelante. Su mano temblaba.
—¿Es por ella? —preguntó, con los labios crispados—. ¿Por la bruja?
Mi corazón latió como un tambor.
Ella hablaba de mí.
De mí en aquella vida.
De mi alma.
—La amo —dijo Beau. Sin dudar. Sin vacilar—. Lo supe desde que la vi por primera vez. Y aunque tú y yo nos casáramos, no cambiaría nada. No sería feliz. Tú tampoco.
El rostro de Evelyn se desfiguró.
—¡Tú no entiendes! —gritó, su voz rompiendo el aire como una grieta—. ¡Esto no es solo un capricho! ¡Esta unión estaba escrita, firmada! ¡Era el legado de nuestras familias!
—No pienso arrastrarla a una mentira por un legado que no nos pertenece —contestó él.
—¡Pues entonces no serás feliz con nadie! —chilló Evelyn.
El aire se tensó. El viento pareció detenerse.
Y sus ojos brillaron con una oscuridad que no pertenecía a este mundo.
—Si no me eliges a mí, Beau Cantrell, no elegirás a nadie. Y si te casas con ella, morirá.
La energía se condensó en un segundo. Pude sentir el hechizo, la furia, la promesa retorcida que brotaba de sus labios. Una maldición tejida con poder antiguo, con sangre y despecho.
—¡Los maldigo! —bramó—. En esta vida, en la siguiente, y en todas las que vengan. Donde tus pasos encuentren los suyos, donde sus labios toquen los tuyos… el dolor los seguirá. Una y otra vez.
Mi visión se nubló.
Todo vibró.
Y luego volví.
De golpe.
Al faro.
A la oscuridad.
Mi respiración era agitada. Las rodillas me temblaban.
—Dioses —susurré, llevando la mano al pecho.
Ahora lo entendía.
Ahora todo tenía sentido.
Beau no me estaba alejando por cobardía.
Lo estaba haciendo por amor.
Y Evelyn, Evelyn seguía cumpliendo con su promesa.
Después de siglos, la maldición aún latía.
—¿Te ha gustado la función?
La voz llegó desde lo alto de las escaleras, envolviéndolo todo con una calma antinatural.
Me giré despacio.
Y ahí estaba ella.
Evelyn.
Con un abrigo largo que parecía devorar la luz del lugar y los labios pintados del mismo rojo con el que alguien marcaría una advertencia en la puerta de una casa maldita. Sus pasos eran suaves, seguros, y cada peldaño que bajaba hacía temblar la madera bajo su peso, como si el faro mismo supiera que algo oscuro se había colado dentro.
—¿Fuiste tú? —pregunté. Mi voz era un susurro lleno de rabia—. ¿Me mostraste eso?
—No fuiste la única que vino al mundo con dones, Rose —sonrió, pero no había dulzura en ese gesto—. Solo que yo no tengo miedo de usarlos.
—Has maldecido a Beau —dije. Ya no era una pregunta.
—Oh, querida. Yo no maldije a nadie. Yo simplemente reclamé lo que me correspondía.
La rabia se me encendió en la piel, caliente, imparable.
—¡Lo amenazaste! ¡Lo obligaste a elegir entre su felicidad o la muerte de la mujer que amaba!
—No lo obligué —Evelyn bajó el último peldaño y se acercó lentamente—. Le di una opción. Fue él quien decidió ignorar el legado, traicionar su palabra. Igual que tú, ahora.
—Yo no te he hecho nada —espeté.
—¿Estás segura? —Sus ojos brillaron con un fuego imposible—. Porque cada vez que él te mira, cada vez que tú sonríes, siento que me quitan el aire. Porque tú apareces en cada vida, Rose. Siempre tú.
Y por primera vez vi la grieta.
No en su voz.
En su alma.
Evelyn no era solo una mujer llena de rabia.
Era una mujer condenada a ver cómo él la elegía a ella. Siempre.
—No me odias por lo que hice —susurré—. Me odias por lo que soy para él.
Sus labios temblaron un instante. Apenas una sombra de emoción.
—¿Y tú no harías lo mismo si te arrancaran el amor de tu vida una y otra vez?
—Yo no respondería con odio —respondí—. Yo intentaría sanar.
Ella se rio. Una risa rota, triste, que heló mis huesos.
—Es demasiado tarde para eso.
Y en su mirada lo vi.
El poder acumulado.
La desesperación.
La herida abierta que se había hecho cicatriz y luego maldición.
Esta era su última jugada.
Y no se detendría.
—¿Qué vas a hacer, Evelyn?
—No te lo tomes personal —dijo con un brillo casi infantil—. No es por ti. Es por todas las veces que él eligió a alguien que no era yo. Por todos los quizás en otra vida que me tocaron.
Me llevé la mano al amuleto que había preparado. Sangre, salvia y un poco de magia antigua.
—No estás sola esta vez —dije con voz firme—. Esta vez no vas a ganar.
Sus ojos se clavaron en los míos.
—Esta vez, Rose, yo no vine a ganar. Vine a terminar lo que empecé.
Y entonces, la puerta del faro se abrió de golpe.
El viento coló un silbido agudo por la puerta entreabierta.
Pero no fue el viento lo que entró.
Un gato negro, elegante como una sombra, se deslizó hacia el interior del faro. Se detuvo justo en el umbral, su cola dibujando un signo de interrogación, sus ojos como brasas fijas en Evelyn.
Ella se congeló.
—¿Qué? —susurró, como si la presencia del animal rompiera el equilibrio de algo que había mantenido con mucho esfuerzo.
El gato dio un paso. Otro. Y otro. No me miró a mí, no se detuvo a olisquear nada. Fue directo hacia Evelyn.
—No puede ser —murmuró ella, dando un paso atrás.
Y ahí lo vi. Por primera vez. Duda.
No miedo del gato. No.
Miedo de sí misma.
—¿Lo conoces? —pregunté, manteniéndome cerca de la pared, el amuleto aún escondido en mi mano.
—No —susurró—. Sí. No lo sé.
El gato se sentó a sus pies y levantó la cabeza. Evelyn tembló. Sus ojos parpadearon varias veces, como si su cuerpo intentara ajustar una visión que no le pertenecía del todo.
—Yo no —Su voz cambió, se suavizó, como si otra Evelyn hablara a través de la primera—. No entiendo por qué me siento así. Por qué duele tanto. Yo no quiero… Yo no quería hacerte daño, Rose.
El corazón se me apretó de golpe.
—Entonces, detente —dije, dando un paso hacia ella—. Lo que sientes no es tuyo, Evelyn. Es viejo. Antiguo. Y te está devorando.
Ella cerró los ojos con fuerza. Una lágrima resbaló por su mejilla. El gato maulló, un sonido bajo, vibrante, como un eco de algo más.
—Estoy cansada —murmuró ella—. Tan cansada.
—Lucha —le pedí—. Tienes que romperlo tú. Solo tú puedes.
Pero entonces, una ráfaga de energía oscura pasó por su rostro. Su cuerpo se tensó, la sombra volvió.
—No —dijo con los dientes apretados—. Tú no me vas a quitar esto. ¡Él era mío! ¡Esta vida era mía!
El gato bufó y el suelo tembló bajo nuestros pies.
Y ahí supe que se estaba rompiendo en dos. Que algo —o alguien— dentro de ella luchaba por liberarse.
—No tienes que seguir ese camino —dije, más firme esta vez—. No tienes por qué dejar que esa maldición te defina.
Evelyn levantó la vista, sus ojos eran fuego y agua al mismo tiempo. Ira y tristeza. Rencor y miedo.
—¿Y qué se supone que haga con todo esto? —escupió—. ¿Con los recuerdos que no me pertenecen, pero me queman por dentro? ¿Con este odio que no sé de dónde viene, pero que me despierta por la noche como si fuera mío?
Di un paso más.
El gato no se movió. Solo vigilaba. Como si fuera el guardián de algo invisible.
—Perdónalo —susurré—. Perdónate.
Evelyn rio, seca.
—¿Perdonar? ¿A quién? ¿A Beau por haberla amado en cada vida? ¿A ti por estar aquí de nuevo? ¿A la mujer que fui y que me dejó este veneno en las venas?
Extendí la mano despacio. Ella la miró, como si fuera un objeto extraño. Como si no supiera qué hacer con una oferta de compasión.
—Rompe el ciclo, Evelyn. Puedes hacerlo. No tienes que arrastrarlo todo contigo. Puedes ser libre. Por fin.
Y entonces algo dentro de ella se quebró.
Un sollozo. Pequeño. Inesperado.
Evelyn cayó de rodillas. Sus manos temblaban, y por un momento… solo por un momento… pareció una niña perdida en un cuerpo de adulta.
—No quiero estar sola —murmuró.
Me agaché junto a ella, con el corazón a mil.
—No lo estás. Pero si sigues así lo estarás para siempre.
Ella me miró. Y fue entonces cuando lo vi: su rostro cambió. Solo un instante. Una imagen superpuesta. La mujer de antaño, la que gritaba y maldecía, se desvanecía lentamente como humo arrastrado por el viento.
El gato maulló de nuevo, ronco. Se frotó contra sus piernas.
Y Evelyn lloró.
Lloró con fuerza.
Y mientras lo hacía, el faro crujió a nuestro alrededor. No por el viento. No por la marea.
Algo se estaba liberando.
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El aire dentro del faro se volvió espeso, casi sólido. Podía sentirlo en la piel, en los huesos. Algo antiguo y oscuro comenzaba a deshacerse, como una telaraña quemándose desde el centro.
Evelyn seguía arrodillada, temblando. Su llanto era más suave ahora, casi como un murmullo. Y el gato, con sus ojos brillantes y su cola alzada, dio vueltas a su alrededor, como si dibujara un círculo invisible.
—Evelyn —murmuré, sintiendo el calor de la magia subir por mis brazos—. Necesitas soltarlo. Di su nombre. Di el mío. Di lo que no pudiste decir entonces.
Ella levantó la mirada, y por un segundo, fue otra vez la mujer del pasado: vestida con telas pesadas, la mirada llena de desesperación. La joven que había sido traicionada por un pacto entre hombres. Por un amor que no era para ella.
—Beau —susurró—. Rose.
Una ráfaga de viento nos envolvió, aunque no había ventanas abiertas. Las velas del altar improvisado parpadearon.
—Maldita sea esta sangre… maldita fui por no ser elegida —dijo Evelyn con voz hueca, y luego, como si se ahogara—: Pero no más. No más.
Tomó una bocanada de aire y cerró los ojos.
Yo alcé la mano, dibujé un símbolo con los dedos, y pronuncié las palabras que había aprendido de mi abuela, y que ella aprendió de las suyas:
—Que se rompa lo que fue impuesto. Que las almas hallen su camino. Que el ciclo se cierre. Que el amor no vuelva a ser castigo.
El suelo vibró. Las piedras del faro parecieron exhalar siglos de pena.
Y entonces, algo invisible se rompió.
Un estallido de luz nos envolvió, tan intenso que tuve que cubrirme los ojos. Y cuando bajé la mano Evelyn estaba dormida. No desmayada. Dormida. En paz. Como si el peso de vidas enteras se hubiera desvanecido de sus hombros.
El gato se subió a su regazo. Y ronroneó.
Y fue entonces cuando lo sentí. El corazón latiendo más fuerte. La presencia conocida.
Me giré justo a tiempo para ver a Beau cruzar la entrada del faro, los ojos desorbitados, el rostro bañado en sombras y luna.
—Rose —dijo. Su voz era todo: miedo, alivio, amor.
—Estoy bien —le respondí, aún de rodillas junto a Evelyn—. Ya pasó.
Él corrió hacia mí y me envolvió entre sus brazos sin dudarlo, con una fuerza que me dejó sin aliento.
—Sentí que algo andaba mal —susurró contra mi pelo—. No contestabas. Llamé a Scarlet. No sabía si llegaría a tiempo…
—Llegaste. Eso basta.
Lo abracé con fuerza. Su pecho subía y bajaba a toda velocidad, como si acabara de correr siglos.
Y ahí, entre los restos de una vieja historia que por fin había terminado, supe que la nuestra apenas comenzaba.
Evelyn parpadeó con lentitud, como si acabara de despertar de un sueño muy largo. Se incorporó con mi ayuda, el gato aún en su regazo. Su expresión era distinta, más liviana, pero también dolida.
Beau se mantuvo cerca, sin soltarme la mano. No decía nada, pero lo observaba todo, alerta, como si aún temiera que algo pudiera estallar.
—Lo siento —murmuró Evelyn, con la voz ronca—. No sé cómo explicarlo del todo, pero algo me empujaba. Era como tener una espina clavada en el alma. Un rencor que no era mío.
—Lo era —dije suavemente—. Pero de otra vida. De otro tiempo.
Evelyn asintió. Su mirada se dirigió a Beau, y luego volvió a mí.
—Encontré el relicario en casa de una tía abuela —confesó—. Estaba escondido en un cajón forrado con telas antiguas, junto a un montón de cartas y papeles. Apenas lo toqué sentí rabia. Como si alguien me estuviera gritando desde dentro. No entendía por qué, pero sabía que tenía que hacerte daño.
Tragué saliva. No fue fácil oírlo, pero en mi interior, la comprensión lo cubría todo como una manta tibia.
—Sabía que estaba mal —continuó Evelyn, encogiéndose sobre sí misma—. Pero no podía parar. El relicario me hablaba. Me decía que debía devolverte el sufrimiento. Que te lo merecías.
Intercambié una mirada con Beau. Y fue él quien dio un paso adelante esta vez.
—La magia se filtra a través de los más vulnerables —dijo con suavidad—. No eras tú. Era la historia que heredaste. El dolor que nunca fue curado.
Evelyn se cubrió la cara con las manos, y esta vez el llanto fue real. Sin ira. Sin oscuridad.
Me acerqué, y me agaché frente a ella. Le tomé las manos con las mías.
—Estamos aquí para cerrar todo eso, Evelyn. Ya está hecho. Ahora puedes elegir otra cosa.
El silencio se impuso, largo, denso. Luego, Evelyn asintió, los ojos brillantes.
—Gracias por no odiarme. Por no destruirme como yo quise destruirte.
—No era odio —respondí con una pequeña sonrisa—. Era miedo disfrazado. Todos lo hemos sentido alguna vez.
Beau soltó una risa seca.
—Algunos más seguido que otros…
Evelyn soltó una risita temblorosa. El ambiente ya no pesaba. El faro, como la historia que nos había atado, parecía respirar con más ligereza.
—¿Amigas? —preguntó al final, estirando la mano hacia mí.
—Amigas —respondí, y sellé el pacto con un apretón cálido.
Beau rodó los ojos, pero no sin cariño.
—¿Van a abrazarse ahora o qué?
—Estás celoso —le dije al instante, divertida.
—Sí, pero solo un poco —replicó él, rodeándome con un brazo.
Y ahí, entre la brisa del mar y las piedras antiguas, dejamos atrás siglos de dolor.
Acompañamos a Evelyn hasta su coche, caminando despacio bajo la luz tenue que caía del faro como una promesa de algo nuevo. El aire olía a sal y tierra mojada. La niebla comenzaba a disiparse, y todo se sentía como si el mundo respirara aliviado junto a nosotros.
—¿Estás segura de que puedes conducir? —preguntó Beau, con los brazos cruzados y ese tono protector que siempre me hacía sonreír, aunque no quisiera.
Evelyn sonrió por primera vez de forma auténtica.
—Estoy bien, lo juro. Solo necesito una ducha caliente, una copa de vino y tal vez quemar ese relicario en una hoguera muy, muy grande.
—O enterrarlo bajo la luna llena con sal y lavanda —dije, medio en broma.
—O eso —replicó, y nuestras sonrisas se encontraron por un segundo que supo a reconciliación.
Beau la observó con atención un momento más, como si aún buscara algún rastro de oscuridad. Pero lo único que quedaba en ella era el cansancio. Y gratitud.
—Cuídate —le dijo finalmente.
Evelyn asintió, con los ojos algo húmedos.
—Gracias a los dos. De verdad.
Nos abrazamos. No dijimos nada más, pero no hacía falta. Luego, mientras se subía al coche y las luces traseras se encendían, Beau y yo empezamos a alejarnos del camino por donde ella desapareció, como si se deshiciera en la niebla, como un eco que por fin se apaga.
Caminamos de regreso al coche de Beau, tomados de la mano, en silencio. El faro quedaba atrás, envuelto en una quietud amable. Casi irreal.
—Bueno… —empecé a decir, justo cuando…
—¡MIAU!
Me giré y solté una carcajada al ver al gato negro plantado detrás de nosotros, la cola rígida, la mirada encendida.
—¿De verdad? ¿Nos estás reclamando que te dejamos atrás?
Maulló de nuevo, claramente ofendido. No sabía cómo, pero ese gato lograba parecerme más humano que muchos humanos.
—¿Se supone que ese gato nos está regañando? —preguntó Beau, divertido.
—Se supone que ese gato es un espíritu antiguo y todopoderoso… —empecé, tratando de sonar solemne—, pero al parecer también es un dramático de primera.
El bufido que soltó me confirmó que lo había dicho en voz alta.
—¡Vamos! —dije, agachándome un poco para hablarle—. Si pudiste seguirnos hasta aquí solito usando tus poderes mágicos puedes usarlos para volver a casa. ¿O no?
Me miró con todo el desprecio del universo condensado en unos ojos dorados, luego caminó con aire digno hasta el coche y saltó al asiento trasero como si fuera el dueño del lugar.
Beau resopló.
—¿Crees que va a estar con nosotros mucho tiempo?
Lo miré de reojo mientras abría la puerta.
—¿Quién sabe? Pero por hoy me gusta tenerlo cerca. Me recuerda que la magia es real. Y que no estamos solos.
Beau me acarició la mejilla con el pulgar, y luego besó mi frente con una dulzura que me desarmó por completo.
—Tú nunca vas a estar sola, Rose —me susurró.
Y con eso, subimos al coche y pusimos rumbo a casa.
La casa de Beau estaba tranquila cuando volvimos. El gato entró primero, como si siempre hubiera vivido allí, y yo no tenía fuerzas para discutirlo. Ni quería. Esa noche, todo parecía haber encontrado su sitio.
Beau me tomó de la mano y me llevó al salón, donde las luces eran cálidas, el aire olía a madera y café antiguo, y cada rincón parecía impregnado de paz… y de él.
—Necesito mostrarte algo —dijo, algo nervioso, rascándose la nuca como si se avergonzara un poco de lo que estaba a punto de hacer.
—¿Te vas a declarar? —pregunté con una sonrisa ladeada.
Él me miró, los ojos tan abiertos que por un instante creí que le había robado el momento. Pero luego sonrió, y fue una sonrisa suya, profunda, preciosa.
—Sí. Pero a mi manera.
Se agachó frente a la pequeña vitrina que tenía al lado de la chimenea. Sacó una cajita envuelta en un pañuelo antiguo. Lo desdobló con cuidado y ahí, sobre el terciopelo gastado, vi el anillo. Una piedra azul celeste, con un corte ovalado, engarzada entre filigranas de oro blanco y pequeños diamantes. Era sencillo, pero exquisito. Atemporal. Parecía contar su propia historia.
Mi corazón dio un salto y, de pronto, el salón desapareció.
Una imagen me golpeó con fuerza. Yo —otra yo—, con un vestido color crema, en una estancia iluminada por velas. Beau —otro Beau, pero con los mismos ojos— deslizándome ese mismo anillo en el dedo. Mi respiración se cortó.
Volví en mí con un suspiro y parpadeé.
—¿Estás bien? —preguntó, arrodillado, sin soltar la cajita.
—Es el mismo —susurré—. El anillo es el mismo que me diste en otra vida.
Él parpadeó, atónito.
—Lo vi hace años, en una tienda en Charleston. Estaba en una caja de cosas antiguas. Nadie sabía de dónde venía, pero cuando lo vi fue como si me llamara por mi nombre. Lo compré sin pensar, lo guardé todo este tiempo. Y no supe por qué hasta ahora.
Sonreí con lágrimas en los ojos.
—Siempre lo supe —murmuré—. Siempre te iba a encontrar.
—Y yo a ti —dijo él, con la voz áspera—. ¿Quieres casarte conmigo, Rose?
No hubo dudas. No había espacio para ellas.
—Sí —respondí, y me lancé a sus brazos, con una risa temblorosa y el corazón a punto de salírseme del pecho.
Beau deslizó el anillo en mi dedo, y sentí cómo encajaba como si el tiempo no hubiera pasado. Como si estuviera esperando por mí desde hacía más de cien años.
Y tal vez, solo tal vez, así era.
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El espejo del dormitorio principal de Cantrell Manor me devolvía una imagen que aún no terminaba de creerme: la de una novia.
Vestido marfil, con mangas de encaje y una pequeña cola que Eliza había insistido en coser a mano, como se hacía antes. Margot estaba justo detrás de mí, ajustando uno de los alfileres de mi peinado con la precisión de una cirujana.
—Si no se casa contigo después de verte así, te casas conmigo —declaró, guiñándome un ojo.
Della soltó una risa desde el sofá. Tenía los pies en alto, a punto de explotar con su segundo bebé. Dean no la dejaba sola ni cinco minutos, pero hoy había accedido a dejarla respirar con las chicas.
—¿Alguien ha visto mi ramo? —pregunté, girando un poco.
—Lo tiene el gato —contestó Eliza con toda la calma del mundo, como si fuera lo más lógico del universo.
—¿Perdón?
—Se lo llevó a la biblioteca. Creo que lo estaba bendiciendo o algo. Le he visto maullar sobre las flores —añadió con total seriedad.
Scarlet resopló desde una esquina, cruzada de brazos y con cara de FBI fuera de servicio.
—Voy a decirlo, aunque me tiren el ramo a la cabeza: invitar a ella fue una mala idea.
Todas supimos a quién se refería sin que lo dijera.
—Evelyn es parte de esto, Scarlet —dije con suavidad—. Quiso enmendar las cosas. No la podíamos dejar fuera.
—Claro que podíamos. Podíamos dejarla fuera de la ceremonia, de la recepción, de la ciudad, del continente —refunfuñó.
—Ya, ya… pero al final ella ayudó a romper la maldición. Hay que reconocerle algo —intervino Della, frotándose la barriga como si eso le diera poderes de sabiduría maternal.
—Yo sólo espero que no intente atrapar el ramo. Si lo hace, voy a hacerle un placaje —dijo Scarlet con total convicción.
Margot rio tan fuerte que tuvo que volver a colocarse una horquilla.
—Vamos a sobrevivir, chicas —dijo, palmeándome el hombro—. Tú, a tu boda. Yo, a esta cabellera. Y Scarlet a su tensión emocional.
—Que es alta desde que Rose me ocultó que iba a enfrentarse sola a una bruja loca, por cierto —masculló Scarlet.
La puerta se abrió en ese momento y el gato entró con toda la dignidad de una criatura que había vivido muchas vidas. En la boca, llevaba mi ramo.
—Te dije que lo estaba bendiciendo —susurró Eliza con una sonrisa enigmática.
Lo tomé con una reverencia exagerada al gato.
—Gracias, Su Majestad.
Él saltó al alféizar de la ventana, ondeando la cola como quien dice mis deberes han terminado. Me acerqué al espejo una vez más, ajustando el velo. Detrás de mí, mi familia —elegida, reencontrada y renacida— me observaba con sonrisas emocionadas.
Aun así, había una pequeña grieta en mi alegría. Mis padres no estarían allí. Su crucero se alargó por razones que nunca me llegaron a explicar. Algo en el mar, algo que nunca terminó de encajar. No me sorprendió, aunque siempre doliera un poco. Desde que crecimos, siempre fue así.
Ellos, tan absortos en su vida de pareja, concentrados solo en ellos dos. Nosotros, las hijas, en un tercer o cuarto lugar. Ya no esperaba mucho, pero no dejaba de doler.
—Bueno —dije, respirando hondo—. Vamos a casarnos con el amor de nuestra vida.
Scarlet alzó una ceja.
—¿En plural?
—Tú entiendes lo que quiero decir.
Y bajamos, riendo, envueltas en magia, en complicidad y en esa felicidad suave y brillante que uno siente cuando por fin ha llegado a casa.




Beau




Me estaba mirando el puño de la camisa como si fuera un enigma matemático.
—¿Estás bien? —preguntó Dean, que ya se había aflojado la corbata y llevaba una galleta en la mano. Estábamos en una habitación del ala este, reconvertida en sala de espera del novio por orden de Eliza.
—Estoy a punto de casarme con una bruja. —Me oí decirlo en voz alta, y sonreí solo.
—Y eso es ¿bueno o malo? —dijo Archer, entrando justo en ese momento con una copa de whisky. Me la ofreció sin preguntar.
—Bueno. Muy bueno. Solo no me parece real.
Dean se dejó caer en el sillón con un suspiro.
—¿Sabes lo que no parece real? Que tengas una casa preciosa al fondo del jardín y que sigas durmiendo en la mansión por culpa de la abuela.
—A ella le gusta tenernos cerca —respondí, encogiéndome de hombros.
—Le gusta saber cuándo sales de noche y cuándo vuelves, como si tuvieras diecisiete —murmuró Dean.
—¿Y tú qué sabes si vuelvo?
—Por favor, somos hermanos. Oí tus pasos en el pasillo a las cinco de la mañana. Y también los suspiros soñadores de Eliza en el desayuno.
Todos rieron, incluso yo. Tenían razón. Vivir en Cantrell Manor era una mezcla entre privacidad inexistente y abrazos con sabor a hogar.
—¿Estás listo? —preguntó Archer, más serio ahora. Me miró de frente—. Porque una vez que bajes esas escaleras, no hay vuelta atrás.
—La única vez que quise huir fue cuando pensé que podía perderla. —Tomé aire—. Pero si he aprendido algo, es que nadie merece el amor de alguien como Rose. Sólo puedes agradecerlo. Y cuidarlo. Todos los días.
Hubo un silencio breve.
—Joder, hermano —susurró Dean, con la galleta detenida a medio camino de su boca—. Eso fue hermoso.
—Eso fue aterradoramente maduro. ¿Quién eres y qué hiciste con Beau? —bromeó Archer, dándome una palmada en la espalda.
—Voy a casarme con el amor de todas mis vidas —dije, más para mí que para ellos—. Eso tiene que valer algo.
Nos quedamos ahí un momento, bebiendo en silencio, hasta que el sonido de música suave llegó desde el jardín.
Era la señal.
—Vamos —dije, dejando la copa—. Es hora.
El jardín estaba decorado con luces colgantes y flores silvestres, y al fondo, un arco hecho con ramas y cintas antiguas, igual al de las visiones de Rose. No había cientos de invitados. Sólo las personas que importaban.
Cole estaba junto a Scarlet, que llevaba un vestido azul medianoche y la expresión de alguien que aún no perdonaba del todo a Rose por morirse casi.
William estaba en primera fila, con May sentada en su regazo y Lily sonriéndole al lado. Margot secaba una lágrima antes de que nadie pudiera verla, y la abuela me guiñó un ojo. Orgullosa, feliz. Como si ya lo supiera todo.
Y entonces la vi.
Rose apareció al final del pasillo, con su vestido de encaje y el gato siguiéndola como si fuera el padrino alternativo. Caminaba como si la tierra la amara. Como si el viento estuviera de su parte.
Como si fuera mía.
—Guau —susurré, sin filtro.
Archer río a mi lado.
—Lo dijiste en voz alta.
—No me importa.
Cuando finalmente llegó a mí, me tomó la mano. Su tacto era cálido, firme, lleno de magia y verdad.
—Hola —dijo, con una sonrisa de esas que me volvían idiota.
—Hola, futura señora Cantrell. Estás preciosa.
—¿Futura? —alzando una ceja—. ¿Crees que no lo soy ya desde la primera vida?
No supe qué contestar, así que la besé en la frente y dije lo único que siempre sería cierto:
—Te amo.
Y ahí, entre risas, con la brisa moviendo las hojas y la familia más imperfecta del mundo como testigos comenzó, de verdad, nuestra historia.




Rose




La música flotaba suave, acariciando el aire con notas lentas y románticas. Me apoyé contra el pecho de Beau, con sus brazos rodeándome la cintura como si pudiera anclarme a él para siempre.
—¿Estás bien? —preguntó en voz baja, mientras girábamos lentamente bajo las luces colgantes.
—Estoy mejor que bien. Estoy contigo.
Sonrió contra mi sien. Tenía ese aire de tranquilidad que siempre me desarmaba, como si el mundo entero pudiera incendiarse alrededor y él seguiría ahí, firme, sonriéndome así.
Era el momento.
—Oye, Beau...
—Hmm.
—Tengo un secreto que contarte —dije, sin apartarme de su cuerpo. Sentí cómo sus músculos se tensaban apenas un segundo. Me encantaba eso de él. Siempre alerta. Siempre dispuesto a protegernos.
—¿Qué tipo de secreto? —bromeó, aunque su tono escondía una pizca de preocupación.
Me alejé solo lo suficiente para mirarlo a los ojos.
—Del tipo nuestra familia está a punto de crecer.
Se quedó inmóvil. Parpadeó una vez. Dos. Su boca se entreabrió como si fuera a decir algo, pero no salía ni una palabra.
—¿Estás? ¿Tú? ¿Nosotros? —balbuceó, y me encantó que el todopoderoso Beau Cantrell se quedara sin palabras por eso.
—Sí —dije, mordiéndome el labio para no sonreír demasiado—. Estoy embarazada. Vas a ser papá.
Pasó un segundo. Luego otro. Y entonces, sin previo aviso, soltó una risa llena, profunda, maravillosa.
—¡¿En serio?! —exclamó, tomándome de la cintura y levantándome del suelo, girando conmigo entre las luces del jardín. Yo reía, aferrándome a su cuello—. ¡Dios mío, Rose! ¡Vamos a tener un bebé!
—Sí, un bebé brujito o brujita. Imagínate, tendrá tu nariz, y ojalá mis cejas.
—Y mi gusto por los coches antiguos.
—Y mi talento para preparar brebajes caseros —dije entre risas—. Lo justo.
Nos detuvimos cuando la música cambió y nos quedamos abrazados, con la frente apoyada una contra la otra. Sentí sus dedos acariciando mi espalda y su voz susurrarme:
—Te juro que voy a protegerlos. A los dos. Siempre.
—Lo sé —murmuré, cerrando los ojos—. Siempre lo has hecho, incluso antes de saberlo.
Horas más tarde la fiesta continuaba. Margot había tomado el control absoluto de la pista de baile con Lily a un lado y Scarlet bueno, intentando parecer seria mientras enseñaba a May una coreografía absurda.
Dean y Della se besaban bajo un árbol como si estuvieran solos en el universo. Archer se dejaba arrastrar a la pista por su hija, mientras William los miraba con una ternura que me hizo tragar saliva. Nunca había podido conocer a su hijo, pero ahora lo veía reflejado en cada uno de nosotros. En Beau. En esa pequeña tribu renacida.
Eliza me tomó de la mano mientras dejaba una copa en la mesa.
—Tienes los ojos brillantes —dijo con una sonrisa cómplice—. Y ese brillo es muy particular.
—¿Tú también lo sabes ya? —pregunté, llevándome la mano al vientre.
—Querida, soy una abuela. Lo olí antes de que lo supieras tú.
Reímos juntas.
Beau se acercó y me envolvió por detrás, besándome el cuello. El gato —cómo no— se enroscó en nuestros pies como si también él formara parte de esta pequeña eternidad.
—¿Estás feliz? —me preguntó, rozando su nariz con la mía.
—Más que nunca.
Y lo estaba.
Porque, aunque la historia había empezado con un relicario perdido, un misterio sin resolver y una maldición antigua terminaba con una boda en el jardín, un bebé en camino y el amor de todas mis vidas, por fin, a mi lado.
Para siempre.


Lily




La música seguía flotando en el aire, suave y encantadora, como un hechizo de alegría suspendido en el tiempo. Las luces del jardín titilaban sobre nuestras cabezas y la risa de May resonaba como una campanita entre los árboles.
Estábamos sentadas en un banco al borde del jardín, con un pedazo de pastel en las manos y los zapatos ya olvidados debajo del asiento. May se había soltado el moño y tenía confeti en el cabello. Estaba preciosa, como siempre. Curiosa. Astuta. Un poco peligrosa cuando quería.
Me miró de reojo con esa expresión que conocía desde que tenía dos años y usaba pañales: iba a soltar una bomba.
—¿Y entonces? —dijo, metiéndose una cucharada enorme de pastel en la boca—. ¿Cuándo vas a decírmelo?
—¿Decir qué, amor? —pregunté, aunque ya sabía.
—Que Cole es mi papá, mamá. No soy tonta. —Hizo una pausa para lamer la cuchara—. Tiene mis cejas. Y te he visto la cara cuando te mira. ¡Es obvio!
La cucharada de pastel se me quedó a medio camino. Parpadeé.
—¿Desde cuándo lo sabes?
—Desde hace mucho. Solo estaba esperando a que tú te dieras cuenta de que ya lo sabía.
Me llevé la mano al pecho, entre sorprendida y avergonzada. Pero no me dio tiempo a responder, porque una voz grave, suave y ligeramente burlona sonó desde el lado opuesto.
—¿Me dejan unirme a la conversación o solo me quedo aquí con el pastel y la curiosidad?
Me giré tan rápido que el pastel estuvo a punto de volar de mi plato. Ahí estaba Cole, de pie entre las sombras del jardín, con una copa de vino en una mano y una sonrisa divertida en los ojos. La luz suave de las lámparas lo rodeaba, creando una especie de halo a su alrededor. May, con su pequeña risa culpable, se encogió de hombros.
—¡Ups!
—May —suspiré, aunque mi voz era más una mezcla de sorpresa que reproche.
Cole soltó una risa baja, caminando hacia nosotras, su figura relajada en contraste con el traje impecable de sheriff y el terreno irregular del jardín. Se arrodilló frente a nosotros sin pensarlo, ignorando completamente el barro que manchaba sus zapatos, y me miró con una intensidad que me paralizó por un instante.
—Sé que no ha sido una historia fácil —comenzó, su voz llena de sinceridad, aunque su tono guardaba esa calidez que solo él sabía transmitir—. Y sé que no he estado allí todo el tiempo como debería. Pero estoy aquí ahora. Y quiero estar para siempre. Contigo. Con ella. Con lo que seamos, con lo que venga.
De su bolsillo sacó una pequeña cajita de terciopelo azul marino. Mi corazón dio un vuelco y me quedé sin aliento.
Abrió la caja con una mano temblorosa, pero sus ojos nunca dejaron de mirarme.
El anillo era sencillo, elegante, perfecto.
—Lily, ¿quieres casarte conmigo?
May soltó un gritito de emoción, abrazando mi brazo con fuerza. Mi mente se nubló, la emoción me ahogaba y, aunque las palabras no salían de mi boca, asentí con fuerza, completamente incapaz de hablar.
Mi hija, con el corazón rebosante de alegría, gritó a todo pulmón:
—¡Dijo que sí! ¡Por fin! ¡Voy a tener un papá!
Cole se echó a reír mientras me deslizaba el anillo en el dedo, como si fuera lo más natural del mundo. Luego, se inclinó hacia adelante y me besó. Su beso fue suave, seguro, profundo. Como si siempre hubiésemos sido nosotros, como si no hubiera nada más que este momento.
—Te amo —murmuró contra mis labios, y pude sentir la verdad de esas palabras en su tono—. Siempre lo he hecho.
—Y yo a ti —respondí, tocando su mejilla con ternura—. Más de lo que sé cómo decirlo.
May, con su energía desbordante, nos abrazó a los dos, aplastándonos con su amor infantil.
Y ahí, bajo las luces del jardín, mientras la boda de Rose y Beau seguía brillando a lo lejos, la nuestra comenzaba a escribirse, sin fanfarrias, sin grandes anuncios. Solo con risas, pastel y secretos revelados justo a tiempo.








Scarlet




Scarlet no podía dormir.
La casa estaba en silencio, pero no en paz. Cantrell Manor tenía ese tipo de silencio que pesaba, que se enroscaba entre las paredes como telarañas invisibles. No era superstición —ella no creía en esas cosas—, pero sí una incomodidad persistente. Como si la casa respirara sin permiso.
Bajó a la biblioteca sin encender luces, acostumbrada a moverse en la oscuridad. La linterna del móvil bastaba. Buscaba algo que leer. Algo que no tuviera magia, maldiciones o nombres escritos en latín antiguo.
Mortimer la siguió, por supuesto. Ese gato la acosaba desde que había puesto un pie en la casa. Si fuera un hombre, ya le habría llenado un informe completo del FBI.
—¿Qué quieres de mí? —le dijo, sin esperar respuesta.
El gato solo caminó a su lado, como si conociera cada baldosa.
Scarlet alargó la mano hacia un libro al azar, pero uno más —uno cubierto de polvo y con tapas de cuero agrietado— cayó sin que nadie lo tocara. Justo frente a ella.
Mortimer se sentó a su lado, en silencio.
Scarlet frunció el ceño.
Abrió el cuaderno.
Annalise Cantrell, decía la primera página.
Pasó los dedos sobre la tinta desvaída, hasta que una frase le hizo detenerse:
Hoy hice el pacto. Mortimer caminará entre nosotros. Será ojos en la noche, escudo en la tormenta. Mientras esta casa viva, él vivirá para protegerla.
Scarlet suspiró con escepticismo.
—¿Un gato guardián? Por favor.
Cerró el diario. Lo devolvió con más cuidado del que admitiría.
Y cuando se dio la vuelta, murmuró casi para sí:
—No creo en gatos mágicos. Ni en pactos. Ni en profecías. Solo en pruebas y en balas.
Mortimer no se movió. Solo la observó con ojos tranquilos, sabios.
Y Scarlet se marchó, sin mirar atrás.
Lo que Scarlet no sabía era que Mortimer la consideraba parte de la familia Cantrell.
Y como el peligro acechaba en las sombras, planeaba protegerla.
Porque el pacto aún seguía vigente.
Y los guardianes no olvidan.






Eliza




El jardín olía a lavanda y tierra húmeda. El sol de la tarde se filtraba entre las ramas de los viejos robles que William había plantado cuando regresó a casa. Las sombras danzaban sobre el césped mientras las risas de los niños llenaban el aire, tan cristalinas como campanas colgando del cielo.
Estaba sentada en uno de los bancos de piedra, con una taza de té en las manos y una manta ligera sobre las rodillas, aunque no hacía frío. William estaba a mi lado, contándome algo en voz baja que apenas escuchaba, porque mi atención estaba clavada en ellos. En todos ellos.
Theo y Thea corrían detrás de Charlotte, que llevaba una capa hecha con una toalla y fingía ser una bruja del bosque.
¡Soy Thea, la poderosa, y nadie puede atraparme! gritaba entre risas, mientras Theo tropezaba con una flor y se levantaba como si nada.
Un poco más allá, sobre una manta en el césped, Beau tenía en brazos a su hija. Era pequeña, preciosa, con unos rizos oscuros y unos ojos que parecían haber visto mil vidas. Se llamaba Lyra —nombre de estrella, nombre de bruja— y había nacido en la última luna llena del verano. Dormía profundamente contra el pecho de su padre, mientras Rose reía con Della y Margot, sosteniendo a su otro hijo: Noah, el más joven de todos, con un mechón blanco sobre la frente, como si llevara la marca del destino.
—Charlotte les está enseñando a hacer hechizos con pétalos de rosa —dijo William con una sonrisa—. Espero que el jardín sobreviva a la tarde.
—Espero que tú sobrevivas a la tarde —repliqué con suavidad, dándole un codazo en las costillas.
Él se rio, y yo también. Porque el mundo estaba bien. Por fin.
Del otro lado del jardín, Evelyn llegaba caminando lentamente, con una panza redonda bajo su vestido de lino. Su rostro estaba radiante. Iba tomada del brazo de Miles, el primo de Cole, su esposo reciente. Vivían en una granja a las afueras del pueblo, y ella cultivaba lavanda, gallinas felices y paciencia.
Scarlet la miró llegar con los brazos cruzados, pero en su expresión ya no había rabia, solo una resignación divertida. Con el tiempo había aprendido a tolerarla. Evelyn se sentó junto a Rose, y Lyra se agitó apenas, como si supiera que algo en el aire estaba cambiando.
Yo lo sabía también.
Habíamos roto la maldición. No con fuego ni hechizos, sino con amor, perdón y segundas oportunidades. Y ahora los niños jugaban como si nunca hubiera existido oscuridad. Como si no heredaran dolor, sino magia limpia y libre.
William me tomó la mano.
—Estás llorando —susurró.
—Estoy feliz —respondí—. Es distinto.
Él asintió y besó mi mejilla.
El jardín se llenó de otra carcajada, esta vez de Noah, que balbuceaba mientras Charlotte le ponía una corona de margaritas. May tomaba fotos desde la sombra, y Cole llegaba con una bandeja de limonada.
Y así, entre juegos, flores y nuevas vidas, Cantrell Manor se convirtió en lo que siempre debió ser: un hogar.
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